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IntroducciónA modo de introducción: La lucha contra la piratería 
en perspectiva

Juan Carlos Muñoz-Delgado

La piratería ha sido foco de atención y fuente de noticias para los medios 
de comunicación mundiales en la última década. Las acciones de grupos 
piratas que actúan en la costa oriental de África han captado el interés de 
la opinión pública y el conocimiento de su forma de actuar, las capturas 
de barcos efectuadas y los padecimientos a los que han sometido a sus 
tripulantes y pasajeros, ha tenido una amplia repercusión.

En el caso de España, el interés se transformó en preocupación por estas 
actividades, porque en esas aguas faenan numerosos buques pesqueros 
nacionales o de empresas con vinculaciones españolas que eran vulne-
rables y susceptibles de acciones delictivas contra ellos, como de hecho 
ha ocurrido.

La situación forzó una decidida actuación de los resortes diplomáticos y 
una presencia activa de buques de la Armada para desarrollar operacio-
nes contra la piratería, bien con operaciones de responsabilidad exclu-
sivamente nacionales o bien integrados en agrupaciones navales de la 
Unión Europea y de la OTAN, interactuando con otras fuerzas de nume-
rosos países en esquemas de cooperación complicados que en muchos 
casos eran inéditos.

En los artículos de opinión y análisis aportados por los medios de comu-
nicación para acompañar a las noticias de estos hechos se ha desliza-
do la impresión, posiblemente no intencionada, que nos encontrábamos 
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ante el resurgimiento de una actividad extinta que la mayoría de los ciu-
dadanos consideraban que estaba desde hacía mucho tiempo relegada a 
los libros de historia y a las novelas de aventuras.

La realidad es muy distinta. La piratería, tan antigua como el hecho de 
navegar, no ha dejado nunca de existir.

Es verdad que desde hace décadas no era una preocupación prioritaria 
para los gobiernos y poblaciones occidentales, pero sí lo era para aque-
llos que vivían o necesitaban transitar por algunas zonas donde se ha 
mantenido persistentemente activa.

De piratas habla la historia de la Grecia y Roma clásicas y lo hace tam-
bién la historia de España. Durante muchos siglos ha sido una preocu-
pación constante de nuestra nación, al principio en el desarrollo de los 
reinos peninsulares y sus asentamientos costeros, por la presencia de 
normandos en el norte y berberiscos en el sur y cuyos vestigios más 
duraderos de la época son las numerosas torres de vigilancia que aún 
jalonan nuestras costas. Posteriormente otros tipos de piratas fueron es-
pecialmente dañinos en el funcionamiento de las posesiones españolas 
en América que se sustentaban en la seguridad de las comunicaciones 
con la metrópoli.

Si se lee con atención, siquiera una pequeña parte de lo escrito sobre 
esta actividad a lo largo de los siglos, resulta relevante constatar que 
las descripciones que los diversos autores hacen de las acciones con-
tra la piratería puestas en práctica para tratar de «solucionar» en cada 
época este problema, son en esencia muy similares en todos los tiem-
pos. Cambian, como es lógico, el contexto geográfico y social, los medios 
empleados, los fines y el vocabulario utilizado para describirlas, pero las 
ideas medulares sobre las que se basa la actuación neutralizadora de la 
piratería permanecen casi inalteradas.

Para reflexionar sobre la piratería y tratar de identificar elementos de 
análisis no es necesario remontarse en la historia hasta el origen de los 
tiempos porque difícilmente nos proporciona elementos útiles para ana-
lizar las políticas actuales y ofrecer nuevas alternativas que puedan for-
mularse para los próximos años. Sin embargo, creo que es útil hacerlo en 
un periodo más corto que nos explique cómo ha sido la evolución de la 
piratería en los últimos tiempos y cómo se han ido articulando pautas de 
actuación contra ella, coherentes, flexibles y efectivas.

Para hacerlo, me remontaría hasta la segunda mitad del siglo xix porque 
en esa época aparecen dos elementos importantes para acotar el fenó-
meno de la piratería que lo reducen a algo muy similar a lo que es hoy. 
El primer elemento, que aparece como un proceso lento pero efectivo, es 
la aceptación tácita y universal de la definición de la piratería en la Ley 
Común británica, como un delito efectuado por particulares contra los 
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buques y las personas y mercancías dentro de ellos y como tal, objeto de 
persecución universal. Esa misma norma amparaba la «ley de las nacio-
nes» que consideraba a los piratas enemigos de la humanidad y descri-
bía la piratería como una actividad singular y única sobre la que todas las 
naciones tenían autoridad para perseguir y juzgar con independencia de 
la nacionalidad de los piratas. En esa época, el dominio británico de los 
mares era abrumador y sus actuaciones solían tener la aprobación gene-
ralizada y era imitada por la mayoría de países con intereses marítimos.

El segundo hecho relevante fue la adopción de la propulsión mecánica en 
los buques que mejoró la previsión de la duración de las navegaciones 
que ya no estaban sujetas a la variabilidad de los vientos. La Revolución 
Industrial, ya consolidada, aumentó en esa época la necesidad de impor-
tar más materias primas y exportar más productos manufacturados lo 
que permitió una notable expansión del tráfico marítimo. Es verdad que 
éste no fue un fenómeno que afectó a la totalidad de las naciones, sin em-
bargo, las potencias que lideraban la industrialización tenían en el tráfico 
marítimo el elemento esencial para su desarrollo y por tanto actuaron de 
manera enérgica para protegerlo.

La posibilidad de transportar grandes cantidades de mercancías a pre-
cios muy bajos utilizando el mar como espacio que enlaza casi todas las 
regiones del mundo, en esa época mal comunicadas por tierra, trans-
formó las sociedades y convirtió al transporte por mar en la columna 
vertebral de un fenómeno que todavía no ha llegado a los límites de su 
expansión y que conocemos hoy como globalización.

Las fuerzas navales de esos países, en sus esfuerzos de protección, hi-
cieron uso adaptado de dos instrumentos de cuya eficacia se sabía desde 
mucho tiempo antes: la destrucción de los santuarios o refugios de los 
piratas y el control del mar. El primero es intuitivamente el más directo 
e históricamente de resultados más duraderos pero no siempre era fácil 
ponerlo en práctica. La piratería en esa época se había alejado de las cos-
tas de las naciones europeas y extra europeas desarrolladas y actuaba 
en zonas más remotas que coinciden aproximadamente con las que, aún 
hoy, registran esa actividad: costas africanas, costa oriental de Sudamé-
rica, costas de la India colonial y este y sudeste de Asia. Esta piratería 
la practicaban pueblos aislados y generalmente sus asentamientos eran 
frágiles, movibles y difícilmente accesibles desde tierra firme.

Las acciones se enmarcaban en los esfuerzos por proteger las rutas ma-
rítimas forzando los límites de las leyes en el mar, todavía imprecisas, en 
costas sobre las que se ejercía el poder colonial o pertenecían a países 
que, con frecuencia, carecían de los medios necesarios para ejercer su 
soberanía. Su eficacia no siempre fue alta y, desde luego, en casi ningún 
caso erradicó, por sí solo, la práctica. La razón de ese relativo fracaso es 
que, para que estas acciones sobre los refugios de piratas tuviesen efec-
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tos duraderos, se necesitaba desarrollarlas en gran escala, en zonas muy 
extensas y hacerlo con persistencia para impedir la reconstitución de los 
medios y las infraestructuras, lo que hacía que el esfuerzo y sus costes 
fueran superiores al valor de los bienes que se quería proteger.

Además, las comunidades dedicadas a la piratería cambiaban su activi-
dad a otras más pacíficas aunque fueran menos rentables.

El otro instrumento que se empleó contra la piratería, como ya mencio-
né, fue el que hoy se denomina control del mar. El control del mar es un 
concepto esencial en la estrategia naval y su formulación no se hizo para 
enfrentarse a este problema, aunque ayudó mucho a contenerlo.

Llamamos control del mar, en su sentido más amplio, a la capacidad de 
conocer lo que ocurre en la mar y actuar en consecuencia. Sobre sus 
fundamentos se ha escrito mucho en los dos últimos siglos para definirlo, 
acotarlo y desarrollarlo en las circunstancias variables de cada momento 
histórico.

El control del mar es la forma más eficaz de proteger el tráfico marítimo 
propio y es tan importante en sí mismo que su práctica justifica la exis-
tencia de las fuerzas navales. A diferencia de otros ejércitos cuya misión 
es enfrentarse a los ejércitos de una posible nación enemiga, las fuerzas 
navales existen para proteger el tráfico en la mar del que depende, en 
definitiva, la industria, el comercio y la supervivencia.

El control es la forma más eficiente de asegurar la protección porque 
se excluye el dominio de la superficie de los mares, o siquiera hacerlo a 
lo largo de las rutas comerciales más transitadas, porque es una labor 
impracticable. No es posible, hasta ahora, mantener una vigilancia en la 
mar que pueda semejarse a la que se ejerce en las carreteras y caminos 
en la tierra y estar en disposición de actuar con la rapidez necesaria. 
Cualquier acción en la mar tiene que basarse en aceptar la inmensidad 
de su superficie y las líneas dibujadas sobre los mapas carecen, desafor-
tunadamente, de significado en los espacios marítimos.

El control del mar trata de conocer y actuar con un número limitado de 
unidades navales, concentrando el esfuerzo en aquellos puntos donde el 
tráfico puede sufrir interferencias como son los pasos estrechos, las zo-
nas de convergencia de rutas marítimas o las proximidades de los puer-
tos. El control se ejercía y se ejerce hoy en tiempo de paz en esos puntos 
para evitar interferencias de naciones rivales o grupos delincuentes y 
en tiempo de guerra para asegurar el tránsito de mercancías frente a la 
oposición de los adversarios.

La utilización del control del mar para contrarrestar a la piratería es, por 
tanto, indirecta. La presencia de unidades navales en determinadas zo-
nas para ejercer su control coincide con la necesidad de los piratas de 
actuar en los mismos espacios. Buscar presas en otros lugares alejados 
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de esas zonas resulta costoso, requiere medios de navegación importan-
tes y la probabilidad de tener éxito es muy baja ya que, fuera de las zonas 
donde normalmente se ejerce control, el tráfico es extraordinariamente 
disperso. El control del mar es disuasorio frente a la piratería que, por lo 
general, actúa sobre buques de oportunidad y rara vez como resultado de 
una planificación previa.

A lo largo de más de un siglo, el control se ejercía, a diferencia de cómo 
se ejerce en la actualidad, normalmente sobre el tráfico nacional desa-
rrollado con buques de bandera propia que comerciaban con las colonias 
o con países amigos guiados casi exclusivamente por el interés propio de 
cada nación.

La misma dinámica de expansión del comercio hace que los buques 
crezcan en tamaño y aumenten su velocidad para mejorar su eficiencia 
y fuerza a la piratería a retirarse más de las grandes rutas comerciales 
y dedicarse a atacar a buques más débiles como pesqueros y pequeños 
buques mercantes de cabotaje, pasando así de un problema para la nave-
gación comercial principal a una molestia asumible como riesgo menor 
al conjunto del tráfico mundial.

Esta situación se mantiene relativamente estable hasta la segunda mitad 
del siglo pasado y las acciones clásicas para luchar contra la piratería 
pasaron a denominarse «modernas».

A partir de esa época se producen hechos de muy variada índole que 
transforma el tráfico marítimo. La alteración es tan profunda que tiene 
signos de verdadera revolución, modifica sustancialmente el escenario 
y fuerza a la piratería a tratar de adaptarse y a los medios encargados 
de enfrentarla no solo a seguir la evolución sino a proponer formas de 
actuación basadas en nuevos conceptos.

Al menos tres son los hechos condicionantes que han producido ese 
cambio tan radical del escenario. El primero es de carácter político y fue 
el proceso de descolonización de amplios territorios de África y Asia y la 
aparición de nuevas naciones. El aumento de países soberanos, muchos 
de ellos sin los medios necesarios para establecer el orden en sus aguas, 
hizo que los instrumentos tradicionales de contención de la piratería uti-
lizados por las potencias marítimas perdieran eficacia al restringirse el 
espacio donde su actuación podía hacerse sin invadir las competencias 
de los nuevos estados.

El segundo hecho importante es de naturaleza jurídica y fue la elabo-
ración y aprobación de la Convención de las Naciones Unidas sobre el 
Derecho del Mar (CNUDM más conocida por sus siglas en inglés UNCLOS). 
Su redacción fue lenta y su ratificación por la totalidad de los miembros 
de las Naciones Unidas todavía no ha finalizado pero su entrada en vigor 
es un hito extraordinario en la gobernanza mundial de los espacios marí-
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timos y posiblemente, la pieza legislativa más importante elaborada por 
ese organismo en toda su historia.

La Convención, llamada con frecuencia simplemente Ley del Mar, con-
sagra amplios espacios oceánicos como patrimonio de la humanidad 
y establece el principio de la libre navegación. Su aceptación universal 
ha proporcionado seguridad jurídica, estabilidad y predictibilidad a los 
asuntos marítimos internacionales y ha propiciado una nueva expansión 
del comercio por mar.

Además, la Ley del Mar establece un enlace entre la libertad de nave-
gación y la seguridad que se configura de una manera informal en un 
orden público marítimo mundial que se muestra efectivo. La Ley define 
ya claramente a la piratería y establece su persecución universal y por lo 
tanto, permite a los países tipificar el delito dentro de los propios códigos 
penales.

Finalmente, la Ley ha abierto la posibilidad de firmar muchos acuerdos 
internacionales especializados amparados en su texto que realmente 
está transformando la gestión mundial de los espacios marítimos.

El tercer elemento que ha facilitado la transformación es tecnológico, se 
trata de la invención y expansión prodigiosa del contenedor estandariza-
do para el transporte de mercancías. Solo quedan fuera del transporte 
por contenedor algunas materias primas y los productos energéticos que 
han desarrollado a su vez un transporte especializado que compite tam-
bién con el contenedor en costes y eficiencia. La globalización actual tie-
ne su espina dorsal en el tráfico marítimo, aún más que en la Revolución 
Industrial, gracias al contenedor cuya expansión ha empezado a desdi-
bujar fronteras y que nos lleva de un mundo que transita desde unos 
estados autárquicos que luchan entre sí para proteger sus intereses a 
otros estados que actúan y cooperan por y para una economía extendida 
que beneficia al conjunto.

Lo que describo no es un mundo de felicidad utópica. Los beneficios de 
esa economía no son iguales para todas las sociedades porque no siem-
pre todas evolucionan con la misma eficiencia y agilidad ante una nueva 
realidad que es además de muy cambiante, muy exigente. Esta dinámica 
tiende a producir un sistema cooperativo en el que una mayor apertura 
puede producir mayor riqueza y la dependencia mutua refuerza la esta-
bilidad internacional.

Pensemos por ejemplo en los puertos dentro de ese mundo interdepen-
diente. El contenedor ha modificado el valor de los puertos y los ha con-
vertido en gigantescos centros de intercambio modal donde cantidades 
enormes de mercancías distribuidas en contenedores son descargadas 
y transferidas a otros medios de transporte para su difusión rápida. La 
eficiencia se mide en la regulación estricta de los flujos de entrada y sali-
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da en el tiempo, en el espacio y en la cantidad. Cada vez hay más puertos 
de cuyo funcionamiento depende una parte significativa del comercio de 
varias naciones a la vez.

La captura por piratas de un solo buque puede introducir disfunciones 
graves y costosas en las actividades industriales o comerciales de va-
rios países simultáneamente y puede modificar la estabilidad política 
internacional.

Paradójicamente, esta nueva dinámica de globalización ha hecho que 
la piratería, en recesión como hecho delictivo, se haya transformado y 
todavía pueda incidir sobre el rendimiento del sistema cooperativo pro-
vocando profundas consecuencias económicas negativas. Su adaptación 
ha seguido desde hace pocos años, las pautas del crimen internacional 
organizado y cada vez más, tiene acceso a las tecnologías que la pro-
pia globalización pone a disposición de cualquier ciudadano del mundo y 
que hasta hace muy poco eran privativas de unos pocos gobiernos y sus 
instituciones.

Podemos citar como ejemplo a los piratas somalíes tan activos en los 
últimos años que, pese a emplear medios muy rudimentarios para sus 
acciones, han sorprendido por su capacidad de movilizar recursos finan-
cieros y legales muy elaborados en países alejados de su zona de actua-
ción. La piratería, tradicionalmente apolítica, empieza a tener cada vez 
más intensamente vinculaciones con el terrorismo y el tráfico de drogas, 
personas y armas. Este salto cualitativo requiere de una actividad para 
contrarrestarla mucho más compleja y necesariamente más contunden-
te que la empleada hasta ahora.

Los instrumentos denominados modernos, se han mostrado claramente 
insuficientes para garantizar la seguridad marítima en el nuevo contexto. 
Ha sido necesario revisar sus fundamentos, analizar las causas de su 
progresiva ineficacia y proponer soluciones que aprovechen todas las si-
nergias que proporciona la nueva comunidad marítima.

En el análisis que se efectúa para articular nuevas pautas de actuación 
se parte de un cambio en la visión de esta actividad delictiva. En lugar de 
contemplarla como un problema, suficiente en otras épocas, se parte de 
contemplarlo como el síntoma de otros problemas mucho más complejos 
e importantes cuyo origen está en tierra y entre los que podemos incluir 
la baja calidad de la estructura de poder político, la ausencia de insti-
tuciones y medios para el cumplimiento de la ley, problemas sociales, 
escasez económica y corrupción y cuya solución hay que encontrarla y 
aplicarla, fundamentalmente y en primer lugar, en tierra.

Las posibles soluciones a una piratería evolucionada requieren otras 
pautas de actuación más amplias y más complejas para aplicarlas en 
otros ámbitos distintos al marítimo sin dejar de mantener una presión 
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intensa en ese ámbito. Las fuerzas navales siguen teniendo un papel fun-
damental pero aparecen otros actores importantes como son las fuerzas 
aéreas, las policías marítimas, servicios de guardacostas y agencias na-
cionales e internacionales en una amplia variedad de responsabilidades. 
Las nuevas actuaciones llamadas «postmodernas» para diferenciarlas 
de las más tradicionales ya cuentan con una enorme variedad de ele-
mentos cuya combinación puede parecer, en principio, muy confusa pero 
que permiten una gran flexibilidad de articulaciones para adaptarse casi 
a cualquier situación imaginable.

El escenario se ha transformado. En la transición desde un mundo de 
intereses nacionales a un sistema de interdependencias, la función tra-
dicional de las fuerzas navales del control del mar evoluciona desde la 
protección en solitario del tráfico nacional hacia la protección del propio 
sistema de interdependencias, con la conjunción del esfuerzo de otras 
fuerzas. En otras palabras, el control se ejerce sobre todos los espacios 
marítimos para asegurar la totalidad del tráfico, independientemente de 
su bandera.

La cooperación es la base de la nueva seguridad. Cualquier amenaza a la 
libertad de navegación es una amenaza a la estabilidad del sistema inter-
nacional y, como consecuencia, una amenaza a la estabilidad y prosperi-
dad nacionales. Contribuir a la seguridad marítima mundial como parte de 
nuestra propia seguridad obliga a mantener actividades navales en zonas 
cada vez más alejadas del territorio nacional en coordinación con otras 
naciones y cuya presencia abarca, en la práctica, la totalidad de los mares.

La globalización ha transformado a las fuerzas navales en instrumentos 
de acción exterior globales. Estas fuerzas han aumentado su capacidad 
para interactuar con otros, ampliado sus objetivos y, a medida que la tec-
nología lo permite, perfeccionado los medios para ejercer el control. Esta 
ampliación abre nuevas oportunidades de cooperación con países menos 
avanzados ayudándoles en múltiples actuaciones de enseñanza, entre-
namiento, ayuda técnica y apoyo logístico y médico.

Las fuerzas navales contemporáneas, comprometidas en mantener la 
gobernanza de los mares a través de la cooperación, no tienen una labor 
fácil ni deben esperar resultados rápidos. Requieren un uso más intensi-
vo del material que disponen y un esfuerzo de personal que a sus requi-
sitos profesionales, difíciles de obtener, deben añadir otras capacidades 
para que su labor sea correctamente interpretada por los receptores de 
la cooperación. Todo ello, no lo olvidemos, dentro de un esfuerzo mucho 
más amplio de carácter político que fomente en definitiva el cumplimien-
to de la ley en tierra y en la mar.

En resumen, en los párrafos precedentes he tratado de explicar cómo 
la lucha contra la piratería ha ido evolucionando a medida que ésta se 
adaptaba a un comercio marítimo muy dinámico y a la consolidación de la 
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gobernanza de los mares. Las actuaciones que se denominan modernas 
se basan en la protección de los intereses nacionales mientras que las 
actuaciones basadas en la defensa del sistema de libre circulación marí-
tima para todos se denominan postmodernas.

Aunque las he descrito secuencialmente porque históricamente así se 
han desarrollado, debo insistir en que, de ninguna manera, unas susti-
tuyen a las otras. Nos encontramos en un momento de transición en el 
que conviven ambas, sin que exista la certeza de que algún día todas las 
actuaciones en el mar lo sean exclusivamente en el mantenimiento de su 
buen gobierno.

Lo más probable en los próximos años será contemplar avances en la 
gestión eficaz y buen gobierno de los espacio marítimos que sigan conte-
niendo elementos modernos y postmodernos en proporciones variables, 
lo que permitirá establecer esquemas de cooperación incluso con los paí-
ses más reticentes a hacerlo. Las soluciones nacionales han dejado de 
ser, por sí solas, soluciones eficaces.

En el último lustro, se ha producido una notable proliferación de docu-
mentos en los que se establecen diferentes posturas de alto nivel sobre 
la gobernanza de los mares. Son documentos de carácter estratégico 
publicados por numerosos gobiernos nacionales y organismos multi-
nacionales de entre los que destaco la Unión Europea y la OTAN por la 
pertenencia de España a ambos. Demuestran la importancia creciente de 
estos espacios en el desarrollo económico y la estabilidad mundial y la 
conciencia de que es necesario posicionarse para asegurar su protección.

En ellos puede observarse como las orientaciones aquí descritas para 
la piratería se aplican desde esas instancias, a veces con una mención 
más amplia a las actividades delictivas en o desde la mar. Por lo general, 
los documentos originados en organismos supranacionales tienen una 
redacción que enfatizan las medidas postmodernas mientras que los do-
cumentos aprobados por los gobiernos nacionales, incluido el español, 
suelen articular medidas con mayor carga moderna. Esto es lógico des-
de el punto de vista de las responsabilidades que cada uno tiene en la 
comunidad internacional. Al final los estados, que en definitiva son los 
responsables últimos de desarrollar las políticas en el exterior y de ac-
tuar en la mar, aplicarán las proporciones de unas y de otras que reflejen 
su compromiso con el buen orden en ese espacio y cómo afectan a los 
intereses soberanos.

Estos conceptos pueden ser también útiles cuando nos adentramos en 
la lectura de este cuaderno titulado La piratería emergente en el golfo de 
Guinea. Estrategia de la U.E. para el golfo de Guinea.

El golfo de Guinea resume todas las variedades y complejidades del des-
gobierno de los espacios marítimos que se puedan imaginar, posible-
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mente como ninguna otra zona geográfica en el mundo. Esta situación 
anómala de proliferación de delitos en la mar existe desde hace décadas 
y no ha recibido, hasta ahora, la atención necesaria.

La globalización nos ha hecho más conscientes de las consecuencias que 
estas situaciones endémicas tienen para el sistema internacional. Afecta 
a nuestra economía, a la economía de nuestros socios y amigos, a la se-
guridad de nuestras frontera, a la salud de nuestros conciudadanos y a la 
estabilidad de las relaciones intrarregionales.

Cuando los problemas son tan variados, extensos y complejos se requie-
re casi siempre realizar un análisis general de las causas y un plan de 
actuación, que no puede ser más que extenso e integral, para afrontar 
la situación en todas sus dimensiones. Es necesario hacer mucho desde 
Europa y otras zonas del mundo desarrollado pero hay que hacerlo sin 
privar a las naciones del golfo a asumir la responsabilidad de la puesta 
en práctica de las medidas que se acuerden.

Mejorar sus instituciones políticas con gobiernos que pongan en prácti-
ca planes y programas de mejor gobernabilidad, parlamentos más re-
presentativos, sistemas judiciales imparciales y eficaces y políticas para 
estructurar socialmente a sus poblaciones, mejorar las economías, las 
infraestructuras y la salud. Finalmente hay que mejorar los vínculos en-
tre vecinos para encarar alguno de los problemas desde concepciones 
más amplias, crear nuevas instituciones y agencias regionales y reforzar 
las ya existentes para proyectar una mejor gobernanza de los espacios 
marítimos

En la lucha contra la piratería o en un sentido más amplio, contra todos 
los actos ilícitos que se producen en la mar, los países desarrollados de-
ben ayudar a los países de la zona a desarrollar los instrumentos nece-
sarios para que sean capaces de ejercer su propio control del mar y al 
mismo tiempo invitarles a que se integren como miembros activos en el 
conglomerado de medidas navales postmodernas que se han puesto en 
marcha en los últimos años.

Ejemplos de estas medidas podrían ser establecer una organización para 
implementar las leyes y disposiciones que permitan la libre navegación, 
el intercambio de información sobre el tráfico marítimo para contribuir 
a que esta herramienta valiosa se convierta en verdaderamente global, 
adoptar procedimientos estandarizados de actuación para facilitar no 
solo ejercer su responsabilidad en las aguas propias sino integrarse en 
esquemas multinacionales de control del alta mar.

Les invito a leer los trabajos que siguen a esta breve introducción. Todos 
ellos proporcionan una respuesta al título que nos une desde diferentes 
puntos de observación y apreciación. Abarcan un amplio espectro de en-
foques que va desde una disección pormenorizada de la enorme variedad 
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geográfica y política del golfo de Guinea pasando por dos trabajos que 
analizan la dimensión económica de los intereses en riesgo cuando la 
zona no es estable desde perspectivas distintas, el papel de las reser-
vas estratégicas cuando dependen de suministradores en dificultades 
y la dinámica de las empresas cuando se mueve en el mismo ámbito, 
para finalizar con un amplio resumen de los esfuerzos de la Unión Eu-
ropea y España para tener una presencia activa en la zona acorde con la 
posición política de ambos sobre una región geográfica de importancia 
excepcional.
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Capítulo 
Primero

Marco geopolítico y políticas de la UE en la cuenca 
atlántica1

Juan Luis Suárez de Vivero

Resumen

El fenómeno de la piratería y su reciente expansión en el ámbito del 
golfo de Guinea responde a una conjunción de circunstancias de di-
versa naturaleza, entre ellas, las de carácter geográfico y político. La 
descripción y análisis del marco geopolítico en el que se inserta dicho 
fenómeno constituye el objeto central de este capítulo. Por otra parte, 
desde la Unión Europea han ido emanando una serie de respuestas a la 
emergencia de la piratería y otras actividades ilícitas. En este sentido, 
la segunda parte aborda las respuestas y los recursos que la Unión Eu-
ropea ha ido generando en los últimos años enfocados tanto a diseñar 
un marco de relaciones políticas con África, sus regiones y Estados, 
como a dotarse de instrumentos de acción y prevención de la piratería 
y actividades conexas.

1  Para la elaboración del presente informe se han utilizado datos generados dentro 
del proyecto del Plan Nacional de I+D+i Escenarios geográficos de la política marítima 
europea (GEOMAR)[CSO2011-23158] Ministerio de Ciencia e Innovación. La cartografía 
y fichas complementarias forman parte del atlas sobre escenarios marítimos que es-
tará disponible en inglés en el sitio de internet www.marineplan.es.
Cartografía y SIG: Juan Manuel Martín Jiménez y Gabriel Orozco Frutos.
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Palabras clave

Piratería, geopolítica, seguridad marítima, Política Marítima Integrada de 
la UE, Estrategia Atlántica

Abstrac

Piracy and its recent expansion into the Gulf of Guinea area is the result 
of a wide range of circumstances coming together, including some that 
are geographical and political in nature. The description and analysis of 
the geopolitical framework in which this phenomenon is embedded is the 
main object of this chapter. There have been a number of responses from 
the European Union to contend with the emergence of piracy and other 
illicit activities. The second part of the chapter therefore addresses the 
answers and resources that the European Union has produced in recent 
years to both design a framework of political relations with Africa, its 
regions and States, and equip itself with instruments to prevent and act 
upon piracy and other associated activities.

Keywords

Piracy, Geopolitics, Maritime Security, EU Integrated Maritime Policy, At-
lantic Strategy
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1. Introducción

El fenómeno de la piratería y su reciente expansión en el ámbito del golfo 
de Guinea responde a una conjunción de circunstancias de diversa natu-
raleza, entre ellas, las de carácter geográfico y político, al mismo tiempo 
que para su cabal comprensión e interpretación es necesario atender a 
diferentes factores que tienen una dimensión espacial. La descripción 
y análisis del marco geopolítico en el que se inserta dicho fenómeno –
perspectiva complementaria de otras aproximaciones– constituye el ob-
jeto central de este capítulo. Por otra parte, desde la Unión Europea han 
ido emanando una serie de respuestas a la emergencia de la piratería y 
otras actividades ilícitas durante estos últimos años –fundamentalmente 
en torno al continente africano– que han culminado, hasta ahora, con la 
aprobación de una estrategia específica para el golfo de Guinea (2014) 
y la creación de una nueva línea política dentro de la Política Marítima 
Integrada que ya incluye una Estrategia de Seguridad Marítima (2014). 
En consecuencia, la Unión Europea dispone ya de un amplio espectro de 
instrumentos con los cuales hacer frente a esta crisis regional, materia 
que es el objeto de la segunda parte del informe.

Las claves geopolíticas del golfo de Guinea remiten a media docena de 
elementos que combinados configuran un escenario diferenciado entre 
las grandes piezas geopolíticas a escala global: i) concentración de Esta-
dos fallidos2 (o en terminología francesa la conformación de una «zona 
gris»); ii) constituir uno de los enclaves destacados de la piratería; iii) al-
bergar a uno de los diez conflictos o crisis del ranking mundial (Repúbli-
ca Democrática del Congo); iv) ser uno de los spots del mapa energético 
mundial; v) estar en proceso de incorporación –funcional y geográfica-
mente– al fenómeno de las áreas emergentes; vi) y en discordancia con el 
punto anterior y con la potencialidad de alguno de los elementos enume-
rados, seguir condenados a la irrelevancia global, incluso protagonizar lo 
que ya habría que incluir como una nueva categoría geopolítica: las crisis 
sanitarias con proyección global y efectos internos devastadores.

La primera parte de este capítulo está estructurada en torno a dos gran-
des ejes: uno histórico-político que sirve de introducción y enmarque ge-
neral, y un segundo eje que con la denominación de «geografía marítima» 
aborda las principales cuestiones que caracterizan la región desde una 
perspectiva marítima y tienen algún tipo de relación con el fenómeno de 
la piratería (jurisdicciones, fronteras, actividad pesquera, infraestructura 
portuaria y energía), teniendo en cuenta que los temas que tienen un de-

2  Este concepto se expresa mediante un índice sintético que incluye, entre otros, 
indicadores sobre pobreza y salud. En este sentido, según las estadísticas del Ban-
co Mundial, la media de PIB per capita de la región (África sub-sahariana) es de 
1.624 $ (2013) y la media de esperanza de vida 56 años (2012) http://data.world-
bank.org/region/SSA



Juan Luis Suárez de Vivero

26

sarrollo específico en esta monografía (energía, seguridad), aquí solo son 
tratados de forma esquemática.

Para la Unión Europea, África es un espacio de intereses económicos 
de alto valor estratégico entre los que se encuentra la energía del golfo 
de Guinea, pero las políticas de la UE se abren a un amplio espectro de 
materias que incluyen desde el desarrollo, a los derechos humanos o el 
cambio climático. En este sentido, la segunda parte aborda las respues-
tas y los recursos que la Unión Europea ha ido generando en los últimos 
años enfocados tanto a diseñar un marco de relaciones políticas con Áfri-
ca, sus regiones y Estados, como a dotarse de instrumentos de acción y 
prevención de la piratería y actividades conexas. En el contexto de las 
acciones político-administrativas que con diversa profundidad y nivel de 
competencias desarrolla la Unión Europea, la piratería es considerada en 
el marco de tres amplias políticas: relaciones externas, política marítima, 
y movilidad y transporte. Es en conexión con estas tres grandes políti-
cas que se han estructurado los tres apartados de la segunda parte: la 
Política Marítima Integrada y la Estrategia Atlántica, la UE y África, y las 
políticas de seguridad y la seguridad marítima, cerrando el capítulo unas 
breves conclusiones.

2. El golfo de Guinea: marco geográfico y político

El ámbito geográfico del golfo de Guinea se puede definir como la am-
plia región del continente africano que discurre, en la costa oeste, entre 
Guinea Bissau y Angola (Figura 1). Dieciséis países ribereños poblados 
por 369 millones de habitantes que totalizan 14.087 km de costa y un 
área terrestre de casi 6,7 millones de km2 (Tabla 1). El espacio marítimo 

Figura 1. Golfo de Guinea. Ámbito amplio
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integrado en esta región de acuerdo con los límites indicados abarca una 
extensión de más de 9 millones km2 por lo que la dimensión total de este 
escenario geográfico alcanza los 15,7 millones km2 de superficie que, in-
cluyendo los Estados sin litoral cuya salida al mar más cercana es este 
golfo, sobrepasarían los 20,4 millones de km2 con una población total de 
435 millones de habitantes.

En un sentido más estricto, el golfo de Guinea es el gran seno de esta cos-
ta que abarca los países de Ghana, Togo, Benin, Nigeria, Camerún, Gui-
nea Ecuatorial, Gabón y Santo Tomé y Príncipe (Figura 2). La toponimia 
marítima distingue, a su vez, dos ensenadas o bahías, de oeste a este: la 
de Benin que discurre entre cabo St. Paul y cabo Formoso (incluyendo 
Ghana, Togo, Benin y Nigeria) y la de Biafra, entre el citado cabo Formoso 
y cabo Lopez (Nigeria, Camerún, Guinea Ecuatorial y Gabón).

Tabla 1. Principales datos geográficos

Figura 2. Golfo de Guinea. Ámbito reducido
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Es en esta región conformada por estas dos ensenadas y en el tramo 
de costa que va desde Costa de Marfil hasta Camerún –4.888 km y una 
superficie de unos 2 millones de km2– donde se localiza el grueso de los 
incidentes provocados por la piratería con el centro de gravedad de este 
conflicto en la costa de Nigeria (Figura 3). El fenómeno de la piratería en 
estas aguas está, lógicamente, asociado con la situación política y so-
cio-económica de la región por lo que su análisis y las formas de abordar 
su resolución requieren tener en cuenta el contexto geopolítico. Esta es 
en consecuencia la finalidad del presente apartado.

2.1 El contexto regional

El golfo de Guinea comparte con el resto del África subsahariana un pa-
sado colonial al margen del cual difícilmente puede entenderse la situa-
ción política actual y la cuestión del desarrollo. Esta región tal y como 
se ha definido en un sentido amplio más arriba fue además el foco del 
comercio esclavista con la presencia en sus costas de prácticamente to-
dos los imperios coloniales que penetraron en el continente y procedie-
ron, ya avanzado el siglo xix, a su reparto. Sistema colonial y esclavitud 
se encuentran en la base de la fuerte desarticulación de las sociedades 
africanas y de las dificultades para organizarse políticamente tras la des-
aparición del sistema colonial.

Desde la perspectiva de la geografía política, la región del golfo de Gui-
nea se caracteriza por una morfología de los Estados (tamaño, fronteras, 
acceso al mar) conformada por una organización del territorio al servicio 
del sistema colonial y su sistema productivo, asociado éste a la economía 
extractiva y las exportaciones. Aunque la configuración político-territorial 
se definió de manera artificiosa en la Conferencia de Berlín (1884-85), 

Figura 3.  Ataques piratas 2005-2012
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tras el proceso de independencia y la creación de la Organización para la 
Unidad Africana (Addis Abeba, 1963) se decidió mantener las fronteras 
heredadas en beneficio de la estabilidad política del continente. Así pues, 
la disposición de los territorios políticos de la región obedece a la lógica 
del reparto colonial con piezas territoriales a modo de rebanadas norma-
les a la costa. El resultado a escala continental es la mayor concentración 
de Estados sin litoral del mundo. El golfo de Guinea es así la salida obliga-
da para cinco de esos Estados: Mali, Burkina Faso, Níger, Chad y Repúbli-
ca Centroafricana (Figura 4) cuya superficie total supera los 4,5 millones 
de km2 y los 65 millones de habitantes que equivalen al 17,6% del total de 
la región arriba descrita (Tabla 2).

Figura 4. Estados sin litoral

Tabla 2. Estados costeros/ Estados sin litoral
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Políticamente, la región del golfo de Guinea adolece de estructuras institu-
cionales que la doten de cohesión, fenómeno extensible al conjunto conti-
nental y que constituye una de las carencias para hacer frente, de manera 
coordinada, al problema de la piratería. Aunque, como ya se ha apuntado, 
el continente comparte el mismo pasado colonial y una historia común de 
lucha por la emancipación, la arquitectura política de escala supranacio-
nal es una de las debilidades de la región y de todo el continente, reflejo de 
una cierta vacuidad de los movimientos que acompañaron el proceso de 
descolonización y el posterior de la construcción nacional en África como 
fueron el panafricanismo y la negritud radical (Iniesta, 2007). Durante la 
etapa colonial se crearon federaciones que agrupaban los territorios bajo 
el control de una misma metrópolis, tales como: África Ecuatorial Fran-
cesa (1902), África occidental Francesa y África oriental Británica. Estas 
instituciones coloniales fueron rechazadas con la independencia aunque 
se reconstituyen bajo nuevas formas que responden a lógicas de coopera-
ción e integración superando el marco del Estado (Pourtier, 2006).

La Unión Africana (2001) heredera de la antigua Organización para la 
Unidad Africana (1963) es la organización política de mayor relevancia 
cuyo principal objetivo es acelerar el proceso de integración en el conti-
nente a fin de afrontar los retos de la globalización e impulsar el papel de 
África como actor internacional (http://www.au.int/en/). En las últimas 
décadas la ampliación de mercados aparece como uno de los factores 
de la integración regional, y en la región del golfo de Guinea se localizan 
organizaciones como la Comunidad Económica y Monetaria del África 
Central (CEMAC), Comunidad Económica de Estados de África Occidental 
(ECOWAS), Comunidad Económica de Estados de África Central (CEEAC) 
y Unión Económica y Monetaria del África Occidental (UEMOA). En 2001 
se crea en Libreville la Comisión del Golfo de Guinea (CGG) que inicia sus 
actividades en 2007. La CGG está integrada por 8 países: Angola, Came-
rún, Congo, Gabón, Guinea Ecuatorial, República Democrática del Congo, 
Santo Tomé y Príncipe, y Nigeria. En el golfo de Guinea hay cuatro Esta-
dos pertenecientes a la Commonwealth (Tabla 3).

Tabla 3. Organizaciones supranacionales
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En relación con la piratería, la región del golfo de Guinea se caracteriza 
igualmente por la alta concentración de Estados fallidos3 (Figura 5), en 
un contexto geográfico donde este fenómeno está ampliamente exten-
dido. De los dieciséis Estados que conforman la región, doce superan el 
valor 80 (de un máximo de 120) del índice elaborado por FFP que incluye 
distintos grados de las situaciones de alerta y alarma. La República De-
mocrática del Congo se encuentra en el grupo de cuatro Estados con una 
situación más extrema; Costa de Marfil, Guinea, Guinea Bissau y Nigeria 
se encuentran en el segundo nivel de gravedad; Liberia, Camerún y Sierra 
Leona se encuadran en el tercer nivel, mientras Togo, Angola y Guinea 
Ecuatorial ocupan el cuarto nivel (Tabla 4). Benin, Santo Tomé y Príncipe 
y Ghana están por debajo del índice 80. Sin embargo, un índice bajo no 
equivale a estar al margen de la piratería: Benin y Ghana registran inci-
dencias de piratería en el periodo 2005-2012 lo que puede explicarse por 
su localización geográfica en el área del golfo de Guinea más castigada 
por esta actividad, así como por la forma en que los distintos componen-
tes del índice influyen en el control territorial y el nivel de corrupción.

La debilidad generalizada de las instituciones políticas en el continente 
–particularmente en el amplio arco costero– se transmite inevitablemen-
te, y con una mayor intensidad, al espacio marítimo sobre el que se pro-
yectan la soberanía y los derechos jurisdiccionales de los Estados ribere-
ños, y el control territorial, ya de por sí mermado en tierra firme, apenas 

3  El Collins English Dictionary da la siguiente definición de Estado fallido: A weak state 
where social and political structures have collapsed to the point where the government 
has little or no control. El indicador más extendido de este fenómeno es el Failed State 
Index elaborado por el Fund for Peace (FFP) (http://global.fundforpeace.org/). El térmi-
no “Estado fallido” ha sido sustituido en 2014 por el de “Estado frágil”.

Figura 5. Estados fallidos
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puede ser ejercido en un territorio marítimo de más de dos millones de 
km2, de los que 1,17 millones de km2 son aguas jurisdiccionales de los 
nueve Estados ribereños de los golfos de Benin y Biafra (Tabla 5).

El grado de «fragilidad» que mide periódicamente FFP está compuesto 
por una docena de indicadores, uno de los cuales es la pobreza y el decli-
ve económico. La región del golfo de Guinea pertenece a una de las áreas 
más deprimidas del mundo (África subsahariana). Su PIB4 representa el 
2% del total mundial y el 12% de la zona Euro. La renta per cápita de la 

4  La fuente para los datos económicos es el Banco Mundial (http://data.worldbank.
org)

Tabla 4. Estados fallidos

Tabla 5. Golfo de Guinea (ámbito reducido). Jurisdicciones 
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región es el 15% de la mundial y el 4,5% de la Unión Europea (Figura 6, 
Tabla 6). Estos datos ponen en evidencia la existencia de graves dificul-
tades para un ejercicio efectivo de la soberanía y con un doble efecto: el 
adecuado desarrollo de la arquitectura institucional (poder judicial, poder 
ejecutivo) y la consecución de los medios técnicos para el control efec-
tivo del territorio (más de dos millones de km2 de espacio marítimo) y 
las obligaciones internacionales. No obstante, a escala nacional alguno 
de estos indicadores se prestan a cierta discusión: Nigeria, el país más 
afectado por la piratería, ocupa el puesto 27 (de 189) en el ranking del PIB 
del Banco Mundial, aunque el tamaño de su población lo desplace al 149 
por ingresos per cápita.

Figura 6. PIB

Tabla 6. PIB países
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Como dato complementario a los ingresos, el Índice de Desarrollo Hu-
mano (Tabla 2) elaborado por Naciones Unidas5 sitúa a estos dieciséis 
Estados en los puestos más alejados: de los 187 Estados hay cinco que 
están más allá del 170 y el que ocupa el lugar más alto, Gabón, el 106 con 
un IDH de 0,683 (Noruega el número 1 tiene 0,955).

2.2 Los Estados

La región del golfo de Guinea está integrada, como ya se ha indicado más 
arriba, por dieciséis Estados ribereños (Figura 7), de los cuales uno es 
Estado insular: Santo Tomé y Príncipe que además, de acuerdo con la 
Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (CNUDM), es un 
Estado archipelágico6.

Además de los dieciséis Estados ribereños hay que tener en cuenta los 
Estados sin litoral (vid supra) cuya salida al mar se efectúa por el golfo 
de Guinea (Figura 4). El tamaño medio de los dieciséis Estados ribereños 
es de unos 420.000 km2, con dos de ellos que superan el millón de km2, 
teniendo el más poblado de todos (Nigeria) una extensión aproximada al 
millón de km2 (Tabla 2). La longitud de costa de estos Estados presenta 
un amplio rango, oscilando entre los 37 km de la República Democrática 
del Congo y los 885 km de Gabón (The World Factbook, CIA). Este dato, 

5  Programa de Naciones Unidas sobre el Desarrollo (http://hdr.undp.org/es/content/
el-%C3%ADndice-de-desarrollo-humano-idh)
6  El establecimiento de las aguas archipelágicas se aprueba mediante la Ley 1/98 23 
de marzo de 1998 (http://www.un.org/Depts/los/LEGISLATIONANDTREATIES/PDFFI-
LES/mzn_s/mzn17.pdf)

Figura 7. Golfo de Guinea. Jurisdicciones marítimas
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sin embargo, varía de forma considerable según la fuente utilizada: en 
Natural Earth Shapefile Coastline aparecen diferencias cuantiosas que 
en el caso de Nigeria alcanzan los 1.212 km. La explicación parece estar 
en el criterio para su medición, bien siguiendo un trazado simplificado de 
la línea de costa o con un mayor nivel de detalle que en la costa de Ni-
geria con un complejo festoneado incrementa, como vemos, el resultado 
final. Este hecho tiene cierta relevancia en relación con la piratería pues 
un trazado costero, como es el caso que nos ocupa, asociado al intrin-
cado sistema deltaico ofrece amplias posibilidades de abrigo y refugio. 
No puede afirmarse que haya una correlación entre longitud de costa e 
importancia de la piratería. Gabón, el país con más longitud de costa es 
de los pocos con una incidencia nula de ataques piratas para el periodo 
2005-2012 (Figura 3) por lo que el control territorial debe asociarse con 
otras variables.

Todos los Estados ribereños accedieron a la independencia a partir de 
la segunda mitad del siglo xx, la mayoría (diez) entre 1950 y 1960, con la 
excepción de Liberia que lo hizo en 1847. Se trata por tanto de un esce-
nario político caracterizado por su corta trayectoria institucional, donde 
la figura del Estado está asociada a la irrupción del sistema colonial en 
sociedades organizadas según patrones y valores netamente diferencia-
dos de los de las metrópolis. El establecimiento de fronteras, asociado a 
la rivalidad entre las potencias europeas, precedió al Estado, que a su vez 
precedió a la nación, en un proceso que las sociedades africanas no con-
trolaron (Pourtier, 2006). La conjunción de estos elementos geográficos, 
políticos y socio-económicos revelan condiciones de extrema dificultad 
para el desarrollo de funciones básicas y esenciales para el ejercicio de 
la soberanía, derechos jurisdiccionales y cumplimiento de tratados in-
ternacionales en el ámbito marítimo. Sin embargo, los países africanos 
tuvieron un destacado protagonismo en la creación de nuevas fronteras 
marítimas al impulsar la creación de la zona económica exclusiva duran-
te el desarrollo de la III Conferencia de Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar (1973-1982), cuestión que es tratada a continuación.

2.3 Geografía marítima

La descripción y análisis del marco geográfico en el que tiene lugar el 
fenómeno de la piratería afecta a un amplio territorio marítimo (más de 9 
millones de km2) que representan más del 50% de lo que se ha identifica-
do como región del golfo de Guinea. Este amplio territorio es caracteriza-
do en términos jurisdiccionales (aspecto clave en relación con el concepto 
jurídico de piratería) y en relación con actividades que pueden verse afec-
tadas por acciones ilegales, en concreto, la actividad pesquera, el tráfico 
marítimo y sus infraestructuras, y los recursos energéticos. Finalmente 
se identifican las áreas vinculadas a la gobernanza marina (divisiones 
biogeográficas y ámbitos de acción de instituciones internacionales).
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2.3.1 Jurisdicciones marítimas

El espacio marítimo que engloba el golfo de Guinea en sentido amplio 
alcanza una extensión de más de 9 millones de km2, de los cuales, 4,2 
millones (46,6%) están bajo jurisdicción nacional (Tabla 1, Figura 1). Este 
ámbito incluye dos islas oceánicas (a gran distancia del continente) per-
tenecientes al Reino Unido (Ascensión y Santa Elena)7. Limitándonos a 
las jurisdicciones marítimas generadas por los dieciséis países africanos 
ribereños, su extensión es de unos 2,8 millones de km2, de los cuales el 
75% se corresponde con la zona económica exclusiva y el 14% con la 
plataforma continental extendida hasta ahora delimitada y reclamada. Si 
consideramos el ámbito más estricto del Golfo (los ocho países arriba ci-
tados) el conjunto del espacio marítimo (jurisdicción nacional mas áreas 
fuera de la jurisdicción nacional) se trata de un ámbito de unos 2,1 millo-
nes de km2 (Tabla 5, Figura 2) de los cuales el 53% están bajo jurisdicción 
nacional. A escala nacional hay grandes diferencias (Tabla 7) especial-
mente entre el conjunto de los dieciséis países ribereños cuyos valores 
extremos son abismales (834.425 km2 de Angola, frente a los 2.075 km2 
de la República Democrática del Congo). Entre los países centrales que 
ocupan las dos grandes bahías donde se concentra la piratería, las dife-
rencias son menores, aunque sustanciales (308.416 km2 de Guinea Ecua-
torial y 14.755 km2 de Camerún). Estas diferencias se explican no solo 
por el tamaño del país, sino también por su composición y localización 

7  Los 4,2 millones de km2 es el sumatorio de: ZEE de Ascensión 441.756 km2; ZEE de 
Santa Helena 327.647 km2, más la superficie de la plataforma continental extendida 
reclamada para Ascensión que alcanza los 626.688 km2, aunque el informe de delimita-
ción presentado por Reino Unido no ha sido admitido (2010) por la Comisión de Límites 
de la Plataforma Continental de NU.

Tabla 7. Jurisdicciones por países
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geográfica: Estados mixtos (continentales e insulares [Guinea Ecuatorial], 
archipelágicos [Santo Tomé y Príncipe]) que proporcionan apreciables 
ganancias territoriales a los Estados aventajados8.

El mapa jurisdiccional del golfo de Guinea (Figura 7) muestra cómo el 
proceso de desarrollo de la Convención está teniendo lugar en sus aguas 
con la reclamación por parte de varios países de la parte de la plataforma 
continental más allá de las 200 millas (Angola, Ghana, Gabón, Costa de 
Marfil y Nigeria) y los conflictos potenciales que pueden generarse. Visto 
con algo más de detalle (Figura 8) se aprecia la complejidad derivada de 
la geografía con jurisdicciones que se fragmentan e interponen entre los 
Estados, amén del solapamiento de fronteras y la diversidad de opciones 
en la anchura de los distintos ámbitos jurisdiccionales.

Aunque los dieciséis países ribereños que forman parte de la región am-
plia del golfo de Guinea han firmado y ratificado la Convención de Na-
ciones Unidas sobre el Derecho del Mar, sin embargo, algunos Estados 
mantienen jurisdicciones de anchura no concordante con la Convención 

8  El concepto de desventaja geográfica surge durante el proceso negociador de la 
III CNUDM (artículo 70), convirtiéndose tempranamente en una denominación bajo la 
cual se agruparon o se auto-etiquetaron todos aquellos Estados que entendían que su 
posición geográfica les impedía sacar un provecho territorial suficiente de las jurisdic-
ciones ampliadas. La desventaja geográfica respecto al establecimiento de la ZEE se 
determina mediante el procedimiento siguiente: se sitúa al Estado en cuestión como 
si fuera una isla en medio del océano, calculando la superficie de la ZEE teórica que 
así se generaría y comparándola con su ZEE real. Dado que la superficie total de las 
ZEEs reales representan el 47% de la superficie teórica, los Estados desaventajados 
son aquellos en los que la superficie de su ZEE real es inferior al 47% de la teórica.

Figura 8. Jurisdicciones marítimas por país (Golfo de Guinea ámbito reducido)
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o denominaciones que no responden a la terminología jurídica del texto. 
Son los casos de Benin con «aguas territoriales» de 200 millas náuticas 
de anchura; Camerún, mismo concepto pero con 50 mn; República del 
Congo con un mar territorial de 200 mn; Liberia que emplea la denomina-
ción de «área territorial» para las 12 mn y al ámbito de las 200 mn, mar 
territorial; Togo con «aguas territoriales» de 30 mn, y Nigeria con 12 mn 
de «aguas territoriales» tras haber mantenido hasta 1998 una anchura 
de 30 mn. Esta disparidad de conceptos y distancias refleja, por una parte, 
la original idea de proyección de la soberanía sobre el espacio marítimo 
como forma de «defensa» de los recursos todavía explotados por terce-
ros países y la utilización del nuevo derecho del mar como instrumentos 
del nacionalismo marítimo9, y por otra, las dificultades para mantener las 
estructuras administrativas que exige el funcionamiento del Estado, en 
este caso respecto a la acción exterior y las obligaciones internacionales.

2.3.2 Fronteras marítima s y conflictos territoriales

La morfología territorial del golfo de Guinea genera fundamentalmente 
fronteras marítimas por adyacencia, con la salvedad de las aguas corres-
pondientes a los territorios insulares de Santo Tomé y Príncipe y Guinea 
Ecuatorial con las de los Estados de Nigeria, Gabón y Camerún (Figura 8). 
En general entre los 16 Estados ribereños citados que integran el golfo 
de Guinea en sentido amplio se producen 35 fronteras y entre los 8 del 
ámbito más reducido 21 fronteras (Figura 9). La morfología y dirección de 
la costa creando un fondo de saco donde se localiza Camerún, junto con 
las islas situadas frente a su costa (Bioko/Guinea Ecuatorial y Príncipe/
Santo Tomé y Príncipe) tienen el efecto de obstaculizar la salida al mar de 
este país (Ndutumu, 2012). Las delimitaciones entre los ocho Estados del 
interior del golfo se establecen entre: Camerún-Nigeria; Guinea Ecuato-
rial-Camerún; Guinea Ecuatorial-Nigeria; Santo Tomé y Príncipe-Nigeria; 
Gabón-Guinea Ecuatorial (Corisco); Gabón-Santo Tomé y Príncipe; Guinea 
Ecuatorial-Santo Tomé y Príncipe; Congo-Gabón; Congo-Angola; Repúbli-
ca Democrática del Congo-Angola.

El Estado que tiene que delimitar más fronteras con otros países es Nige-
ria que las comparte con 4 Estados. En la actualidad10 están registrados 6 

9  La dimensión política del fenómeno de las jurisdicciones ampliadas fue temprana-
mente destacado por Lucchini y Voelckel que acuñaron la noción de “nacionalismo marí-
timo” (Lucchini et Voelckel, 1979) asumido por la generalidad de los Estados, aunque los 
países en desarrollo encontraron en la extensión de los derechos de soberanía un ins-
trumento eficaz de salvaguarda de los recursos naturales que no podían explotar, convir-
tiéndose en los más decididos impulsores de la creación de la zona económica exclusiva 
lo que llevó a calificar a esta jurisdicción como una “notion de combat” (Queneudec, 1975).
10  De acuerdo con la información de Naciones Unidas: Oceans and Law of the Sea, 
Maritime space: legislation and treaties http://www.un.org/Depts/los/LEGISLATIONAN-
DTREATIES/index.htm (16.07.2014)
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acuerdos en el golfo de Guinea (Cuadro 1) de los cuales solo el establecido 
entre Nigeria y Guinea Ecuatorial parece estar en vigor desde 2002. Los 
correspondientes a Camerún-Nigeria, conocido como Declaración de Ma-
roua, Guinea Ecuatorial-Gabón, Guinea Ecuatorial-Santo Tomé y Príncipe, 
Gabón-Santo Tomé y Príncipe o no han entrado en vigor o están sujetos 
a objeción por parte de alguna de las partes. Un sexto acuerdo (2001) 
entre Nigeria y Santo Tomé y Príncipe instaura una Zona de Desarrollo 
Conjunto (ZDC) en relación con el petróleo y otros recursos (Figura 8) en 
las correspondientes zonas económicas exclusivas con una superficie de 
34.548 km2 y situada a unos 200 km de las costas de Nigeria y Santo 
Tomé y Príncipe (ERHC Energy).

Existe por tanto un potencial de conflictividad que puede convertirse en 
un elemento desestabilizador teniendo en cuenta que varios países de 
la región poseen recursos energéticos en sus aguas y que la delimita-
ción de ámbitos jurisdiccionales es todavía un proceso abierto como in-

Figura 9. Matriz de contactos fronterizos entre Estados

Cuadro 1. Acuerdos sobre fronteras marítimas
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dican las reclamaciones presentadas en los últimos años a la Comisión 
de Límites de la Plataforma Continental de Naciones Unidas. Todos los 
Estados considerados de la región (16) menos Liberia han presentado, 
bien el informe definitivo (Angola, Ghana, Nigeria, Costa de Marfil y Ga-
bón) o el documento preliminar para la delimitación del borde exterior 
de la plataforma continental más allá de las 200 mn (Cuadro 2). La ZDC 
puede ser el instrumento adecuado para superar las disputas territo-
riales y en el golfo de Guinea ha mostrado su utilidad en el caso de los 
recursos petrolíferos aunque también su aplicación a los abundantes y 
valiosos recursos pesqueros está siendo considerada como otra opción 
(Tiny, O).

De los conflictos territoriales existentes en el golfo de Guinea el que ha 
presentado una mayor conflictividad es el relativo a la soberanía sobre 
la península de Bakassi (Asiwaju, 1998) disputada entre Nigeria y Ca-
merún, objeto de la citada Declaración de Maroua –que incluye la defini-
ción de fronteras marítimas– y que ha dado lugar a continuados episo-
dios de violencia desde 1981. Aunque Nigeria objetó la Declaración de 
Maroua, en la sentencia de la Corte Internacional de Justicia de 2002 se 
dictamina su validez y se reconoce la soberanía de Camerún sobre la 
península aunque tal hecho no afecta a la población de origen nigeria-
no. El conflicto parece que ha quedado zanjado tras las conversaciones 
auspiciadas por Naciones Unidas en 2006 y la completa retirada de Ni-
geria en 2008. Al margen de los dos Estados en litigio, la delimitación de 
esta frontera también afecta a la delimitación de la frontera marítima 
al NW de la isla de Bioko bajo soberanía de Guinea Ecuatorial. Sin el 
grado de conflictividad de Bakassi, también hay que citar la disputa de 
soberanía sobre varios pequeños islotes en la Bahía de Corisco, entre 
Guinea Ecuatorial que reclama más de dos tercios de la Bahía de Coris-
co y Gabón (Dzurek, 1999).

Cuadro 2. Plataforma continental extendida. Declaraciones presentadas en NU
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2.3.3 Actividad pesquera

A efectos de estadísticas de pesca el golfo de Guinea se integra en el Área 
FAO 34 (Figura 10) cuyas capturas en 2012 alcanzaron unos 4 millones de 
toneladas. Con una perspectiva algo más amplia, durante la década 2002-
2012 los dieciséis países ribereños han capturado una media anual de unos 
1,3 millones de toneladas, teniendo en cuenta que en esta división estadís-
tica cuya superficie es de algo más de 14 millones de km2 están registradas 
capturas de más de 50 países. Como la mayoría de las capturas tienen lugar 
dentro de las zonas económicas exclusivas, los países ribereños suponen 
una minoría (aproximadamente un tercio) en el conjunto de países presen-
tes en dicha área. En 2012, los cinco países del Golfo con mayores capturas 
(Angola, Ghana, Guinea, Nigeria y Sierra Leona) acumulaban el 36% de to-
das las capturas del área 34. La importancia que la pesca marítima tiene 
para los países ribereños es desigual dado el tamaño de cada país (Nigeria 
capturó más de 350.000 toneladas en 2012, mientras Santo Tomé y Príncipe 
ni siquiera llegaba a las 5.500). No obstante, el peso económico de esta acti-
vidad no deja de ser relevante. FAO11 calcula que la pesca representa el 1,26 
% del PIB de todos los países africanos. A escala nacional este dato varía de 
manera considerable: utilizando el caso de Santo Tomé y Príncipe este indi-
cador se sitúa en el 5,8% del PIB pese a que sus capturas son tan reducidas. 
La pesca es por tanto una actividad de importancia destacada (en términos 
laborales incorpora al 2% de la población de entre 15-64 años). Por eso, un 
aprovechamiento más extenso de los recursos resulta crucial para estas 
economías y en este sentido FAO destaca que el 25% de todas las capturas 
en aguas africanas son realizadas por países no africanos.

11  De Graaf, G. & Garibaldi, L. (2014): The value of African Fisheries, FAO Fisheries and 
Aquaculture Circular. Nº 1093. Rome, FAO

Figura 10.  Área FAO 34
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En concordancia con algunos de los rasgos ya anotados respecto a la si-
tuación política y económica de la región, una consecuencia más de las ca-
rencias en la acción de gobierno de los países ribereños es la denominada 
por FAO «Pesca ilegal, no declarada y no reglamentada»12. En el Área 34 
de FAO se localiza más del 20% de este tipo de pesca (Figura 11), razón por 
la cual la Estrategia de la UE sobre el golfo de Guinea (2014) la cita como 
la primera amenaza de la región (EU Strategy on the Gulf of Guinea, p. 2). 
Igualmente, la Estrategia de Seguridad Marítima de la UE (2014) menciona 
este fenómeno como una de las cuestiones ligadas a la seguridad y espe-
cíficamente en su dimensión internacional (acción externa; p. 11).

Al tener todos los Estados declaradas zonas económicas exclusivas, la 
gobernanza pesquera depende en primera instancia de los Estados ribe-
reños. No obstante, en la región actúan diferentes organismos interna-

12  Este fenómeno es conocido por sus siglas en inglés IUU (Illegal, Unreported and 
Unregulated fishing) <http://www.fao.org/fishery/iuu-fishing/en>

Figura 11. Pesca ilegal, no declarada y no reglamentada
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cionales (Tabla 8), dos de ellos con competencias en el golfo de Guinea: 
FCWC (Fishery Committee of the West Central Gulf of Guinea) y COREP 
(Regional Fisheries Committee for the Gulf of Guinea). La dificultad para 
el control efectivo del territorio (2,8 millones de km2 de aguas jurisdiccio-
nales) y sus recursos es un factor clave al que hay que añadir el propio 
control y administración de las infraestructuras portuarias (vid infra) con 
la existencia de otra de las manifestaciones de los Estados fallidos: los 
denominados «puertos de conveniencia»13 utilizados para el desembar-
que de este tipo de capturas.

2.3.4 Puertos y tráfico marítimo

Los más de 14.000 km de costa que discurren entre Guinea Bissau y An-
gola están salpicados por 94 instalaciones portuarias (Figura 12), y en 
los algo más de 6.000 km de los ocho países centrales se contabilizan 54.

13  A port of convenience is a port or terminal where health and safety standards or work-
ing conditions are below what’s considered acceptable by ITF and its affiliated unions. 
International Transport Workers’ Federation<http://www.itfglobal.org/dockers/POC.cfm>

Tabla 8. Organismos regionales de pesca

Figura 12. Instalaciones portuarias
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La distancia media entre las 94 instalaciones es de casi 50 km. Una gran 
mayoría de estas instalaciones (69%) son de reducido tamaño (Tabla 9) y 
solo existe una gran infraestructura, Penington (terminal de petróleo) en 
Nigeria, aunque ni siquiera esta instalación se encuentra entre los 100 
puertos más importantes del mundo.

La debilidad de la economía y el comercio en África (incluido el golfo 
de Guinea)14 explica la escasa relevancia de las infraestructuras portua-
rias. Ningún país de África supera los 250.000 millones de dólares en 
tráfico de mercancías (WTO, 2011), lo que explica la baja densidad de 
concentración de navíos existente en la región (Figura 13) en compara-
ción con otras áreas de economías emergentes en el mundo (índice de 
conectividad 29 sobre 96)15. El país que concentra la mayor parte de las 
infraestructuras portuarias es Nigeria (veinticinco) seguido de Angola 
(quince). Más de la mitad se corresponden con terminales de petróleo, 
destacando al mismo tiempo la localización de muchos de ellos (doce) 
en cursos fluviales (Tabla 9). Las numerosas instalaciones petrolíferas 
explican igualmente el elevado número de incidentes localizados en este 
país –a gran distancia del resto– en relación con la piratería y los ata-
ques y robos (vid infra).

En el apartado de tráfico marítimo hay que aludir al tema de los registros 
de buques, debido a que en el golfo de Guinea se localizan tres de los 
cincuenta y tres registros abiertos existentes en el mundo: Guinea Ecua-

14  Las estadísticas de UNCTAD (2013) indican para África Occidental un total de 194,6 
millones de toneladas cargadas (de las cuales 111,9 son petróleo crudo) y 113,8 des-
cargadas. Como término de comparación Europa alcanza los 1.148,3 millones de tone-
ladas cargadas y 1.848 descargadas.
15  El “liner shipping connectivity index” de UNCTAD calculado para cada país, pone 
igualmente de manifiesto la debilidad de las conexiones comerciales de los países del 
Golfo de Guinea. El valor más alto es el de Nigeria (21,35) y el más bajo el de Guinea 
Bissau (4). El país que posee el valor más alto en el mundo es China (157,51).

Tabla 9.  Puertos. Tipología
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torial, Santo Tomé y Príncipe, y Liberia que es el segundo registro abierto 
más importantes del mundo16. Este dato constituye un elemento más de 
la peculiaridad de la economía marítima como economía tradicionalmen-
te internacionalizada, y en particular, de las economías de la región don-
de coexisten recursos y actividades de alto valor e interés estratégico con 
situaciones de acusada precariedad económica y social.

2.3.5 Recursos energéticos17

El golfo de Guinea es el centro de una gran región –África occidental y 
central– en la que casi todos sus países son productores de petróleo. 
En 2012 se localizaban en esta región el 43% de las reservas del conti-
nente (Figura 14), alrededor de 55 mmb (miles de millones de barriles) 
(KPMG, 2014). El centro de gravedad de este gran dominio energético 
es Nigeria (seguida de Angola) primer productor continental y donde 
se localizan las segundas reservas más importantes de África. Nige-
ria y Angola se corresponden a su vez, en términos territoriales y de 
poblamiento (vid supra), con dos de los grandes Estados, aunque no se 
da una completa correlación entre ambos términos (recursos y tama-

16  Según UNCTAD (2013) Liberia tiene una flota abanderada de 127.109 toneladas de 
registro bruto (TRB), aunque la titularidad de la flota es en casi el 52% alemana. La flota 
abanderada en Panamá (primer registro abierto del mundo) es 227.754 TRB. Sobre 
registros abiertos y segundos registros en el mundo véase: Suárez de Vivero (2013) en 
<http://www.marineplan.es/es/otros/Panama.pdf>
17  La monografía en la que se inserta este capítulo incluye otros trabajos centrados 
en la cuestión energética, por lo que este epígrafe se limita a aspectos generales, en 
particular, los relacionados con su dimensión espacial y geopolítica

Figura 13. Densidad de tráfico marítimo y puertos



Juan Luis Suárez de Vivero

46

ño)18, lo que indica que la geografía puede ser un factor relevante, cual 
es el caso de Guinea Ecuatorial19, sobre todo si se tiene en cuenta la 
importancia que está adquiriendo en la región los yacimientos offshore 
en aguas profundas y muy profundas20. En cuanto al gas natural, el 

18  La República Democrática del Congo duplica a Angola en superficie terrestre y la 
triplica en población, aunque su proyección jurisdiccional marítima la sitúa práctica-
mente como un Estado sin litoral.
19  Guinea Ecuatorial con una extensión terrestre que no llega a los 27.000 km2 es el 
segundo Estado por el tamaño de la ZEE, lo que se explica por su morfología territorial 
y posición relativa (Estado mixto, continental e insular).
20  La compañía Total, desarrolla campañas de exploración a profundidades supe-
riores a 2.500 m en el Golfo de Guinea y África occidental <http://www.total.com/en/

Figura 14. Hidrocarburos en el Golfo de Guinea

Tabla 10. Presencia principales agencias de ayuda al desarrollo
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golfo de Guinea ocupa igualmente una posición relevante: Nigeria y 
Guinea Ecuatorial son dos de los seis países exportadores del conti-
nente –cuatro en 2012– siendo Nigeria el primero de África y cuarto 
del mundo en la exportación de LNG (KPMG, 2014). De este modo, la 
presencia de recursos energéticos convierte al golfo de Guinea en una 
de las regiones del mundo de importancia estratégica21.

El continente africano cuenta ya con una larga historia –en algunos casos 
centenaria (Angola)– en el desarrollo de la industria petrolífera (aunque 
quizás no sea esa la percepción) con la presencia de más de 500 compa-
ñías del sector. Sí que constituye un fenómeno más reciente (desde me-
diados de los años noventa) el rápido crecimiento de las reservas (130,3 
mmb), las segundas del mundo tras Sudamérica (KPMG, 2014).

Este crecimiento, a su vez, está asociado al desarrollo del petróleo offs-
hore en aguas profundas (más de 1.000 pies [Figura 15]) liderado por dos 
países, Nigeria y Angola, con unas reservas, respectivamente de 25,9 y 
13,9 mmb (Farrell and Rodgers, 2007), a gran distancia del resto de los 
países del golfo con un peso significativo en el sector energético: Congo, 
Gabón y Guinea Ecuatorial. Pero quizás el rasgo a destacar es la rápida 

energies-expertise/oil-gas/exploration-production/strategic-sectors/deep-offshore/
total-world-class-player/cutting-edge-deepwater-development>
21  La política exterior de países como China y Estados Unidos reflejan esta circunstan-
cia: fuerte presencia de la institución china encargada de la ayuda exterior (Foreign Aid 
and Government-Sponsored Investment Activities [FAGIA] que supera, al menos geo-
gráficamente, a Estados Unidos y la Unión Europea (Tabla 10). Por otra parte la cumbre 
Estados Unidos-África de 2014 <http://www.whitehouse.gov/us-africa-leaders-sum-
mit> parece haber adquirido un especial significado en términos de reforzamiento de la 
presencia de los intereses estadounidenses en el continente frente a la fortaleza china.

Figura 15. Batimetría Golfo de Guinea
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expansión de los hallazgos de nuevos yacimientos que en relativamente 
pocos años ha convertido al golfo de Guinea en una región productora de 
petróleo a la que se van incorporando progresivamente nuevos países. 
Así, en Ghana, se ha descubierto el mayor yacimiento de petróleo de la úl-
tima década, el Jubilee, de aguas profundas con unas reservas estimadas 
de 2mmb (KPMG, 2014), al mismo tiempo que algunos informes anuncian 
el descubrimiento de yacimientos que lo superarían en la cuenca de Ke-
ta-Togo-Benin22. Incluso a los países ya citados se añade Chad (Estado sin 
litoral) debido a su conexión con Camerún. El desarrollo petrolero de la 
región la sitúa de esta forma como el próximo líder mundial (2020) por 
delante del golfo Pérsico (Onuoha, 2012). En la actualidad el escenario 
energético estaría compuesto por tres grupos de países: i) Fase de madu-
rez (Nigeria y Angola a los que se podría añadir la República de Congo); ii) 
Declive (Camerún y Gabón); iii) Nuevos productores (fundamentalmente, 
Guinea Ecuatorial, Ghana y Chad) más Costa de Marfil, Togo y Benin.

2.4 Gobernanza marítima y seguridad marítima

Políticamente, los Estados del golfo de Guinea comparten el desafío de 
extender el control territorial a un espacio marítimo que, a grandes ras-
gos, equivale al terrestre23. La condición de Estados fallidos de muchos 
de ellos implica, entre otras circunstancias24, falta de capacidad para ga-
rantizar el propio ejercicio de la soberanía, es decir, del poder territorial, 
atributo esencial del Estado. Aunque a escala internacional las aguas del 
golfo de Guinea cuentan con la presencia de estructuras básicas de go-
bernanza que abarcan aspectos tales como la pesca y el medio ambiente 
(Figura 16, Figura 17), a escala nacional los medios institucionales y ma-
teriales son en la mayoría de los casos de gran precariedad25.

La seguridad marítima constituye un problema de escala continental que 
afecta a las dos grandes fachadas marítimas africanas en las áreas del 
Cuerno de África, canal de Mozambique y golfo de Guinea, siendo en esta 

22  The Council of Ewe Associations of North America: Oil fields in Gulf of Guinea (KETA_
BENIN_Basin__Oil_fields_of_W._Ghana.pdf)
23  La media en el Golfo de Guinea es 55% espacio terrestre/45% espacio marítimo, 
pero a escala nacional oscila entre más del 90% de espacio marítimo frente al espacio 
terrestre en el caso de Guinea Ecuatorial y 17% en el caso de Nigeria, aunque en tér-
minos absolutos este Estado ejerce soberanía/derechos jurisdiccionales sobre más de 
900.000 km2.
24  Sobre definiciones y conceptos de Estados fallidos puede verse en español el tra-
bajo de Santos Villareal, G (2009): Estados Fallidos: definiciones conceptuales. México, 
Cámara de Diputados, Centro de Documentación, Información y Análisis. Servicios de 
Investigación y Análisis, Subdirección de Política Exterior.
25  A este respecto un indicador es el porcentaje de espacio marítimo protegido: 1,2% 
de todas las aguas del Golfo de Guinea (incluida la alta mar y la zona) y un 2,5% de los 
espacios bajo jurisdicción nacional (Tabla11)
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última región donde la energía es la causa primordial del fenómeno de 
la piratería. La piratería marítima focaliza la cuestión de la seguridad y 
de acuerdo con el ICC International Maritime Bureau (2014) de las cinco 
regiones afectadas en el mundo, África ocupa el segundo lugar por el 
número de incidentes (79), tras el SE de Asia (128) y por delante del Sub-
continente Indio (26), América N y S (18) y Extremo Oriente (13). En este 
escenario, solo Nigeria concentra 31 incidentes de los 190 que acaparan 
el 75% del mundo, ocupando el segundo lugar tras Indonesia (uno de los 
Estados más extensos del mundo con casi 5 millones de km2 de aguas 
archipelágicas). Los datos desagregados del ICC muestran igualmente 

Figura 16. Ámbito geográfico de las organizaciones regionales de pesca

Figura 17.  Mares regionales UNEP
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cómo los incidentes de piratería durante los últimos años (2009-2013) 
han afectado a prácticamente todos los países del Golfo entre Guinea 
Bissau y Angola aunque para 2013 el número de Estados ha quedado 
reducido a 8: Gabón (2), Ghana (1), Guinea (1), Costa de Marfil (4), Nigeria 
(31), Sierra Leona (2), Congo (3) y Togo (7).

La localización espacial de los incidentes según los ámbitos jurisdiccio-
nales definidos en la Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho 
del Mar, tiene una importancia crucial a efectos jurídicos. En el golfo de 
Guinea y para el periodo 2002-2012, la mayoría de los incidentes (70,5%) 
han tenido lugar dentro del mar territorial (Figura 3, Tabla 12) lo que 
implica que su naturaleza legal se corresponda con lo que la Organiza-
ción Marítima Internacional (OMI) define como –armed robbery26–, no 
siendo por tanto en sentido estrictamente jurídico actos de piratería, lo 
cual no los exime de gravedad27 y de constituir un problema que sitúa 
a la seguridad marítima como una cuestión prioritaria en la agenda de 
instituciones internacionales como Naciones Unidas, la Unión Europea y 
obviamente el sector del comercio marítimo internacional y la industria 

26  “1. Any illegal act of violence or detention or any act of depredation, or threat there-
of, other than an act of piracy committed for private ends and directed against a ship or 
against persons or property on board such a ship, within a State’s internal waters, ar-
chipelagic waters and territorial sea; 2. Any act of inciting or of intentionally facilitating 
an act described above (ICC International Maritime Bureau [2014, 3]).
27  La estimación de pérdidas varían de un informe a otro. Así, según KPMG (2014) re-
mitiéndose a fuentes gubernamentales de Nigeria, da la cifra de 180.000 barriles/dia 
en 2012, lo que se traduce en un coste económico de 7 mil millones de dólares con un 
precio de 100 $/barril (KPMG, 2014,10). Chatham House (2013) basándose igualmente 
en fuentes gubernamentales nigerianas, cifra las pérdidas en 400.000 barriles/dia (a 
mediados de 2012) con un coste superior a mil millones de dólares/mes en ingresos 
(Chatam House, 2013,12). El informe Scotland analysis defence (2013) estima el coste 
anual de la piratería (House of Commons , 2012) entre 7 mil millones $ y 12 mil. Por su 
parte Onuoha (2012, 8) ofrece la cifra de 9 mil millones de dólares anuales debido a la pi-
ratería, y 15,5 miles de millones de dólares imputables a los robos o al bunkering ilegal.

Tabla 11. Áreas marinas protegidas
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energética28. Las reacciones y respuestas a la cuestión de la seguridad 
marítima ponen de manifiesto su trascendencia global, además de cons-
tituir una clara rémora nacional para el difícil proceso de desarrollo de la 
región. La seguridad marítima es fundamental para garantizar los ingre-
sos de los países ribereños, junto con otras actividades que contribuyen 
al sostenimiento de estas economías, en especial la pesca (vid supra), la 
acuicultura, el transporte marítimo (que también afecta a los Estados sin 
litoral), el turismo y los servicios que proporcionan los ecosistemas ma-
rinos. Además de las repercusiones nacionales y de ámbito regional, la 
seguridad marítima tiene una dimensión netamente internacional ligada 
a los hidrocarburos y el comercio marítimo y que afectan al suministro 
de energía a otros países y regiones, a las inversiones de la industria 
petrolífera, y al sector del transporte29.

La seguridad marítima, por otra parte, es difícil de desligar de la se-
guridad en términos generales, al mismo tiempo que desborda las ca-

28  Para la documentación sobre piratería marítima de Naciones Unidas, véase el sitio 
de internet http://www.un.org/depts/los/piracy/piracy_documents.htm, en particular 
“Report of the United Nations assessment mission on piracy in the Gulf of Guinea (7 
to 24 November 2011). S/2012/45”. Por su parte, la Comisión Europea ha elaborado 
el documento “EU Strategy on the Gulf of Guinea. FOREIGN AFFAIRS Council meeting. 
Brussels, 17 March 2014”. La International Chamber of Commerce http://www.icc-ccs.
org/about-us es quizás la institución más representativa del sector comercial dedicada 
a combatir la piratería a través de su sección Commercial Crime Servicies, una de las 
fuentes de información más conocidas sobre este fenómeno.
29  Onuoha (2012, 3) estima entre 40 mil y 60 mil millones de dólares de inversión 
de las compañías petrolíferas durante las dos primeras décadas del siglo XXI. Por su 
parte la UE importa del Golfo de Guinea el 10% del petróleo y el 4% del gas natural 
(Council of the European Union, 2014, 1). Las importaciones estadounidenses de pe-
tróleo procedentes del Golfo de Guinea están, sin embargo, reduciéndose de manera 
significativa: de una estimación de un 25% para 2015 (Roll, M and Sperling, S, 2011, 8), 
el informe de KPMG (2014, 12) contabiliza un 17% en 2010 con una reducción a solo 
un 8% en 2013).

Tabla 12. Ataques piratas por país y jurisdicción marítima
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pacidades nacionales, incluso regionales, para su resolución. Entre las 
amenazas a la seguridad en la región se incluyen (IPI, 2014; Onuoha, 
2012): las privaciones económicas y las políticas de exclusión, déficit 
de legitimidad, desgobierno y corrupción, terrorismo marítimo, insur-
gencia asociada a los recursos, mala gestión de los recursos naturales, 
contaminación e influencias internacionales. Tal concentración de cir-
cunstancias adversas en términos de gobernanza política y económica 
que remiten fundamentalmente a deficiencias endógenas, se analizan 
también en el marco del concepto denominado la «maldición de los 
recursos» (resource curse) o de la teoría de la «paradoja de la abun-
dancia» (paradox of plenty) que tendría una particular manifestación 
en la región del golfo de Guinea30. Abundancia de recursos y pobreza 
constituye así un binomio frecuente en África donde en el ranking de 
países por PIB, de los ocho primeros, seis son productores de petróleo 
y acaparan el 75% del PIB (Foucher, 2009). De esta forma recursos na-
turales y seguridad aparecen asociados en los estudios de geopolítica 
con la piratería como uno de los fenómenos que está experimentando 
un resurgir –tras ser erradicado por las potencias marítimas en el si-
glo xix– como consecuencia de la conjunción de una serie de factores 
entre los que destacan la explosión de Estados fallidos, junto con el in-
cremento de los flujos comerciales, la agravación de las desigualdades 
económicas y la geografía de las rutas marítimas que ofrecen lugares 
vulnerables debido a la concentración de flujos (Cattaruzza, 2014; Bo-
niface, 2013).

A largo plazo, la piratería se mantiene como uno de los problemas de 
seguridad de la región, incluso en el contexto de diferentes escenarios 
(Global Marine Trends 2030, 2013)31. Estas previsiones están asociadas a 
la persistencia de unas condiciones socioeconómicas adversas y la difi-
cultad para superar las situaciones de pobreza y deficiente gobernanza. 
No obstante, las predicciones a gran escala son excesivamente genera-

30  Véase entre otros: Sachs (1995); Karl (1999); Ondo (2005); Soysa (2011); Roll, M 
(2011); Tarr (2011). Otra de las expresiones utilizadas para aludir a la disparidad ingre-
sos por recursos-pobreza es el de “Estado rentista” (Buhler, 2011). La caída del PIB de 
forma paralela al aumento de los ingresos es una situación que se ha dado en Nigeria 
con un descenso de un 3% de la renta per cápita tras unos ingresos de 350.000 millo-
nes de dólares entre 1970-2000 y en Gabón, un 34% en el mismo periodo (Buhler, 2011, 
167), aunque el efecto económico por la exportación de una materia prima dominante 
no es exclusivo de estos países. Así, el fenómeno conocido como “síndrome holan-
dés” se da cuando los ingresos por exportación tienen el efecto de apreciar la moneda 
afectando de manera negativa a los otros sectores de exportación que los hace menos 
competitivos (Boniface, 2014).
31  El informe Global Marine Trends 2030 identifica tres escenarios: Status Quo (sic), 
Competing Nations y Global Commons. Los dos primeros implican rígidas posiciones de 
defensa nacional, mientras que el tercero se caracteriza por posiciones políticas dirigi-
das a la cooperación y la integración y el establecimiento de acuerdos internacionales 
para los principales desafíos globales
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listas y esto es lo que ocurre con el caso de África que aparece como una 
región estancada o al menos no destaca como un espacio competitivo al 
nivel, por ejemplo, de América Latina32. Por otra parte, algunos indica-
dores muestran aspectos no exentos de interés para el área del golfo de 
Guinea. Dentro del contexto global, África no aparece en lugar destacado 
en cuanto a la importancia de las reservas de petróleo y gas natural, ni 
tampoco en cuanto a producción, aunque sí destaca como un importador 
significativo de productos petrolíferos, lo que pone de manifiesto sus in-
suficientes infraestructuras. Sin embargo, a escala nacional Nigeria sería 
el tercer exportador de gas natural en 2030 y el golfo de Guinea en su 
conjunto adquiriría una mayor importancia como una de las áreas clave 
en la producción de petróleo offshore a gran profundidad cuya participa-
ción en la producción total pasará del 25% en 2015 al 45% en 203033. El 
peso progresivo que parece irán adquiriendo los hidrocarburos situados 
en aguas muy profundas se refleja en el número de plataformas flotan-
tes cuyo primer lugar en el mundo lo ocupa el golfo de Guinea con una 
previsión para 2030 de entre 96 y 107 plataformas (Global Marine Trends 
2030, 2013).

En consecuencia, se puede decir que las condiciones favorables para la 
pervivencia del fenómeno de la piratería en el golfo de Guinea no solo 
se mantienen sino que podrían incrementarse dadas las expectativas 
de crecimiento de las actividades marítimas ligadas a la producción de 
energía. A diferencia del Cuerno de África donde la piratería se lleva a 
cabo como una acción oportunista en un espacio de intenso tránsito, en el 
golfo de Guinea es la presencia del recurso la que crea inestabilidad y es 
el propio recurso el objeto del pillaje.

Se trata, por tanto, de un conflicto de gran complejidad con multiplicidad 
de facetas que requieren acciones económicas, sociales, políticas y mili-
tares en ámbitos tanto domésticos como regionales e internacionales. En 
este sentido, la reacción de la comunidad internacional es indicativa del 
nivel de gravedad que se ha alcanzado en el golfo de Guinea, habiéndo-
se ya puesto en marcha diferentes iniciativas en el dominio de la Unión 
Europea que, junto con otras políticas relacionadas, son el objeto de la 
segunda parte de este trabajo.

32  Esta situación de falta de relevancia del continente en cuestiones marítimas tam-
bién se pone de manifiesto en el desarrollo de las fuerzas navales, no apareciendo 
ningún país africano entre las nuevas potencias militares (Global Marine Trends 2030, 
2013, 95-11)
33  El informe Global Marine Trends 2030 (2013) pronostica una gran expansión del gas 
natural offshore para 2030 que ha pasado de representar un 34% en 2004, a alcanzar 
el 40% en 2015 y a una previsión del 48% debido al incremento en aguas profundas. 
Según este mismo informe la producción offshore crecerá un 11,5% anual, pasando de 
2,5 millones de barriles/día en 2004 a 8,25 millones de barriles día en 2015 (el equiva-
lente a lo que producía Arabia Saudí en 2002).
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3. Las políticas de la UE y la seguridad marítima

Recientes iniciativas de la Unión Europea –Estrategia de Seguridad Ma-
rítima (2014)34 y Estrategia sobre el golfo de Guinea (2014)– ponen de 
manifiesto el interés y la importancia que suscitan, en general, la seguri-
dad marítima y por lo que respecta al objeto de este informe, los actos de 
piratería, ataques y robos en el golfo de Guinea. El peso que la economía 
marítima tiene para los Estados miembros35 ha impulsado durante estos 
últimos años36 toda una serie de políticas, normas y acciones sectoriales 
bajo el paraguas de la denominada, a partir de 2007 (Libro Azul), Política 
Marítima Integrada de la Unión Europea37. Esta política, que no obede-
ce a un plan detallado predeterminado, sino que se ha ido configurando 
y se está construyendo de manera progresiva por adición de distintas 
acciones parciales38, está estructurada, hasta la fecha (2014), por seis 
grandes líneas (Figura 18) siendo la última de ellas, precisamente, la de 
seguridad marítima39. Dado el carácter complejo y multidimensional de la 
piratería y actividades conexas, existen otros instrumentos políticos a los 
que afectan estas acciones y con los cuales, desde las instituciones eu-
ropeas, se pueden abordar hechos que caen dentro de su amplio campo 
de intereses económicos y políticos e incluso constituyen un test sobre su 
rol como actor global, especialmente en el dominio marítimo40.

En el contexto de las acciones político-administrativas que con diversa 
profundidad y nivel de competencias desarrolla la Unión Europea, la pi-
ratería es considerada en el marco de tres amplias políticas: Relaciones 

34  European Union Maritime Security Strategy. Council of the European Union. Brus-
sels, 24 June 2014, 11205/14; EU Strategy on the Gulf of Guinea. Council of the Europe-
an Union. Foreign Affairs Council meeting, Brussels, 17 March 2014
35  Se estima un VAB de más de 500.000 millones de euros y 5,4 millones de empleos. 
El 75% del comercio exterior y el 37% del interior se realiza por mar (COM(2012) 494 
final); véase también ECORYS, 2012
36  Se puede tomar como fecha de referencia 2006 con la publicación del denominado 
Libro Verde sobre la futura política marítima de la UE al que siguió el Libro Azul (2007)
37  En el sitio de internet http://ec.europa.eu/maritimeaffairs/index_es.htm se puede 
acceder a la exhaustiva descripción y contenidos de esta política.
38  Esta diversidad de políticas e instrumentos legislativos y su carácter, en ocasiones, 
transversal en el conjunto de las competencias de la UE genera a veces cierta confusión: 
así, la Directiva sobre Estrategia Marina (2008/56/EC) a la que se suele aludir como el 
“pilar medioambiental” de la Política Marítima Integrada (PMI), pero que orgánicamente 
depende de la Dirección General de Medio Ambiente (DG Environment), mientras que el 
conjunto de la PMI se residencia en la Dirección General de Asuntos Marítimos y Pesca.
39  Los temas de seguridad y defensa son tratados en un capítulo específico de esta 
monografía.
40  En la actualidad el territorio marítimo de la UE (ZEE más plataforma continental 
extendida) alcanza más de 28 millones de km2, lo que representa el 16% de todo el 
ámbito marítimo bajo jurisdicción nacional en el mundo. Estas cifras pueden alterarse 
de acuerdo, principalmente, con las reclamaciones jurisdiccionales pendientes de la 
plataforma continental más allá de las 200 millas.
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externas, Política Marítima Integrada, y Movilidad y Transporte. Hay, no 
obstante, alguna otra política sectorial como la Política Pesquera Común 
que puede tener cierta relación por la actividad que la flota que faena en 
aguas de terceros países tiene en la región del golfo de Guinea, cuyas 
aguas están igualmente afectada por la pesca ilegal, no declarada y no 
reglamentada (vid supra). Dentro de las tres amplias políticas citadas, se 
inscribe una prolija trama de políticas subordinadas o de ámbito secto-
rial, estrategias, normas, estudios y proyectos. Con propósito metodoló-
gico, estas políticas las podemos clasificar en transversales, sectoriales 
y regionales. Sin carácter exhaustivo la figura 19 ofrece una representa-

Figura 19: Políticas, instituciones e instrumentos de la Unión Europea relacionados con 
la piratería

Figura 18.  Política Marítima Integrada de la UE
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ción esquemática de las tres amplias políticas citadas. En lo que sigue, 
se procede a la descripción y análisis conciso de las principales acciones 
políticas que se vienen llevando a cabo dentro de las instituciones euro-
peas, que en su conjunto pueden considerarse las más destacadas en la 
arena internacional por su amplio espectro temático y complejidad diplo-
mática, sin olvidar que para el área del Cuerno de África tiene también 
una dimensión militar.

3.1 La Política Marítima Integrada y la Estrategia Atlántica

Como se acaba de indicar, la Política Marítima Integrada de la UE está 
constituida, hasta ahora, por seis sub-políticas (Figura 18): crecimiento 
azul, vigilancia marítima integrada, planificación espacial marítima, co-
nocimiento marino 2020, estrategias regionales de cuenca y seguridad 
marítima. De estas seis sub-políticas, cuatro tienen alguna conexión con 
la piratería: crecimiento azul, vigilancia marítima integrada, estrategias 
regionales de cuenca y seguridad marítima, siendo esta última la que 
posee la relación más directa y precisa (Figura 19).

La puesta en marcha de una política de carácter amplio y transversal –la 
Política Marítima Integrada– tiene lugar en el contexto de la Estrategia de 
Lisboa o Agenda de Lisboa (marzo de 2000) con el objeto de afrontar los 
retos de la globalización e impulsar un nuevo tipo de desarrollo y creci-
miento económico. La economía marítima por su propia naturaleza era 
uno de los ámbitos afectados por la fuerte competitividad internacional. 
Esta dimensión económica y, al mismo tiempo, objetivo político reciben 
el nombre de «crecimiento azul». Aunque la formulación del crecimiento 
azul [COM(2012) 494 final] se ha focalizado hacia sectores de clara dimen-
sión innovadora (energía marina, acuicultura, biotectonología, turismo y 
minerales), la economía marítima en buena medida se sigue sustentando 
(en términos de empleo y VAB) en sectores tradicionales como la pesca 
y el transporte marítimo, los cuales presentan una especial exposición a 
la acción exterior. De esta forma, la economía marítima y su promoción 
no se limitan al ámbito bajo influencia jurisdiccional de la Unión –que ya 
de por sí es el más extenso del mundo (Figura 20, Tabla 13)– sino que de-
pende también de la situación existente en otros escenarios marítimos, 
tal y como ocurre en el golfo de Guinea en relación con sectores como 
la energía y la pesca. Así, dentro de la Política Pesquera Común existe 
un tipo de acuerdo con terceros países (Acuerdos de Asociación) por los 
cuales «la UE ofrece ayuda financiera y técnica a cambio de derechos de 
pesca, generalmente a países asociados del Sur» (http://ec.europa.eu/
fisheries/cfp/international/agreements/index_es.htm)41.

41  Este tipo de acuerdos se inscriben en el marco de los principios y objetivos de la 
política de pesca de la UE recogidos en el documento Sobre el marco integrado para ce-
lebración de acuerdos de asociación pesqueros con terceros países [COM(2002) 637 final].
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De los dieciséis acuerdos vigentes en la actualidad, cuatro, son con paí-
ses del golfo de Guinea (Costa de Marfil, Gabón, Guinea y Santo Tomé y 
Príncipe), aunque también hay acuerdos, pero no están en vigor, con Gui-
nea Bissau y Guinea Ecuatorial. A las aguas del golfo de Guinea también 
son de aplicación las normas de la UE sobre pesca ilegal, no declarada y 
no reglamentada cuyo Reglamento entró en vigor en 201042.

La sub-política de vigilancia marítima constituye otro de los instrumentos 
que, aunque no tienen una aplicación operativa o de intervención directa 
en el espacio en el que tienen lugar los actos de piratería, son de utilidad 
en la gestión de los mismos ya que su propósito está orientado a pro-
mover y mejorar el intercambio de información y la coordinación de los 
distintos organismos, incluyendo los de defensa –más de 400 autorida-

42  Reglamento (CE) nº 1005/2008 del Consejo de 29 de septiembre de 2008, por el 
que se establece un sistema comunitario para prevenir, desalentar y eliminar la pes-
ca ilegal, no declarada y no reglamentada(Reglamento INDNR); Reglamento (CE) nº 
1010/2009 de la Comisión, de 22 de octubre de 2009, que establece normas de desa-
rrollo del Reglamento (CE) nº 1005/2008 del Consejo

Tabla 13. Jurisdicciones marítimas. Ranking diez primeros países (ZEE+PCE)

Figura 20.  Jurisdicciones marítima de la UE en el mundo
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des que se ocupan de la información de vigilancia marítima en cualquier 
forma– y agencias de la UE43 entre las que se encuentra EFCA, FRONTEX, 
EMSA y EDA. Estas razones son las que justifican la creación del denomi-
nado Entorno Común de Intercambio de Información (ECII) habiéndose ya 
adoptado una hoja de ruta en 201044.

43  Véase: Documento de trabajo de los Servicios de la Comisión. Resumen de la Evalua-
ción de impacto que acompaña al documento Comunicación de la Comisión al Parlamen-
to Europeo y al Consejo. Un mejor conocimiento de la situación a través de una mayor 
cooperación entre las autoridades de vigilancia marítima: siguientes pasos dentro del en-
torno común de intercambio de información sobre cuestiones marítimas de la UE. Para 
una visión de conjunto de esta política: http://ec.europa.eu/maritimeaffairs/policy/
integrated_maritime_surveillance/index_en.htm
44  Integrated Maritime Surveillance. Communication from the Commission to the 
Council and the European Parliament on a Draft Roadmap towards establishing the 
Common Information Sharing Environment for the surveillance of the EU maritime do-
main. COM(2010) 584 final.

Figura 21. Mapa global de las cuencas marítimas con estrategias de la UE



Marco geopolítico y políticas de la UE en la cuenca…

59

Las estrategias de cuenca marítima son políticas regionales de carác-
ter transversal formuladas para cada una de las áreas marítimas en las 
cuales está presente –o tiene intereses estratégicos45– la Unión Europea 
y sus Estados miembro (Figura 21). Existen seis estrategias de cuenca 
y sub-cuenca46: mar Báltico, mar Mediterráneo, mar Adriático y Jónico, 
mar Negro, océano Ártico y océano Atlántico, siendo esta última la que es 
objeto de interés en este informe.

3.1.1 La Estrategia Atlántica: una visión geopolítica

El océano Atlántico es un área geopolítica de interés prioritario para los 
países europeos. Desde la era de los descubrimientos geográficos has-
ta las actuales estrategias desarrolladas por Estados Unidos y la Unión 
Europea, pasando por el periodo de los conflictos mundiales y la Guerra 
Fría, el Atlántico ha resultado ser uno de los ejes geoestratégicos y geoe-
conómicos más importantes del planeta. Hoy, a pesar de que ha habido 
un progresivo desplazamiento del centro de poder político-económico 
mundial desde el Atlántico al Pacífico, importantes procesos conforman 
un nuevo contexto en el que la UE apuesta por impulsar políticas de coo-
peración internacional, destacando los siguientes aspectos: i) creciente 
importancia de potencias emergentes como Brasil, que, junto con otros 
países del cono sur y la importancia de determinados estrechos (canal 
de Beagle, estrecho de Magallanes, paso de Drake), plantean una espe-
cífica geopolítica del Atlántico Sur47; ii) persistencia de potencias tradi-
cionales (USA y UE) en el ámbito del Atlántico Norte, a pesar de la crisis 
del atlantismo y del desplazamiento de los grandes centros del poder 
político-económico hacia Asia-Pacífico; iii) cierta inestabilidad –Estados 
fallidos (vid supra)– en determinados sectores de este océano (Caribe, 
golfo de Guinea); iv) creciente nacionalización de las aguas del océano 
Atlántico (47% de la cuenca bajo jurisdicción nacional) (Tabla 14); v) cons-
tatación de importantes problemas ambientales y de agotamiento de 
recursos vivos (pesca, fundamentalmente); vi) presencia de importantes 
reservas de petróleo y gas offshore frente a las costas brasileñas y a las 
de África occidental (vid supra); vii) desarrollo de iniciativas pioneras en 
el ámbito de la gobernanza oceánica en países ribereños del Atlántico 
(USA, Canadá); viii) potencial estratégico-económico de la conexión At-
lántico NW-Ártico, ruta que adquirirá mayor protagonismo por efecto del 
cambio climático.

45  Sería el caso del océano Ártico donde la presencia jurisdiccional de la UE apenas 
representa un 0,35% de todas las aguas bajo jurisdicción nacional, y el 0,32% de la 
superficie de la cuenca.
46  Para cada una de estas cuencas se ha elaborado un documento de política (gene-
ralmente una estrategia/plan de acción ya en vigor o proyecto [mar Mediterráneo]).
47  Sobre el nuevo rol geopolítico del Atlántico sur, véase: Lesser (2010).
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Las ideas centrales de esta acción política se formulan en el documento 
fomento de una estrategia marítima para la zona del océano Atlántico 
bajo el enunciado «desafíos y oportunidades», abarcando cinco puntos: 
aplicación del planteamiento ecosistémico; reducción de la huella de car-
bono; explotación sostenible de los recursos naturales del lecho marino; 
respuestas a las amenazas y emergencias, y crecimiento socialmen-
te integrador. Su alcance y significado hay que entenderlo en el marco 
geográfico que se detalla en la Estrategia y que incluye tanto las aguas 
jurisdiccionales de los Estados miembros como los espacios marinos si-
tuados más allá de la jurisdicción nacional48.

Los objetivos específicos abarcan tanto aspectos ligados a actividades 
tradicionales (fomento de la pesca) –aunque ordenada con arreglo a nue-
vos principios (planteamiento ecosistémico)– como a otras de carácter 
más innovador y que generalmente no han sido consideradas en otras 
políticas marítimas o normas de nueva generación (reducción huella car-
bono, crecimiento socialmente integrador), y todos ellos están enmar-
cados en una actitud cooperativa y una voluntad de coordinación en el 
ámbito de las relaciones internacionales. La estrategia combina plan-
teamientos de escala oceánica con dimensión internacional (seguridad 
marítima, reducción huella de carbono, cooperación internacional en in-
vestigación marina, acceso a recursos minerales situados más allá de la 
jurisdicción nacional, entre otros) con propósitos de ámbito doméstico 
(europeo), tales como la finalidad central de la Estrategia: fomentar el 
crecimiento y el empleo.

El documento incluye dos referencias explícitas a la piratería y en la primera 
de ellas se alude específicamente al golfo de Guinea [(COM (2001) 782 final]:

48  Textualmente se indica: “En términos generales, la estrategia abarcará las costas, 
las aguas territoriales y jurisdiccionales de los cinco Estados miembros de la UE con 
litoral atlántico (Francia, Irlanda, Portugal, España y el Reino Unido), así como las aguas 
internacionales que se extienden al oeste hasta las Américas, al este hasta África y el 
Océano Índico, al sur hasta el Océano Antártico y al norte hasta el Océano Ártico”. Se 
entiende que se abarca también el lecho y subsuelo más allá de la jurisdicción nacional 
-la Zona- con arreglo a lo dispuesto en la Parte XI de la Convención.

Tabla 14. Océano Atlántico. Jurisdicciones de los Estados miembro de la UE (km2)
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«Se está procediendo a una evaluación de necesidades para determinar 
qué medidas, al amparo del instrumento de estabilidad pueden reducir la 
piratería, los robos a mano armada en el mar y la toma de rehenes en el 
golfo de Guinea» (p. 7).

«Fomento de la cooperación internacional en asuntos tales como la ob-
servación, la información compartida, las evaluaciones marinas, la inves-
tigación, la reducción de las emisiones y la contaminación, la navegación 
segura, la seguridad portuaria, la lucha contra la piratería y el cese de la 
pesca ilegal, no declarada y no reglamentada» (p.10).

El Plan de Acción49 es el documento de desarrollo de la Estrategia, con 
una serie de medidas enfocadas hacia el impulso al mercado turístico, 
la atención a la creciente demanda de instalaciones energéticas en alta 
mar, la mejora de la educación y la formación en industrias marítimas 
tradicionales y emergentes y la cooperación en investigación oceánica 
con el objetivo de evaluar adecuadamente las consecuencias del cambio 
climático (Cuadro 3). En este documento no se incluyen acciones directas 
y específicas en relación con la piratería, aunque en algunos de sus apar-
tados aparecen de forma implícita (Prioridad 2: Mejorar la seguridad y la 
protección marítimas [Cuadro 3]).

Las previsiones relativas a la ejecución de la Estrategia se apoyan, ade-
más de en el Plan de Acción (2013), en la estructura institucional de la UE 
–a fin de movilizar todos los niveles administrativos (incluidas las insti-
tuciones locales)– y en una aproximación botton-up, pero también en la 
cooperación internacional en temas de un amplio espectro que discurren 

49  COM(2013) 279 final. Bruselas, 13.5.2013

Cuadro 3. Plan de acción (Estrategia Atlántica) . Prioridades y objetivos específicos
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entre la observación oceanográfica y la smart governance50, y que para 
el caso de la piratería y actividades conexas remiten a otras políticas en 
las que la cooperación intra-UE y con terceros países está contemplada 
cual son los casos de SafeSeaNet de la Agencia Europea de Seguridad 
Marítima, SIA (sistemas de identificación automática) y el entorno común 
de intercambio de información (CISE) que incluirá el Sistema Europeo de 
Vigilancia de Fronteras (EUROSUR).

La cooperación con terceros Estados constituye en el campo de la segu-
ridad un elemento estrechamente dependiente de las relaciones exterio-
res incluso, como ya se ha hecho observar más arriba, una dimensión im-
prescindible para tener éxito en la reducción y eliminación de la piratería, 
en especial en lo que se refiere a la políticas de cooperación al desarrollo 
que es el núcleo de la acción exterior de la Unión Europea.

3.2 Políticas Unión Europea-África

África es un continente que despierta creciente interés por parte de la 
comunidad internacional. Después de un decenio, su tasa de crecimiento 
se está sosteniendo en torno al 5% y se la suele considerar como un área 
de potencialidades formidables, razón por la cual es objeto de una fuerte 
competencia mundial (Vedrine, 2014)51. Sin embargo, la percepción sobre 
el futuro del continente es desigual, empezando por el hecho de que la si-
tuación en este espacio de más de 30 millones de km2 no es homogénea. 
Al mismo tiempo que se ha considerado a África occidental como una es-
trella geopolítica en ascenso (que quizás ya no sea tan brillante)52, algu-
nos autores locales consideran que África occidental ha sido una región 
ausente en las inversiones de las grandes multinacionales, más atractiva 
para las inversiones que África oriental, pero menos que el África austral 
(Damon et Igué, 2003) y como se ha indicado más arriba en algún análisis 
de prospectiva no llega a ser considerada como un espacio competitivo a 
escala mundial (Global Marine Trends 2030, 2013).

Para la Unión Europea, África es un espacio de intereses económicos de 
alto valor estratégico53 entre los que se encuentra la energía del Golfo 

50  La “smart governance” ha sido definida como la utilización de las tecnologías de 
información y comunicación para dar lugar a una administración “inteligente”. En ese 
contexto, la aplicación de software libre, acceso público a las tecnologías e innovación 
son fundamentales. De ese modo, se iría conformando una e-Administration mucho 
más abierta, transparente y participativa, que fomentaría el acceso libre y abierto de 
todos los ciudadanos tanto a la información como a la toma de decisiones.
51  El texto de Vedrine et al, 2014 es una reacción ante la pérdida de influencia de Fran-
cia en los territorios de sus antiguas colonias.
52  Véase, Is West Africa’s Geopolitical Star still Rising? http://www.isn.ethz.ch/Dossiers/
Detail/?param0=Sub-Saharan+Africa&lng =en&id=168297& contextid782 =168297
53  Véase a este respecto: The EU and Africa: a helping hand or self-interest? http://
www.news.leiden.edu/news-2012/the-eu-and-africa.html
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de Guinea, pero las políticas de la UE se abren a un amplio espectro de 
materias que incluyen no solo el desarrollo, sino también la gobernanza, 
los derechos humanos, el comercio, la integración regional, el cambio cli-
mático, la seguridad alimentaria y la migración, y en los últimos años la 
gestión de conflictos con la participación en operaciones de paz en distin-
tos países. La construcción de las relaciones Unión Europea-África están 
asentadas desde 2007 en el denominado Partenariado54 dentro del cual se 
adoptó la Estrategia Conjunta África-UE en la Cumbre de Lisboa de 2007.

La Estrategia Conjunta África-UE (Joint Africa-EU Strategy [JAES]) es el 
marco general donde se insertan las relaciones políticas entre los dos 
continentes, aunque la UE ha creado otros instrumentos de carácter re-
gional. Así, todos los países del norte de África son parte de la Política 
Europea de Vecindad (ENP)55 dotada con un instrumento financiero (Euro-
pean Neighbourhood and Partnership Instrument [ENPI]). La región que 
es objeto de este informe (África occidental-golfo de Guinea) se inscribe 
en un marco político más amplio: África-Caribe-Pacífico (ACP) denomina-
do Acuerdo de Cotonou, revisado por segunda vez en 201056. Este instru-
mento da cobertura legal tanto al diálogo político como a la cooperación 
económica para la cual existe el Fondo de Desarrollo Europeo (FDE)57.

Cuando las acciones a desarrollar son de carácter local, solo se dispone 
de un instrumento financiero: el Instrumento para la Estabilidad que per-
mite afrontar situaciones de alto interés estratégico, lo cual es de apli-
cación a la cuestión de la piratería en determinadas áreas como el golfo 
de Guinea. Este instrumento está en vigor desde 200758 y se utiliza como 
complemento de otros instrumentos regionales. El Instrumento para la 
Estabilidad es de utilidad cuando no cabe utilizar instrumentos regiona-
les-transnacionales y está dirigido a situaciones ligadas eminentemente 
a la seguridad (y la conexión entre seguridad interior y exterior), aunque 
su inconveniente es su escasa dotación financiera (Roy, 2012).

A otra escala (nivel ministerial) la Unión Europea mantiene políticas de diálo-
go con países como Nigeria (Nigeria-EU Joint Way Forward, 2009)59, así como 

54  Sobre el Partenariado África-UE véase el sitio de internet http://www.afri-
ca-eu-partnership.org/about-us
55  European Neighbourhood Policy (ENP); para la cuenca mediterránea y los países afri-
canos ribereños el instrumento de cooperación es el Euro-Mediterranean Partnership.
56  Véase el sitio de internet http://eeas.europa.eu/africa/subregional/index_en.htm 
(The EU sub-regional and bilateral relations with African countries)
57  La Unión Europea es la institución donante más importante del mundo de ayuda al 
desarrollo. Junto con los Estados miembro proporciona más de la mitad de la Ayuda 
Oficial al Desarrollo (AOD).
58  Reemplaza a varios instrumentos relativos a tráfico de drogas, crisis debido a movi-
mientos de insurgencia, rehabilitación y reconstrucción. Sobre este instrumento véase 
http://ec.europa.eu/europeaid/how/finance/ifs_en.htm
59  Véase, Nigeria-EU Ministerial Troika Meeting. Prague, 9 June 2009 <http://europa.
eu/rapid/press-release_PRES-09-171_en.htm>
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a escala regional (Economic Community of West African States [ECOWAS]). En 
este contexto es donde se ha desarrollado el instrumento más directamen-
te relacionado con el fenómeno de la piratería y otras actividades conexas, 
la EU Strategy on the Gulf of Guinea (2014)60. Esta Estrategia fue precedida 
(2013) de una Comunicación conjunta al Parlamento Europeo, al Consejo, al 
Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones donde se 
exponían los elementos que han constituido la base de la Estrategia61.

La aproximación de la Unión Europea al problema de la piratería, aunque 
forma parte de un haz de iniciativas de escala internacional, regional y 
nacional62, es quizás la más compleja y completa por su afán de construir 
un «(…) enfoque integrado para las cuestiones de gobernanza y todos 
los problemas y los riesgos para la seguridad en tierra y en el mar, que 
abarque todos los aspectos de la delincuencia organizada transnacional 
en el ámbito marítimo según lo establecido en el código de conducta fir-
mado en Yaundé, aborde las causas subyacentes y promueva la paz, la 
seguridad, la estabilidad, la buena gobernanza y el desarrollo de la re-
gión» (subrayado del autor) [JOIN(2013) 31 final, pág. 8]. Para progresar 
en estos objetivos parece evidente que es necesario recurrir a un amplio 
espectro de instrumentos de acción política y administrativa del panel 
disponible en las instituciones europeas y sus Estados miembro, y a la 
coordinación con instituciones internacionales tales como Naciones Uni-
das (Organización Marítima Internacional, Oficinas para África occidental 
y central y Oficina contra la Droga y el Crimen), Unión Africana, INTERPOL 
o la Organización Mundial de Aduanas, junto con las organizaciones re-
gionales de África occidental –algunas ya citadas (ECOWAS, ECCAS, Co-
misión del golfo de Guinea [GGC]- y la Organización Marítima para África 
Central y Occidental. La Unión Europea cuenta además con una experien-
cia adquirida (Estrategia sobre el Sahel y Estrategia sobre el Cuerno de 
África)63 cuyas lecciones aprendidas pueden ser de gran utilidad para las 
acciones recientemente impulsadas en el golfo de Guinea.

60  La Estrategia sobre el Golfo de Guinea (2014, pág. 2) identifica las amenazas de 
acuerdo a la clasificación siguiente a) illegal, unreported and unregulated fishing, illicit 
dumping of waste, and piracy and armed robbery at sea, including kidnap; b) trafficking 
of human beings, narcotics, arms and counterfeit goods, and smuggling of migrants; c) 
oil theft (“illegal bunkering”), and criminal acts in ports.
61  JOIN(2013) 31 final
62  Las principales respuestas remiten de manera sintética a (JOIN(2013) 31 final): 
Resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas; Grupo de amigos del 
Golfo de Guinea; la UE (especialmente la pesca INDNR/IUU); las organizaciones regio-
nales (Unión Africana, CEDEAO/ECOWAS y CEEAC/ECCAS); países del Golfo de Guinea; 
programas bilaterales de los Estados miembro de la UE; Cumbre de Jefes de Estado del 
Golfo de Guinea o Cumbre de Yaundé (Junio de 2013).
63  Véase Council of the European Union. Council conclusions on implementation of the 
EU Strategy for Security and Development in the Sahel. Foreign Affairs Council meeting. 
Brussels, 17 March 2014; Council of the European Union. Horn of Africa- Council Con-
clusions. 16858/11. Brussels, 14 November 2011.
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3.3 Políticas de seguridad y seguridad marítima en la UE

La seguridad marítima es una dimensión de especial interés dentro del 
entorno de la seguridad general dadas las magnitudes de los intereses 
marítimos de la Unión Europea. Empezando por su base territorial, la UE 
es la institución supranacional con más amplia presencia jurisdiccional 
en el mundo con algo más de 28 millones de km2 distribuidos en todas 
las cuencas oceánicas (Tabla 15), lo que explica otros indicadores asocia-
dos al espacio marítimo: la mayor parte del comercio interior y exterior 
tiene lugar por vía marítima, tercer mayor importador del mundo, quinto 
productor global de pesca y acuicultura, más de 70% de sus fronteras de 
carácter marítimo y cientos de millones de pasajeros circulando por sus 
puertos, su seguridad energética es altamente dependiente del trans-
porte y las infraestructuras marítimas (EU Maritime Security Strategy, 
2014, p. 2).

Bajo la rúbrica de «seguridad marítima» se halla una miscelánea de ca-
rácter regulatorio –que es la dimensión hasta ahora desarrollada por la 
Unión Europea–, junto con la iniciativa más reciente (2014) que adopta el 
formato de un documento de política donde se aborda de manera trans-
versal la cuestión de la seguridad [marítima], tratando de utilizar de ma-
nera coordinada e integrada el entramado de instrumentos políticos y 
administrativos de las instituciones europeas.

En el ámbito sectorial la UE lleva prestando una especial atención al fenó-
meno de la piratería desde hace un decenio con la aprobación del Regla-
mento (CE) 725/2004 relativo a la mejora de la protección de los buques 
y las instalaciones portuarias, al que ha seguido la Directiva 2005/65/CE 
sobre mejora de la protección portuaria y el Reglamento (CE) 324/2008 
por el que se fijan los procedimientos revisados para las inspecciones 
de la Comisión en el ámbito de la protección marítima. Adicionalmente 
la Comisión Europea es asistida por un comité (Comité de Seguridad Ma-
rítima [MARSEC]) creado en el propio Reglamento 725/2004 y se reúne 
periódicamente con el Grupo Asesor de Interesados en Seguridad Marí-
tima, foro donde los interesados pueden expresar sus opiniones sobre la 
actividad del Comité de Seguridad Marítima.

Tabla 15. Jurisdicciones marítimas de la  UE en el mundo (% por océano)
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Dado que la vigilancia marítima, componente esencial de la seguridad, 
está ejercida por una plétora de organismos nacionales, dentro de la UE 
se ha creado el denominado CISE marítimo que se describe como «entor-
no común de intercambio de información en el ámbito marítimo de la UE» 
[COM(2014) 451 final] (vid supra).

En el plano administrativo y dentro del organigrama de la Comisión, es la 
DG MOVE la administración que fundamentalmente se ocupa de la pira-
tería y otros actos ilegales, tanto internamente como trabajando coope-
rativamente con los Estados miembros y otros actores internacionales, y 
particularmente con las Direcciones Generales encargadas de aspectos 
externos. Entre otros Departamentos cabe citar: EU Humanitarian Aid 
and Civil Protection (ECHO) y el Secretario General de la Comisión que 
representan a la Comisión respectivamente en el Comité Político y de Se-
guridad (PSC [inglés]) y en el Comité de Representantes Permanentes 
(COREPER), y en la Política Común de Seguridad y Defensa (CSDP [in-
glés]); DG MARE, órgano que ostenta la membresía de la Comisión en la 
Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar y actúa como 
«jefe de filas» en los casos de piratería en buques de pesca de la UE; DE-
VCO (Desarrollo y Cooperación-Europe Aid)64 a cuyo cargo están diversas 
iniciativas de capacitación y formación, en particular, en relación con el 
programa Critical Maritime Routes in the Gulf of Guinea (CRIMGO). La DG 
MOVE ha promovido también una Comisión (Commission inter-services 
contact group on Piracy) para facilitar la comunicación entre los diferen-
tes servicios.

La coordinación con las iniciativas e instituciones que están proliferando 
en los últimos años tanto a escala continental (especialmente la Unión 
Africana) como internacional (Naciones Unidas: Resoluciones 2018 [2011] 
y 2039 [2012]) y regional, constituye otra de las actividades políticas y ad-
ministrativas de las instituciones europeas y en particular de su servicio 
exterior. En un periodo relativamente corto se han adoptado diversas ini-
ciativas tales como: Operation Prosperity (Benin-Nigeria, 2011); AU 2050 
Africa’s Integrated Maritime Strategy (2012); Yaoundé Declaration, 2013; 
Memorandum of Understanding (MoU) signed by the ECCAS, ECOWAS and 
GGC Heads on Maritime Safety and Security in West and Central Africa, 
2013; Code of Conduct Concerning the Repression of Piracy, Armed Ro-
bbery against Ships and Illicit Activity in West and Central Africa, 2013; 
Intra-Regional Coordination Centre between ECOWAS, ECCAS and GGC on 
Maritime Safety and Security (AU, 2010); CRESMAC (Regional Centre for 
Maritime Security in Central Africa); ECOWAS Integrated Maritime Strate-
gy (EIMS), March 2014.

64  Desarrollo y Cooperación – EuropeAid es una nueva Dirección General (2011) res-
ponsable de las políticas de desarrollo de la UE y el suministro de ayuda a través de 
programas y proyectos en todo el mundo. Reúne las antiguas DG Desarrollo y Euro-
peAid (http://ec.europa.eu/europeaid/who/index_es.htm)
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Con un enfoque transversal e integrado, la Unión Europea ha adoptado, 
como se acaba de indicar, la denominada Estrategia de Seguridad Maríti-
ma (EU Maritime Security Strategy) el 24 de Junio de 2014, entendiendo 
por tal «(…) a state of affairs of the global maritime domain, in which 
international law and national law are enforced, freedom of navigation is 
guaranteed and citizens, infrastructure, transport, the environment and 
marine resources are protected» (p. 3). Se trata de un enunciado de na-
turaleza política con una concepción amplia del entorno, de los proble-
mas [ligados a la seguridad] y de la forma de abordarlos. En su concisa 
expresión (16 páginas) se especifican los principios y valores en los que 
se sustentan la dimensión marítima de la Unión y los mecanismos de los 
que cabe hacer uso para alcanzar los objetivos propuestos. La justifica-
ción de la estrategia remite a cuatro facetas fundamentales: i) impor-
tancia de la economía marítima («crecimiento azul», una de las líneas 
de la PMI de la UE); ii) geopolítica (fronteras marítimas como fronteras 
externas); iii) liderazgo global (la UE como actor destacado en la genera-
ción de la seguridad global); iv) gobernanza oceánica (atender tanto a los 
intereses nacionales –áreas bajo jurisdicción nacional– como comunes 
–la alta mar–).

La Estrategia de Seguridad Marítima especifica por una parte los inte-
reses de seguridad, y por otra, los riesgos y amenazas. En cuanto a los 
primeros –y de acuerdo con esa visión amplia del entorno a la que se ha-
cía referencia– incluyen una miscelánea en que se da cabida, entre otras 
cuestiones, a la preservación de la paz, la protección de infraestructuras, 
la investigación científica, el control de la pesca INDNR (IUU en inglés), la 
biodiversidad y el cambio climático. Los riesgos y amenazas, con igual 
criterio, abarcan un amplio catálogo de nueve puntos (EU Maritime Se-
curity Strategy, p. 7-8) en el que la piratería y los asaltos a mano armada 
se citan en el tercer apartado dentro, a su vez, del enunciado «crimen 
organizado y transfronterizo» (EU Maritime Security Strategy, V c); p. 7) y 
junto a temas que discurren entre los derechos de soberanía en el mar al 
expolio arqueológico.

En consonancia con la naturaleza política de la Estrategia, las respuestas 
se diseñan y articulan con arreglo a una práctica político-administrativa 
de la que el propio documento hace gala –«its [EU] unique ability to com-
bine, in a coherent and consistent manner, a wide array of policies and 
tools» (EU Maritime Security Strategy, p. 8)– y que se estructuran en cinco 
apartados: 1. Acción exterior; 2. Conocimiento del entorno marítimo, vigi-
lancia e información compartida; 3. Desarrollo de capacidades; 4. Gestión 
de riesgos, protección de infraestructuras marítimas críticas y respuesta 
a las crisis; 5. Innovación e investigación sobre seguridad marítima, edu-
cación y formación.

En síntesis, la piratería y demás acciones ilegales se insertan en un con-
texto amplio formando parte de un cuadro complejo y multivariado y su 
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resolución igualmente se encauza en una estructura compleja recono-
ciendo las particularidades de un fenómeno cuyas causas exigen sea 
abordado con una perspectiva multi-sectorial y exhaustiva.

Conclusiones

La doble perspectiva –geográfica y político-institucional– del presente 
informe permite extraer resultados que remiten, por una parte, a hechos 
que presentan rasgos singulares y la particularidad propia de un lugar, 
su historia y su cultura, de manera que el fenómeno de la piratería y acti-
vidades conexas en la región del golfo de Guinea se explica y manifiesta 
por circunstancias no enteramente coincidentes con otras áreas envuel-
tas en similares conflictos. La respuesta institucional (de la Unión Euro-
pea), por otra, responde claramente a un modelo de organización cuyas 
estructuras y formas de hacer política se halla presente en dominios muy 
diversos de la res publica. En definitiva, responde a un modelo perfecta-
mente reconocible y presente en otras muchas dimensiones de la política 
y la economía de la Unión. En cuanto a la vertiente geográfica se destacan 
los siguientes puntos:

El golfo de Guinea constituye un nuevo escenario geopolítico marítimo. 
Sus magnitudes territoriales y humanas le otorgan un peso geográfico 
de primer orden. A diferencia de otras áreas marítimas la actividad de 
piratería no se basa en el aprovechamiento de un choque point (estrechos, 
puntos de arribada) sino en la existencia de un recurso. Su posición rela-
tiva constituye al mismo tiempo una ventaja geográfica por su apertura al 
océano Atlántico y el acceso a un dominio marítimo, el Atlántico sur, uno 
de los escenarios configurados por los países BRICS.

Las perspectivas de explotación de hidrocarburos a grandes profundida-
des implica el desplazamiento de las áreas de actividad a mayores dis-
tancias de la costa lo que de alguna forma afectará al modus operandi así 
como a la caracterización jurídica de las actividades delictivas.

El golfo de Guinea reúne rasgos paradójicos, al simultanear su condición 
de mayor concentración de Estados fallidos con la de estrella geopolítica 
ascendente (percepción en trance de sufrir un severo revés por el impac-
to de la crisis sanitaria).

El nivel de deterioro económico y social junto con las expectativas de ma-
yor desarrollo de la industria petrolífera (recursos en aguas profundas y 
muy profundas) favorece la continuidad de las condiciones que sustentan 
el fenómeno de la piratería, expresadas en los conceptos socio-políticos 
resource curse y paradox of plenty.

La piratería y actividades ilícitas de las que son objeto la navegación, el 
comercio y las industrias marítimas es el tipo de amenaza para la cual 
son necesarias instituciones, instrumentos legales y estructuras políti-
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cas de orden supranacional, siendo en este sentido la Unión Europea un 
actor de primer rango.

La UE dispone del entramado de instrumentos (políticos, legales, organi-
zativos y militares) para afrontar este fenómeno en toda su complejidad. 
La Política Marítima Integrada y la Política Exterior y de Seguridad Común 
son dos pilares fundamentales en conjunción con las Direcciones Gene-
rales MARE, MOVE y Europe Aid.

La Estrategia de Seguridad Marítima (2014) –la iniciativa más reciente de 
la UE en este tema– constituye el marco de carácter omnicomprensivo 
dentro del cual adquieren sentido y coherencia los numerosos instru-
mentos hasta ahora aplicados para combatir la piratería, empezando por 
el reconocimiento de las amenazas de orden social (brecha económica, 
pobreza, mala gobernanza) como factores de inestabilidad.
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Capítulo 
Segundo

Contexto energético del golfo de Guinea
Pedro Miras Salamanca

1. Ámbito de estudio

Los recursos energéticos son de extraordinaria importancia en las eco-
nomías nacionales. Todos los sectores productivos dependen en mayor o 
menor medida de la disponibilidad de fuentes energéticas seguras y fia-
bles. Los hidrocarburos, fuente principal energética de la mayoría de los 
países, son, además especialmente influyentes en la matriz productiva 
de gran parte de las economías.

Los hidrocarburos y de forma especial el petróleo suponen uno de los cos-
tes más importantes en la fabricación de la mayoría de los bienes y, ade-
más, influyen de forma directa en los precios de generación de otras ener-
gías que, a su vez, también influyen de forma directa en la fabricación de 
bienes y servicios. Se trata, por lo tanto, de bienes de primera necesidad.

Es por ello que la garantía de suministro de los mismos es un aspecto 
crucial. Las denominadas «crisis del petróleo» en los años setenta o las 
«crisis de gas» vividas en este último año son ejemplos muy distantes en 
el tiempo de la influencia de falta de suministro de este tipo de bienes.

Podría pensarse, sin embargo, que el aseguramiento del suministro ener-
gético es un problema más o menos local que se puede solucionar con 
diversificación. No es el caso. Es necesario, sin duda, una buena diversifi-
cación, pero no es suficiente. Los mercados energéticos son globales y se 
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encuentran totalmente interconectados. Aun teniendo una matriz correc-
ta en cuanto a diversificación y orígenes, es posible sufrir los efectos de 
acontecimientos en partes del mundo, en principio, no aparentemente in-
fluyentes. Recordar los efectos del tsunami en Japón de hace unos años 
y su impacto en los mercados de gas es otro ejemplo claro.

Los mercados petrolíferos y, también, de forma creciente los gasistas son 
globales. Los precios se fijan en función de la oferta y demanda mundial y 
se ven influenciados por acontecimientos políticos también. Una disrup-
ción y, antes, una simple previsión de disrupción afecta a los precios de 
forma inmediata, afectando a las economías locales. Baste recordar los 
efectos de la interrupción de suministro de crudo en Libia en al año 2011 
por la retirada del mercado de cerca de 2 millones de barriles al día de 
ese país, que provocó la actuación de la Agencia Internacional de la Ener-
gía mediante la liberación de reservas de sus países miembros.

Es por ello que acontecimientos que tengan influencia en el suministro 
fiable de los hidrocarburos tienen efectos directos en cualquier economía 
nacional aunque ésta no se abastezca del foco del conflicto. Esto no ocu-
rre en muchos de otros bienes.

Por ello resulta oportuno indicar que la piratería tiene efectos en al me-
nos dos vertientes desde el punto de vista económico. Una primera, di-
recta, que afecta al propio bien. Así, una acción de piratería que involucre 
a manufacturas de tipo, por ejemplo, de bienes de equipo afecta de forma 
directa a las empresas implicadas pero no a todos los sectores producti-
vos. La segunda vertiente es la que afecta a materias primas energéticas 
que si tienen impacto, quizás no tan directo, en todos los sectores.

La piratería en materia de hidrocarburos impacta de forma indirecta en 
todos los sectores de la economía como consecuencia del carácter glo-
bal de los mercados de hidrocarburos. El golfo de Guinea es una de las 
fuentes de suministro de petróleo suponiendo el 3,3% de las reservas 
probadas de petróleo y 3% de gas natural con una participación del 3% de 
las exportaciones de gas natural. Unas cifras que sin ser determinantes 
a nivel mundial si son significativas si cunde la sensación de que no se 
trata de fuentes estables «en todo momento».

Es por ello que resulta pertinente incidir en que los efectos de la pirate-
ría en los mercados de hidrocarburos afectan a todos los países. Proble-
mas en el tránsito de estos productos tienen efectos en toda la economía 
derivados de la sensación de falta de fiabilidad de los suministros. Por 
esta razón, aunque no exista una relación directa entre los suministros 
de un país desde un área concreta, es preciso prestar atención a estos 
fenómenos en tanto, en cuanto influyen de forma inducida en los merca-
dos globales, provocan, como consecuencia reacciones de organismos 
internacionales (Agencia Internacional de la Energía y Organización de 
Países Exportadores de Petróleo) e impactan en las economías locales.
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El campo de estudio de este trabajo es la región africana del golfo de 
Guinea, concebida de un modo amplio: 16 países costeros comprendidos 
entre Guinea-Bissau y Angola; es decir, no exclusivamente aquellos Es-
tados ribereños del golfo de Guinea, sino también los vecinos inmediatos 
que tienen el mismo contexto político, social, económico, y energético. 
Dichos países, de norte a sur y de este a oeste, son: Guinea-Bissau, Gui-
nea, Sierra Leona, Liberia, Costa de Marfil, Ghana, Togo, Benín, Nigeria, 
Camerún, Guinea Ecuatorial, Sao Tomé y Príncipe, Gabón, República del 
Congo, República Democrática del Congo (RDC)1 y Angola.

Además, se incluye también a cinco países de interior cuya salida natural 
al mar sería a través del golfo de Guinea; son: Mali, Burkina Faso, Níger, 
Chad y República Centroafricana.

La principal fuente suministradora de datos para el estudio del contexto 
energético de estos países ha sido la Administración de Información 
Energética (EIA, en sus siglas en inglés), un organismo de estadística 
y análisis del Departamento de Energía (Department of Energy, DOE) 
del gobierno de Estados Unidos. La EIA, textualmente, «recoge, anali-
za y suministra información energética independiente e imparcial» de 
todas las regiones y países del mundo, con el objetivo de promover «la 
adopción de políticas claras, la eficiencia en los mercados y el cono-
cimiento público de la energía y su interacción con la economía y el 
medioambiente». Es reconocida como fuente estadística de referencia 
en el sector energético.

1  En este trabajo, por simplificación, para referirse a la República del Congo y la Repú-
blica Democrática del Congo se utilizarán los términos aceptados Congo-Brazzaville y 
Congo-Kinshasa, respectivamente.

Gráfico 1. Fuente: elaboración propia (Foto Google)
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En este estudio sobre el contexto energético del golfo de Guinea se ha 
hecho un análisis exhaustivo de los sectores del petróleo y el gas. La zona 
apenas cuenta con recursos carboníferos, por lo que el carbón no se ha 
analizado. Quedaría pendiente por tanto el análisis del uranio como ma-
teria prima para la generación nuclear. Sin embargo, las publicaciones de 
referencia del sector (BP Statistical Review, World Energy Outlook, base 
de datos del Departamento de Energía estadounidense) no suelen incluir 
datos de uranio como materia prima energética, incluyendo únicamente 
la producción de energía eléctrica a través de centrales nucleares, lo que 
se considera energía autóctona pues es generada en el país. En el golfo de 
Guinea no hay centrales nucleares, y de cualquier manera, el sector eléc-
trico no se ha incluido en el estudio ya que no se exporta la electricidad.

2. Sector petrolero

En este apartado se expone el sector petrolero en cada uno de los países 
de la región, a través del análisis de los datos estadísticos correspon-
dientes a parámetros como las reservas probadas, la producción, la ca-
pacidad de refino, el consumo de productos petrolíferos y la exportación 
e importación.

También se describen brevemente los principales yacimientos petrolífe-
ros, así como la infraestructura de transporte, distribución, refino y ex-
portación más relevante.

Seis países del golfo de Guinea (Guinea, Guinea-Bissau, Liberia, Sao 
Tomé y Príncipe, Sierra Leona y Togo) y tres de los Estados no ribereños 
(Burkina Faso, República Centroafricana y Mali) no poseen reservas de 
petróleo, y por tanto, sus niveles de producción, refino y exportación son 
nulos, debiendo importar todo el equivalente a su consumo.

2.1. Exploración y producción

2.1.1. Reservas probadas de petróleo

En el año 2013, el golfo de Guinea contaba con unas reservas probadas 
de 53,5 bBbl (miles de millones de barriles) de petróleo. El volumen de 
reservas representaba en 2013 el 41,9% del continente africano, cuyo to-
tal alcanzaba los 127,7 bBbl. La región constituye un 3,3% de las reservas 
probadas mundiales (1.646,0 bBbl).

Nigeria es el país de la región con mayor volumen de reservas, 37,2 bBbl 
en 2013. Esta cifra supone un 69,5% del total de las reservas regionales; 
un 29,1% de las continentales y un 2,3% de las mundiales.

Le sigue Angola, con 10,5 bBbl en 2013 (un 19,6% de las reservas de 
la región y un 8,2% del total africano). Gabón, Congo-Brazzaville y Chad 
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ocupan el tercer, cuarto y quinto lugar del ranking, respectivamente, con 
3,7; 3,0 y 2,8 bBbl.

Son notables los casos de Guinea Ecuatorial y Ghana, los cuales, si bien 
presentan unas reservas modestas (1,1 y 0,7 bBbl, respectivamente) 
han experimentado un importante crecimiento medio anual desde el año 
2000 (41,6% y 32,8%).

Distribución de reservas probadas por países, año 2013.

Tabla 1

Gráfico 2
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Si se observa la evolución de las reservas probadas en la región a lo lar-
go de los últimos trece años, se aprecia cómo el volumen prácticamente 
se ha doblado; en concreto, respecto de los 32,6 bBbl de 2000, la región 
había experimentado un crecimiento medio anual del 5,5%, hasta alcan-
zar los 53,5 bBbl.

En términos absolutos, los países con mayor crecimiento del volumen de 
reservas fueron Nigeria o Angola. Sin embargo, en términos relativos, las 
tasas de variación más acusadas correspondieron a países de tamaño 
medio como Guinea Ecuatorial y Ghana (con un crecimiento medio anual, 
respectivamente, del 41,6% y el 32,8%).

Otros, como Chad o Níger, no contaban con reservas probadas en el año 
2000; y en el caso de Chad, actualmente ocupa el quinto puesto regional 
en mayor volumen de reservas.

Por último, se debe destacar que varios países (Benín, Camerún, Con-
go-Kinshasa y Gabón) muestran tasas de variación negativas respec-
to del año 2000; es decir, sus reservas han disminuido en la última 
década.

Gráfico 3. Evolución de las reservas de petróleo, años 2000-2013
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2.1.2. Principales yacimientos

La mayor parte de la producción de crudo en la región del golfo de Guinea 
tiene lugar a partir de reservas localizadas offshore, u onshore cerca de 
la costa, con algunas excepciones como Chad, que no tiene salida al mar.

2.1.2.1. Nigeria

En el caso de Nigeria, la mayoría de las reservas se localiza en el área 
del delta del Níger, tanto en yacimientos onshore como de aguas poco 
profundas; y en las bahías de Benín y Bonny, en yacimientos offshore de 
aguas profundas y ultraprofundas.

Las concesiones dependen, como en todos los demás países, de la com-
pañía estatal Nigerian National Petoleum Corporation, o NNPC (ver apar-
tado 7.1.2 pág. 61).

Actualmente, las actividades de exploración son más frecuentes en aguas 
profundas, preferidas por las compañías internacionales para evitar la 
inestabilidad e inseguridad en el delta del Níger.

2.1.2.2. Angola

En Angola, hay cuatro grandes cuencas en las que se concentran las re-
servas de crudo del país: Bajo Congo, Kwanza, Benguela y Namibe, esta 
última aún inexplorada. Pertenece a la cuenca del Bajo Congo la provincia 

Gráfico 4. Mapa de bloques de petróleo en Nigeria
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de Cabinda, separada físicamente del resto del país por Congo-Kinshasa; 
esta provincia posee los mayores yacimientos de hidrocarburos descu-
biertos hasta la fecha en el país.

En la imagen a continuación se puede observar cómo la producción de 
crudo se ha concentrado en el norte, especialmente en Cabinda, mientras 
que en las cuencas de Kwanza y Benguela la actividad, por el momento, 
se ha limitado a la exploración. La cuenca de Namibe es aún zona libre.

La compañía nacional Sociedade Nacional de Combustíveis de Angola, o 
Sonangol (ver apartado 7.1.1 pág. 60) tiene participación en prácticamen-
te todos los bloques, salvo en un par en aguas profundas, compartida con 
las compañías internacionales que han adquirido licitaciones (ver apar-
tado 7.2, pág. 62). Sonangol cuenta con una subsidiaria, Sonangol Pes-
quisa e Produção (P&P), responsable de las actividades de exploración y 
producción de petróleo de la empresa nacional.

2.1.2.3. Gabón

En el caso de Gabón, la mayor parte de las reservas se concentran en 
campos maduros, con lo que la producción y el volumen de reservas pro-

Gráfico 5. Mapa de bloques de petróleo en el norte 
de Angola (provincia de Cabinda)
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badas han descendido progresivamente desde el valor máximo de 1997 
(370,0 kBbl/d), el mayor en la historia del país.

Sin embargo, varias compañías internacionales están interesadas en 
la puesta en marcha de proyectos que prolonguen la longevidad de los 
yacimientos gaboneses, especialmente brasileñas, debido a la similitud 
geológica de los campos gaboneses con las cuencas de Santos y Campos 
en aguas profundas de la costa este de Brasil.

Además, aún hay margen para la exploración en aguas profundas 
de Gabón; en el mapa, se muestran en amarillo los bloques ya lici-
tados, y en gris aquellos en los que de momento no se han realizado 
prospecciones.

2.1.2.4. Chad

Las reservas de Chad se concentran en el noreste (cuenca de Eridis), el 
oeste (cuenca del lago Chad) y sur y sureste del país (cuencas de Bongor, 
Doseo y Doba). Esta última está conectada a Camerún por un oleoducto 
internacional que permite la exportación del crudo chadiano (ver aparta-
do 3.2.2.1, pág. 19).

Gráfico 6. Mapa de bloques de petróleo en Gabón
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2.1.2.5. Guinea Ecuatorial

En Guinea Ecuatorial, el mayor volumen de reservas se localiza offsho-
re, junto a la isla de Bioko. El campo Zafiro, en el noroeste de las aguas 
territoriales ecuatoguineanas, había sido el más explotado del país y de 
donde provenía la mayor parte de la producción; sin embargo, desde hace 
unos años los niveles de crudo producido vienen descendiendo con lo que 
está empezando a explotar otros como Aseng, o la cuenca del río Muni, en 
la zona continental del país.

Gráfico 7. Cuencas de petróleo en Chad

Gráfico 8. Mapa de yacimientos de petróleo y 
gas natural en Guinea Ecuatorial
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2.1.2.6. Ghana

Ghana tiene cuatro cuencas sedimentarias: Tano, Saltpond, Accra/Keta y 
Volta (esta última, en el lago Volta, en el interior del país).

Desde el descubrimiento del campo Jubilee en 2007 y su puesta en mar-
cha en 2010, la producción de crudo en Ghana pasó de 7 kBbl/d en 2009 a 
78 en 2011, y 80 en 2012. Se trata de un yacimiento offshore en la cuenca 
de Tano, más concretamente en la subcuenca del cabo Tres Puntas (Cape 
Three Points), donde se han concentrado hasta la fecha la mayor parte de 
las actividades de exploración y producción.

2.1.3. Producción de crudo

En el Golfo de Guinea se encuentran dos de los mayores productores 
mundiales de crudo: Nigeria y Angola. Ambos pertenecen a la Organi-
zación de Países Exportadores de Petróleo (OPEP); Nigeria desde 1971 y 
Angola desde 2007. Gabón fue miembro hasta 1995, fecha en que aban-
donó la organización.

Según los datos manejados por el Departamento de Energía de Estados 
Unidos (DOE, en sus siglas en inglés), estos países ocupaban en 2012, 
respectivamente, los puestos 12º y 17º del ranking mundial de mayores 
productores.

En total, el Golfo de Guinea produjo 5.145,9 kBbl/d (miles de barriles/
día) en 2013, lo que supone un 60,3% de la producción total en África, 

Gráfico 9. Mapa de bloques de petróleo en Ghana
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y un 6,8% de la mundial. Comparado con la producción del año 2000 
(3.803,9 kBbl/d), la región experimentó un crecimiento medio anual 
del 2,4%.

Con 2.369,0 kBbl/d de crudo en 2013, Nigeria es el mayor productor del 
golfo de Guinea, representando un 46,0% de la producción regional total. 
A nivel continental, sus niveles de producción son un 27,8% del total, y un 
3,1% a nivel mundial.

Angola produjo en 2013 1.783,9 kBbl/d, es decir, un 34,7% del total pro-
ducido en la región, un 20,9% en toda África y un 2,3% en todo el mun-
do. Respecto al año 2000, su producción había crecido un 6,9% de media 
anual.

Con niveles considerablemente alejados de los países anteriores, otros 
productores de crudo en la región son Guinea Ecuatorial (269,8 kBbl/d 
en 2013), Congo-Brazzaville (265,0), Gabón (243,2), Chad (101,2) y Ghana 
(96,2).

Distribución de la producción de crudo por países, año 2013.

Tabla 2
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Al ritmo de producción del año 2013, las reservas de petróleo de Nigeria 
podrían prolongarse 43 años más, hasta 2056, siendo el país de la región 
con la duración estimada de reservas más larga. Le seguirían Chad, con 
40,6 años más (es decir, hasta 2053), Gabón con 22,5 años (2035) y Ghana 
con 19,9 (2033).

Menor duración tendrían las reservas de Congo-Brazzaville, Angola y 
Guinea Ecuatorial, cuyas reservas se agotarían en la próxima década: 
respectivamente, en 2030, 2029 y 2024.

Gráfico 10

Gráfico 11. Ratio producción/reservas probadas de petróleo, año 2013
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2.2. Exportación e importación de crudo

2.2.1. Exportación de crudo

En 20102, la exportación de crudo regional alcanzó los 5.336,5 kBbl/d, 
lo cual suponía un crecimiento medio anual del 4,0% respecto de los 
3.592,0 del año 2000. Este volumen de exportación es un 63,7% del total 
de África, y un 12,5% del mundial.

El mayor exportador de crudo de la región es Nigeria, con 2.340,6 kBbl/d 
en 2010; es decir, un 43,9% de las exportaciones regionales totales, un 
28,0% de las africanas, y un 5,5% de las mundiales. De acuerdo con el 
DOE, Nigeria es el quinto mayor exportador de petróleo del mundo.

En segundo lugar aparece Angola, con 1.928 kBbl/d, lo cual representa 
un 36,1% de volumen exportado en el golfo de Guinea, un 23,0% en toda 
África y un 4,5% a nivel mundial. Es el noveno exportador mundial en el 
ranking del DOE. Además, en los últimos 10 años Angola ha experimenta-
do un crecimiento medio anual del 10,8%.

2  Último año disponible con datos en el DOE.

Tabla 3. Exportación de crudo
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Por volumen exportado, les siguen Guinea Ecuatorial (319,1 kBbl/d), Con-
go-Brazzaville (287,6), Gabón (225,3) y Chad (125,7). Este último, además, 
comenzó a exportar en el año 2004, pero desde el 2005 sus exportacio-
nes muestran una tasa de variación negativa del -4,2%.

Estados Unidos es el mayor importador individual de crudo de Nigeria, 
con un 18,0% del total de las exportaciones. Sin embargo, en términos 
regionales, Europa es el destino principal, con un 44,0% del monto total 
(frente al 30,0% del continente americano); destacando especialmente 
España (8,0%) y los Países Bajos (7,0%).

El segundo y el tercer importador son, respectivamente, India, con el 
12,0% del total y Brasil, con el 8,0%. Solo un 9,0% de las exportaciones de 
crudo van a parar a otros países africanos.

En cuanto a Angola, sus exportaciones se encuentran menos diversifi-
cadas, en tanto China es el destinatario del 46% del total; según el DOE, 
Angola es desde 2005 la segunda fuente principal de suministro de crudo 
a China, por detrás de Arabia Saudí.

Otros importadores de crudo angoleño son Estados Unidos (13,0%), la 
Unión Europea (11,0%), India (10,0%) y Taiwán (7,0%), seguidos más de 
lejos por otros como Sudáfrica, Indonesia y Canadá.

Gráfico 12. Distribución de la exportación de crudo por países, año 2010
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2.2.2. Oleoductos internacionales

2.2.2.1. Oleoducto Chad-Camerún

El oleoducto Chad-Camerún es el único oleoducto internacional existen-
te en la región del golfo de Guinea. Con una longitud de 1.070 km, una 
anchura de 30 pulgadas y una capacidad de 225.000 Bbl/d, conecta los 
campos petrolíferos de la cuenca de Doba, en el suroeste de Chad, con la 
instalación flotante de Kribi, a 11 km de la costa camerunesa.

Gráfico 13. Distribución de la exportación de crudo de Nigeria por destinos, año 2012

Gráfico 14. Distribución de la exportación de crudo de Angola por destinos, año 2012
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Este oleoducto permite la exportación del crudo de Chad, país que no 
cuenta con salida al mar (casi el 100% del crudo producido en Chad sale 
del país a través de esta infraestructura).

El proyecto se inició en el año 2000, concluyéndose tres años más tarde. 
Fue llevado a cabo por un consorcio formado por las estadounidenses 
ExxonMobil y Chevron y la estatal malasia Petronas. Además de estas 
tres empresas, participaron en la financiación del proyecto el Banco 
Mundial (a través de sus órgano subsidiarios: la Corporación Financiera 
Internacional-CFI, y el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomen-
to-BIRD) y el Banco Europeo de Inversiones (BEI), hasta completar los 
3.700 millones de dólares de coste del proyecto.

La gestión es responsabilidad de las compañías nacionales de ambos 
países, la Tchad Oil Transportation Company (TOTCO) y la Cameroon Oil 
Transportation Company (COTCO), cada una en el tramo que atraviesa sus 
respectivos países. Por otro lado, el oleoducto es operado por un con-
sorcio formado por las tres compañías privadas que participaron en su 
construcción, sumando los gobiernos de Chad y Camerún un 3% conjunto 
del accionariado.

Gráfico 15. Chad-Cameroon Pipeline
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2.2.3. Importación de crudo

Solo tres países importan crudo: Costa de Marfil, Camerún y Ghana. En 
total, en 2010 llegaron a los 116,1 kBbl/d, lo cual representaba un 15,6% 
de total del continente africano y un 0,3% del mundial. Desde el año 2000, 
se había experimentado un crecimiento medio anual del 3,8%.

Gráfico 16. Socios del Chad-Cameroon Pipeline, año 2014

Tabla 4. Importaciones de crudo
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Los tres países que importan crudo muestran valores bastante similares 
en 2010: en primer lugar Costa de Marfil, con 49,8 kBbl/d, seguido de 
Camerún (34,2) y Ghana (32,1).

Sierra Leona dejó de importar en el año 2007, mientras que Congo-Kins-
hasa lo hizo en 2002, dos años antes del cierre de la única refinería del 
país.

2.3. Transporte y distribución

En lo que respecta a las redes nacionales internas de distribución y al-
macenamiento de crudo y productos petrolíferos, la región de golfo de 
Guinea se caracteriza por un escaso desarrollo de la infraestructura. Se 
pueden destacar los casos de Nigeria y Angola, los dos grandes produc-
tores y exportadores de la región.

En Nigeria, la mayor parte de la industria energética se concentra en 
la región del delta del Níger, una región conflictiva y en la que la in-
fraestructura petrolera sufre frecuentes robos de combustible. Esta 
práctica provoca pérdidas en la producción, daños en la infraestructura, 
contaminación ambiental y cortes temporales en el suministro hasta 
que se completan las reparaciones. Las empresas, en estos casos, fre-
cuentemente recurren a la declaración de «causa mayor», una cláusula 
legal que autoriza el incumplimiento de las obligaciones contractua-
les de estas empresas por motivos que escapan a su control, como los 
anteriores.

En 1988, la empresa estatal NNPC sufrió un proceso de reorganización 
que dio lugar a la creación de una subsidiaria, la Pipelines and Product 
Marketing Company (PPMC), encargada de la distribución de los produc-

Gráfico 17. Distribución de la importación de crudo por países, año 2010



Pedro Miras Salamanca

94

tos petrolíferos a todos los consumidores del país. Con la construcción 
de las tres refinerías del país, la primera de ellas, Port Harcourt, en 1995 
(fecha hasta la cual los productos petrolíferos eran importados), quedó 
encargada también del suministro de crudo a estas. En total, PPMC man-
tiene en propiedad y opera 5.120 km de oleoductos, incluyendo 666 km 
para el transporte exclusivo de crudo.3

En Angola, la compañía nacional Sonangol también delega la distribución 
de los productos petrolíferos en una subsidiaria, Sonangol Distribuidora. 
Esta subsidiaria fue fundada en 2005, y se encuentra actualmente sumi-
da en un proceso de reorganización. Posee además una amplia red de 
estaciones de servicio y gasolineras.

Gabón también cuenta con una pequeña red interna de oleoductos en la 
franja costera del país.

2.4. Refino

En 2012, la región del Golfo de Guinea contaba con una capacidad de re-
fino de 700,0 kBbl/d, lo cual es tan solo un 0,8% del total de la capacidad 
mundial, si bien un 21,8% de la continental.

3  No se incluyen las redes de oleoductos y gasoductos de Angola.

Gráfico 18. Mapa de las redes de oleoductos y gasoductos 
nacionales e internacionales en África occidental, año 20083
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Respecto de los niveles de 2000, la capacidad ha descendido, debido 
principalmente al cierre de la refinería de Congo-Kinshasa y la ligera caí-
da de la capacidad en Costa de Marfil.

Además, hay varios países que, si bien producen crudo, no cuentan con 
capacidad de refino. Debido a esto, exportan toda su producción de crudo 
al mismo tiempo que importan el 100% los productos petrolíferos que 
consume (ver apartado 3.6.2, pág. 34). Este es el caso de Benín, Chad, 
Guinea Ecuatorial y Níger.

El país con mayor capacidad de refino de la región es Nigeria, con 445,0 
kBbl/d, cifra prácticamente similar a los 438,8 de 2000. Esta cifra repre-
senta el 63,6% del total regional.

En segundo lugar se encuentra Costa de Marfil, con 64,0 kBbl/d (9,1% del 
total). Le siguen Ghana, Angola y Camerún, con niveles entre los 45,0 y 
los 37,0 kBbl/d; en una escala inferior se encuentran países como Con-
go-Brazzaville, Gabón, Liberia y Sierra Leona.

Caso aparte es el de Congo-Kinshasa, cuya capacidad ha descendido des-
de los 17,0 kBbl/d del año 2000 a cero, debido a que la única refinería del 
país se cerró en 2004.

Tabla 5. Capacidad de refino
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2.4.1. Refinerías

Se han construido 48 refinerías en el continente africano en los últimos 
60 años4, si bien algunas se han visto obligadas a cerrar debido a su baja 
rentabilidad económica. Nigeria figura como el cuarto país de África con 
mayor capacidad de refino, por detrás de Egipto, Sudáfrica y Argelia. Este 
país cuenta con tres refinerías, todas ellas propiedad de NPPC: Kaduna, 
Warri y Port Harcourt I y II. La capacidad de estas plantas es, respecti-
vamente, de 110.000 Bbl/d, 125.000 Bbl/d y 210.000 Bbl/d; siendo la de 
Port Harcourt la mayor del África subsahariana.

Las refinerías de NNPC suministran, a través de su subsidiaria Pipeli-
nes and Product Marketing Company (PPMC), al por mayor a distintos 
intermediarios que luego comercializan los productos. Sin embargo el 
sector energético nigeriano se ha visto afectado por problemas técnicos 
y operacionales, además de la inseguridad en la región del delta del Níger 
desde el año 2003; por todos estos motivos, desde hace una década, las 
refinerías del país trabajan, de media, a un 50% de su capacidad.

En Costa de Marfil, el segundo país del Golfo de Guinea con mayor capa-
cidad de refino, hay una única refinería, la Société Ivoirienne de Raffinage 
(SIR), propiedad de un consorcio formado por Chevron, ExxonMobil, Shell, 
Total y la estatal Société Nationale d’Opérations Pétrolières de la Côte 
d’Ivoire (Petroci). La capacidad de esta planta es de 60.000 Bbl/d, y lleva a 
cabo procesos complejos de hydrocracking. La capacidad se vio afectada 
por la guerra civil que sufrió el país entre 2002 y 2007; a pesar de haber-
se recuperado parcialmente, aún no ha llegado a los niveles del año 2000.

4  Fuente: Mbendi

Gráfico 19. Distribución de la capacidad de refino por países, año 2012
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Se da la circunstancia de que el 100% del crudo refinado en SIR es de 
origen nigeriano, siendo exportado el crudo marfileño a otros destinos 
por la estadounidense Devon Energy.

La tercera mayor refinería de la región se encuentra en Tema (Ghana); 
se trata de la Tema Oil Refining Company Ltd. (TOR), propiedad de la 
Ghana National Petroleum Company, a pesar de que fue construida en 
1963 por la italiana Eni/Agip. La empresa surcoreana Samsung Cor-
poration ha participado desde los años 90 en la modernización de la 
planta TOR.

La capacidad de esta planta es de 43.000 Bbl/d, contando además con 
seis tanques de almacenamiento de 60.000 m3 cada uno de capacidad. 
Casi un 70% del crudo refinado proviene de Nigeria.

Otras refinerías importantes en la región son las de Angola, Camerún 
y Gabón. La planta de Luanda (Angola), tiene una capacidad de 39.000 
Bbl/d, y es propiedad al 36,0% del gobierno angoleño (a través de la com-
pañía nacional Sonangol) y al 61,0% de Fina Petroleos de Angola, una 
subsidiaria de la francesa Total. Fuentes especializadas del sector afir-
man que esta refinería necesita pasar por un amplio programa de reno-
vación, dado su bajo rendimiento actual.

En Camerún, la planta de SoNaRa (Société Nationale de Raffinage) en 
Limbe cuenta con una capacidad de 37.000 Bbl/d; el crudo es en su ma-
yor parte de origen nigeriano, pero también se refina la producción propia 
camerunesa y crudo de Guinea Ecuatorial. Si bien la refinería abastece 
principalmente el mercado doméstico, parte de la producción se exporta 
a países vecinos.

Gráfico 20. Socios de SIR, año 2014
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La refinería de Sogara (Société Gabonaise de Raffinage) en Port Gentil 
(Gabón) tiene una capacidad de 21.000 Bbl/d. Abastece principalmente al 
mercado nacional, y trabaja al 70-82% de su capacidad.

La refinería de CORAF (Congolaise de Raffinage), en Congo-Brazzaville, 
tiene una capacidad máxima de 21 kBbl/d. Construida en 1982, es propie-
dad del gobierno del país. Debido a la baja demanda congoleña, la planta 
ha sufrido cortes en la producción en numerosas ocasiones desde enton-
ces, y normalmente trabaja a la mitad de su capacidad.

Gráfico 21. Socios de SoNaRa, año 2014

Gráfico 22. Socios de Sogara, año 2014
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Liberia y Sierra Leona también cuentan con refinerías propias; la única 
información de la que se dispone sobre ellas es acerca de la propiedad y 
la fecha de construcción: la de Liberia (LPRC) data de 1983 y pertenece al 
gobierno; la de Sierra Leona (SLRC) fue construida en 1990 y pertenece a 
la estatal Sierra Leone Petroleum Refining Co Ltd.

Cabe hacer una mención aparte al caso de Congo-Kinshasa, que en el año 
2004 se vio obligado a cerrar la única refinería del país, SOCIR (Société 
Congo-Italienne de Raffinage), con una capacidad de 15.000 Bbl/d (aun-
que nunca llegó a operar a más del 50% de su capacidad). La propiedad 
era compartida al 50% entre el gobierno de la República Democrática del 
Congo y la italiana Agip. El motivo del cierre radicaba en la baja rentabili-
dad de la planta y la inestabilidad en el país.

2.5. Producción de productos petrolíferos

Respecto a la producción total de productos petrolíferos, en 20105 fue de 
297,8 kBbl/d, lo cual, comparado a los 290,1 del año 2000, representaba un 
crecimiento medio anual del 0,3%. El volumen producido en el golfo de Gui-
nea equivalía al 11,3% de toda la producción africana, y al 0,4% mundial.

Nigeria produjo 101,3 kBbl/d en 2010, un 0,2% menos de media anual 
respecto al año 2000. Esta cifra suponía el 34,0% de la producción regio-
nal, y un 3,9% de la continental.

5  Último año disponible con datos en el DOE.

Tabla 6. Producción total de productos petrolíferos
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Costa de Marfil ocupaba el segundo puesto, con un 18,8% de la produc-
ción total (55,9 kBbl/d), seguido de Camerún (43,5 kBbl/d, un 14,6% del 
total), Angola (38,3; 13,0%) y Ghana (22,1; 7,4%).

Guinea Ecuatorial produjo productos petrolíferos por primera vez en 
2010, 3,1 kBbl/d, a pesar de no tener capacidad de refino (ver apartado 
2.4, pág. 94); esto es debido a que se trata en su mayor parte de gases 
licuados del petróleo (GLP).

Distribución de la producción de productos petrolíferos por países, año 2010.

Precisamente, los GLP son el grupo de productos petrolíferos menos pro-
ducidos en el golfo de Guinea, 10,3 kBbl/d en 2010, concentrando Guinea 
Ecuatorial el 96,3% del total producido. El más abundante fue el de los 

Gráfico 23

Tabla 7. Desglose de producción de productos petrolíferos, año 2010
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gasóleos (83,7 kBbl/d), con Nigeria y Costa de Marfil a la cabeza (21,0 y 
20,1, respectivamente).

El segundo grupo más producido fue el de los fuelóleos (65,4 kBbl/d), 
seguido de las gasolinas (49,5); en ambos casos, Nigeria es el mayor pro-
ductor (con 24,6 y 17,5, respectivamente).

En el caso del queroseno, cuya producción total fue de 21,1 kBbl/d, el mayor 
productor es Camerún, con 7,2, seguido por Angola, con 6,6, y Ghana, con 2,5.

Gráfico 24. Distribución de la producción de productos petrolíferos por producto, año 2010

Gráfico 25. Distribución de la producción de productos petrolíferos por país y producto, 
año 2010
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2.6. Exportación e importación de productos petrolíferos

2.6.1. Exportación de productos petrolíferos

En cuanto a la exportación de productos petrolíferos, la cifra total en el año 
2010 ascendía a tan solo 112,4 kBbl/d, es decir, un 12,3% del total conti-
nental y un 0,5% del mundial. Sin embargo, mostraba un crecimiento medio 
anual en la última década del 3,2%, comparado con los 82,0 kBbl/d del 2000.

El mayor exportador es Costa de Marfil, con 38,3 kBbl/d en 2010 (un 
34,1% del total de la región y un 4,2% del continente), habiendo decrecido 
sus exportaciones en la última década en un 0,2% medio anual.

El segundo y tercer puesto lo ocupan, respectivamente, Nigeria y Ango-
la, con 18,7 kBbl/d (16,7% del total del Golfo de Guinea) y 17,8 kBbl/d 
(15,8%) en 2010. Nigeria, excepcionalmente, no exportó en el año 2000, 
aunque al año siguiente retomó su venta al exterior y desde entonces ha 
experimentado un crecimiento medio anual del 18,7%.

Tabla 8. Exportación de productos petrolíferos



Contexto energético del golfo de Guinea

103

Por su parte, Camerún exportó 13,4 kBbl/d en 2010, y Ghana 10,0; otros 
países con niveles menores son Gabón, Congo-Brazzaville y Guinea Ecua-
torial. Hay dos países (Benín y Sierra Leona) que dejaron de exportar por 
completo en el año 2008.

Las exportaciones se realizan, principalmente, a países vecinos que no 
cuentan con capacidad de refino, aunque no se dispone de datos concre-
tos relativos a los destinos.

2.6.2. Importación de productos petrolíferos

Todos los países de la región importan productos petrolíferos. En 2010, 
se alcanzaron los 380,9 kBbl/d, cifra que suponía el 30,6% de las im-
portaciones africanas y el 1,6% de las mundiales, al tiempo que mos-
traba un crecimiento medio anual del 4,2% a lo largo de los últimos 
diez años.

El mayor importador es Nigeria, con 151,7 kBbl/d en 2010, cifra que re-
presenta el 39,8% de las importaciones en el golfo de Guinea.

Angola, con 55,7 kBbl/d, Ghana, con 37,2, y Benín, con 34,8, ocupan res-
pectivamente el segundo, tercer y cuarto lugar, suponiendo el 14,6%, el 
9,8% y el 9,1% del total regional.

Otros importadores significativos son Congo-Kinshasa (con 16,2 kBbl/d 
en 2010), Burkina Faso (11,7), Togo (9,8), Sierra Leona (9,4) y Guinea 
(9,1).

Gráfico 26. Distribución de la exportación de productos petrolíferos por países, año 2010
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Tabla 9. Importaciones de productos petrolíferos

Gráfico 27. Distribución de la importación de productos petrolíferos por países, año 
2010
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2.7. Consumo

El Golfo de Guinea presenta unos niveles de consumo de productos pe-
trolíferos bastante modestos. En 2012 se alcanzó la cifra de 589,0 kBbl/d, 
lo cual suponía un 17,5% del total del consumo en África, y un 0,7% del 
consumo mundial.

Cada uno de estos países suponía, individualmente, una proporción muy 
pequeña del consumo mundial, no llegando al 0,1% en casi ningún caso 
salvo en tres: Nigeria, Angola y Ghana (respectivamente, 0,3%; 0,1% y 0,1%).

Nigeria, con 269,9 kBbl/d consumidos en 2012, supone un 45,8% del total 
regional y un 8,0% del africano. En Angola, la cifra llegaba a los 93,9 kB-
bl/d (15,9% del consumo en el Golfo de Guinea), y en Ghana, a 63,9 kBbl/d 
(10,9% del total).

Benín, Camerún y Costa de Marfil ostentaban valores entre los 31,6 y 
los 23,6 kBbl/d, suponiendo cada uno entre el 5,4% y el 4,0% del total 
regional.

Tabla 10. Consumo de productos petrolíferos
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Valores más bajos son los de Gabón, Togo, Congo-Kinshasa o Burki-
na-Faso; mientras que algunos países productores de petróleo, como 
Guinea-Ecuatorial o Chad, presentaban cifras de consumo muy bajas (2,5 
y 1,8 kBbl/d, respectivamente).

2.8. Proyectos de infraestructuras

2.8.1. Proyecto de la refinería de Lobito (Angola)

Dado que la infraestructura con la que cuenta el país (refinería de Luan-
da) no es suficiente para abastecer la demanda interna de productos pe-
trolíferos y debe, por tanto, recurrir a la importación de los mismos, el 
gobierno de Angola (a través de su compañía nacional de petróleo, So-
nangol) puso en marcha la construcción de una nueva planta de refino.

Dicha planta, situada junto a la ciudad de Lobito (en el litoral sur del país), 
requeriría una inversión de 6.400 millones de dólares, y contaría con una 
capacidad de 120 kBbl/d, que posteriormente podría ampliarse a 200, 
según datos del DOE.

La fecha prevista para la finalización de los trabajos y la puesta en mar-
cha de la planta se sitúa en torno a 2017/2018. No obstante, esta fecha ya 
se ha retrasado en varias ocasiones, ya que inicialmente estaba prevista 
para 2006, pero el inicio real de la construcción tuvo lugar en diciembre 
de 2012.

Desde 2013, la firma británica Standard Chartered Bank UK participa en 
el proyecto, proporcionando servicios de consultoría financiera.

Gráfico 28. Distribución del consumo total de petróleo por países, año 2012
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3. Sector gasista

En varios países del golfo de Guinea (Guinea, Guinea-Bissau, Liberia, Sao 
Tomé y Príncipe, Sierra Leona y Togo), así como en los cinco Estados no 
ribereños (Burkina Faso, República Centroafricana, Chad, Mali y Níger), 
el gas natural es inexistente en sus respectivos contextos energéticos, 
ya que ni se produce ni se consume. Por tanto, no serán considerados en 
este apartado.

Caso aparte es el de Benín, que cuenta con algunas reservas probadas 
pero no están siendo explotadas ni comercializadas.

3.1. Exploración y producción

3.1.1. Reservas probadas de gas natural

En 2013, el total de las reservas probadas de gas natural en el golfo de 
Guinea es 5.860,1 bcm (miles de millones de metros cúbicos). Respecto 
de los 3.882,4 bcm constatados en 2000, esta cifra suponía un crecimien-
to medio anual en la última década del 3,0%.

Tabla 11 Reservas probadas de gas natural
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Estas reservas constituyen un 40,2% del total en África; aunque la prácti-
ca totalidad se encuentran en un solo país (Nigeria), mientras que el resto 
posee cantidades muy pequeñas. De acuerdo con el DOE, Nigeria posee 
el mayor volumen de reservas del continente africano, por delante de 
Argelia; a nivel mundial, se considera que ocupa el noveno puesto entre 
el ranking de los países con mayores reservas.

Respecto al volumen mundial de reservas de gas natural, la cifra supone 
el 3,0% del total.

En 2013, Nigeria, primer país en reservas de gas natural de la región, 
contaba con un volumen probado de 5.150,6 bcm, lo cual supone más 
del 35% de las reservas del total del continente africano y un 2,7% de las 
mundiales; mientras que a nivel regional representa un 87,9% de las re-
servas del golfo de Guinea. Desde el año 2000 hasta el 2013, el volumen 
probado de reservas en Nigeria ha experimentado un crecimiento medio 
del 2,8% anual.

En el segundo puesto se encuentra Angola, la cual, si bien su volumen en 
2013 era de 365,8 bcm y representa un porcentaje muy pequeño de las 
reservas mundiales (0,2%) y continentales (2,5%), su tasa de variación en 
los últimos 13 años es mucho mayor que la de Nigeria, un 16,0% anual. 
Para la región, las reservas de Angola suponen un 6,2% del total.

Cifras mucho más modestas son las que presentan Camerún (135 bcm) y 
Congo-Brazzaville (90,6 bcm), mientras que en el resto de países se apre-
cia cómo desde el año 2000 los volúmenes de reservas se han reducido.

Gráfico 29. Distribución de reservas probadas por países, año 2013
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Guinea Ecuatorial es un caso aparte, pues si bien presenta niveles im-
portantes de producción (ver apartado 4.1.3, pág. 44), sus reservas son 
modestas (36,8 bcm, lo cual supone un 0,6% de las regionales y un 0,3% 
de las del total de África).

3.1.2. Principales yacimientos de gas natural en la región

3.1.2.1. Nigeria

Del mismo modo que ocurre con las de petróleo, las reservas de gas na-
tural de Nigeria se concentran en el área del delta del Níger. Concreta-
mente, en la región de Escravos se encuentran numerosos yacimientos 
onshore, cuya producción es transportada a través del Escravos to Lagos 
Pipeline System (ELP) hasta la región sudoeste del país (ver apartado 4.2, 
pág. 46). Una vez allí, el gas natural se destina al consumo interno o a la 
exportación a los vecinos Benín, Togo y Ghana vía el West African West 
Pipeline (ver apartado 4.2.2.1.4, pág. 54).

Por otra parte, los campos de gas natural de la costa suroriental, como 
Obite y Obiafu, abastecen a las instalaciones de Bonny Insland, donde 
se encuentran los seis trenes de licuefacción del país (ver apartado 

Gráfico 30. Evolución de las reservas de gas natural, años 2000-2013
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4.2.2.1.2, pág. 51). El destino de la producción de estos yacimientos es, 
por tanto, la exportación internacional (fundamentalmente Europa y Asia) 
en forma de GNL.

3.1.2.2. Angola

En Angola, la práctica totalidad de la producción consiste en gas natu-
ral asociado a los yacimientos de petróleo, y se destina básicamente a 
la reinyección, o directamente se ventea6. La empresa nacional Sonagas 
(subsidiaria de Sonangol) contempla proyectos de exploración con los 
que pretende confirmar la existencia de mayores reservas de gas natu-
ral, que podría ser no asociado (ver mapa correspondiente a Angola del 
apartado 3.1.2.).

3.1.2.3. Guinea Ecuatorial

En cuanto a Guinea Ecuatorial, el mayor yacimiento es Alba, al norte de la 
isla de Bioko, de él proviene la práctica totalidad de la producción actual 
del país, que se destina a la planta de licuefacción de Alba LNG (ver apar-
tado 3.2.2.1.1). Otros campos importantes son Aseng y Yolanda (ver mapa 
correspondiente a Guinea Ecuatorial del apartado 3.1.2 pág. 7).

6  El venteo del gas natural consiste en el no aprovechamiento del gas surgente de un 
pozo de producción de petróleo, que se quema (tipo antorcha) por motivos de seguridad.

Gráfico 31. Principales yacimientos de petróleo y gas en la costa de Nigeria
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3.1.3. Producción de gas natural

En 2012, el Golfo de Guinea produjo 44,4 bcm de gas natural, lo cual su-
puso el 1,3% del total mundial. A nivel continental, el porcentaje ascendía 
al 20,9%. Respecto de los datos del año 2000 (14,5 bcm), se aprecia un 
crecimiento medio anual del 9,8%.

Como ocurre con el petróleo, es Nigeria quien ostenta el mayor volumen 
de producción, 33,7 bcm en 2012, esto es, un 75,9% del total de la región, 
y un 15,9% del monto total de la producción en África.

Guinea Ecuatorial ocupa el segundo lugar, a pesar de disponer de muchas 
menos reservas que otros países de la región. En 2012 produjo 6,9 bcm, 
lo cual representa un 15,5% del total de la región, y una tasa de variación 
desde 2000 del 57,3%, aunque no empezó a crecer significativamente 
hasta el año 2007, cuando comenzó a producir la plata de licuefacción 
(ver apartado 3.2.2.1.1).

A estos dos países les siguen Costa de Marfil (1,6 bcm), Congo-Brazzavi-
lle (1,2), Angola (0,8) y Camerún (0,2); países cuyos niveles de producción, 

Tabla 12. Producción de gas natural
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si bien bajos, también han experimentado un crecimiento considerable 
en los últimos años (respectivamente, del 1,5%; 32,8%; 2,4% y 42,1%).

Al ritmo actual de producción, se estima que las reservas de Nigeria pue-
den prolongarse algo más de 151 años, es decir, hasta el año 2163. Las 
de Costa de Marfil durarían 75 años más (2087) y las de Congo-Brazzavi-
lle, casi 18 (2029).

Angola contaría con reservas para los próximos 387 años, hasta 2399. No 
obstante, hay que tener en cuenta, al considerar esta cifra, que los actua-
les niveles de producción son muy bajos (0,8 bcm al año).

Gráfico 32. Distribución de la producción de gas natural por países, año 2012

Gráfico 33. Ratio producción/reservas probadas de gas natural, año 2012
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Especialmente llamativo es el caso de Guinea Ecuatorial. Este país se 
ha convertido en el segundo productor y exportador de gas natural en 
el golfo de Guinea, por detrás de Nigeria. Sin embargo, las estadísticas 
muestran que al ritmo de producción mantenido en 2012, las reservas se 
agotarían en tan solo 5 años, es decir, en torno a 2017.

3.2. Exportación e importación de gas natural

En este apartado se incluyen las exportaciones e importaciones de GNL 
(gas natural licuado) en el golfo de Guinea; en ambos casos, son niveles 
muy bajos y circunscritos a tan solo tres países.

3.2.2. Exportación de gas natural

El Golfo de Guinea exportó en 2012, 31,5 bcm de gas natural, cifra que 
representa el 3,0% de las exportaciones mundiales, y el 33,2% de toda 
África. Es destacable el hecho de que, desde el año 2000, cuando fueron 
tan solo 5,7 bcm, la región ha experimentado un crecimiento medio anual 
del 15,3%.

Tabla 13. Exportaciones de gas natural
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Tan solo dos países exportaban gas natural hasta el año: Nigeria, con 
26,8 bcm y Guinea Ecuatorial, con 4,7 bcm. Guinea Ecuatorial comenzó 
a exportar gas natural en 2007, año en que fue inaugurada la planta de 
licuefacción de Alba LNG (ver apartado 4.2.2.1.1. pág. 50).

El DOE solo ofrece datos relativos a la exportación de gas natural 
hasta el año 2012, pero en 2013 Angola inauguró su primera planta 
de licuefacción, Angola LNG (ver apartado 3.2.2.1.3). El BP Statisti-
cal Review 2014 ofrece datos correspondientes a este año, y también 
sobre los principales destinos de los tres países exportadores de la 
región.

Según el DOE, Nigeria fue en 2012 el cuarto mayor exportador mun-
dial de GNL. De acuerdo con el BP Statistical Review, las exportaciones 
de GNL de Nigeria en 2013 se encontraban muy diversificadas, siendo 
Japón el primer destino (con un 23,2% del total), seguido de Corea del 
Sur (17,0%) y, en tercer lugar, España, con un 13,8%. Los otros com-
pradores principales se encuentran también en Europa (Francia con un 
5,4%; Turquía con un 5,8%), Asia (India y Taiwán, ambos con un 4,0%) y 
América Latina (México con un 7,1%; Brasil con un 4,0%; Argentina con 
un 2,2%).

En cuanto a Guinea Ecuatorial, el 59,6% del GNL que exporta tiene como 
destino Japón; le siguen como principales destinos otros países asiáticos 
como China (10,6%), Taiwán (8,2%) y Corea del Sur y Tailandia (con un 
1,6% cada uno).

Gráfico 34. Distribución de la exportación de gas natural por países, año 2012
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Las primeras exportaciones de Angola (unos 0,4 bcm en 2013) tuvieron 
como destino principal Asia, recibiendo Japón el 41,5% del total; seguido 
por Corea del Sur con un 22,0% y China con un 21,8%. Fuera de Asia, Bra-
sil recibió un 14,7%.

Gráfico 35. Distribución de la exportación de GNL de Nigeria por destinos, año 2013

Gráfico 36. Distribución de la exportación de Guinea Ecuatorial por destinos, año 2013
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3.2.2.1. Plantas de GNL y gasoductos internacionales

3.2.2.1.1. Alba LNG (Guinea Ecuatorial)

Guinea Ecuatorial cuenta con una planta, Alba LNG (también conocida 
como EGLNG). Situada en la isla de Bioko, empezó a operar en 2007.

Actualmente posee un único tren de licuefacción, con una capacidad de 
5 bcm/año. Además, cuenta con un atraque de metaneros de capacidad 
máxima de 160.000 m3 y dos tanques de almacenamiento de GNL de 
136.000 m3 cada uno.

BG Gas Marketing Ltd. (BGML), subsidiaria de BG Group, tiene contratada 
toda la producción hasta 2024. En un principio el destino de venta se-
ría Estados Unidos, pero el contrato permite flexibilizar los destinos, de 
modo que la mayor parte del gas se desvía a Asia (principalmente, Japón, 
Corea y Taiwán).

Es propiedad de la estadounidense Marathon Oil Corporation, la esta-
tal Sonagas y las japonesas Mitsui y Marubeni. En 2008, para la crea-
ción de un segundo tren, se incorporaron como socios al proyecto E.on 
Ruhrgas y Unión Fenosa Gas (5,0% cada uno), ampliando Sonagas su 
participación al 30,0% y reduciéndose la de Marathon en la misma 
proporción. La fecha de finalización prevista para este segundo tren, 
de una capacidad de 7,1 bcm/año, se situaba en 2016, pero actual-
mente el proyecto se encuentra paralizado sin haber comenzado su 
construcción.

Gráfico 37. Distribución de la exportación de Angola por destinos, año 2013
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3.2.2.1.2. Nigeria LNG (Nigeria)

Nigeria cuenta con seis trenes de licuefacción, con una capacidad total 
de 30,6 bcm/año. Se encuentran en la planta de Nigeria LNG Limited, una 
joint venture que cuenta con NNPC como socio mayoritario.

Estos trenes se encuentran repartidos en cuatro enclaves de Bonny Is-
land. Fueron construidos entre los años 1999 y 2007. Según las últimas 
informaciones disponibles, los planes para el desarrollo de un nuevo 
tren, que incrementaría la capacidad en 11,6 bcm/año adicionales, se en-
cuentran estancados.

Gráfico 38. Socios de Alba LNG, trenes EG LNG 1 y EG LNG 2

Gráfico 39. Socios de Nigerian LNG Limited.
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La planta cuenta con dos puntos de atraque para barcos de hasta 150.000 
m3, además de tres tanques de almacenamiento de GNL con una capaci-
dad de 84.200 m3 cada uno. Dispone también de dos tanques de almace-
namiento de GLP de 65.000 m3 cada uno y otros dos de condensados, de 
36.000 m3 cada uno.

Hay varios proyectos más en desarrollo, que proporcionarían a Nigeria 
otros siete trenes de licuefacción y aumentarían la capacidad en 46,4 
bcm/año más. Sus fechas de finalización previstas se sitúan entre 2017 
y 2020, aunque muchos sufren importantes retrasos debido a la incerti-
dumbre jurídica y la falta de seguridad. Uno de los más destacados es el 
de Brass LNG.

El proyecto de Brass LNG fue inicialmente concebido en el año 2002, y 
entre 2006 y 2008 pareció avanzar considerablemente; sin embargo, 
en los últimos años ha acumulado una serie de retrasos y contratiem-
pos que han aplazado su posible inauguración a 2020. Consistiría en 
una planta de licuefacción de dos trenes situada en una isla artifi-
cial a 15 km de la costa, con una capacidad total de 23,8 bcm (y una 
producción estimada de GLP de 60 kBbl/d), contando además con un 
punto de atraque para metaneros de hasta 220.000 m3 de capacidad 
y dos tanques de almacenamiento de 185.000 m3 cada uno. El coste 
del proyecto está estimado en 19.000 millones de dólares, incluyen-
do los 1.000 ya invertidos por los socios en diseño y preparación del 
proyecto.

El reparto del accionariado sería el siguiente: la estatal NNPC (49,0%), Eni 
(17,0%), Total (17,0%) y ConocoPhillips (17,0%); no obstante, Phillips se 
retiró del consorcio en marzo 2014, no habiéndose resuelto aún el repar-
to de su participación, y siendo este uno de los principales contratiempos 
antes mencionados para el proyecto.

3.2.2.1.3. Angola LNG (Angola)

Angola tiene un tren de licuefacción en la planta de Angola LNG, en Soyo, 
con una capacidad de 7,2 bcm/año. La construcción de esta planta co-
menzó en 2008, y en 2013 se realizaron las primeras exportaciones de 
GNL. Todo el proceso acumuló una serie de retrasos que llevaron a la 
retirada de ExxonMobil del proyecto; su porcentaje de participación fue 
adquirido por la estatal Sonangol, que posteriormente se lo vendió a la 
italiana Eni.

Finalmente, en el reparto del accionariado Chevron posee un 36,4% y To-
tal, Eni y BP un 13,6% cada uno. El 22,8% restante pertenece a Sonagas, 
la empresa subsidiaria gasista de Sonangol, y que es también la opera-
dora de la instalación.
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La planta procesa gas asociado proveniente de los yacimientos de petró-
leo de la provincia de Cabinda (lo cual justifica la localización de la planta 
en el norte del país, y no en la capital Luanda, como inicialmente se pre-
tendía). La red de oleoductos que conduce el gas desde los yacimientos 
hasta la planta es operada por Sonagol. El GNL es comercializado por 
una subsidiaria de Angola LNG. Por el momento, los principales destinos 
están siendo Asia y Latinoamérica (donde los precios eran más conve-
nientes para su venta), pero está previsto que hacia 2018 Europa se haya 
convertido en un nicho de mercado importante.

El complejo cuenta con un puerto de atraque para barcos con una capa-
cidad de hasta 210.000 m3 y dos tanques de almacenamiento de 18.000 
m3 de capacidad cada uno.

Esta planta de licuefacción ha sido uno de los proyectos más caros de 
este tipo a nivel mundial, unos 10.000 millones de dólares frente a los 
7.000 previstos en un principio.

3.2.2.1.4. West African Gas Pipeline

El West African Gas Pipeline (WAGP) es el único gasoducto internacio-
nal existente en la región del golfo de Guinea. Se trata de un gasoducto 
onshore y offshore de 678 km que suministra gas natural desde Lagos 
(Nigeria) hasta Takoradi (Ghana), pasando por Benín y Togo. En el futuro, 
podría considerarse una hipotética ampliación a Costa de Marfil, y, a más 
largo plazo aún, a Senegal.

La sección onshore del WAGP conecta la ciudad costera de Lagos con el sis-
tema de gasoductos de la región nigeriana de Escravos, donde operan Che-
vron y Shell, y de donde proviene el gas natural exportado. Este gasoducto, 
ya existente desde 1980 y conocido como ELP, fue ampliado en 2008.

Gráfico 40. Socios de Angola LNG
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Los gobiernos de los cuatro países por los que pasa el WAGP acorda-
ron en 2003 la implantación del gasoducto, cuya construcción finalizó en 
2007, iniciando su actividad un año más tarde. Para ello, se constituyó la 
compañía West African Pipeline Company Limited (WAPCO), un consorcio 
de empresas públicas y privadas encargado de la construcción y opera-
ción del WAGP. Chevron es el socio mayoritario en WAPCO, y el operador 
del gasoducto.

Gráfico 41. West African Gas Pipeline

Gráfico 42. Socios de West African Pipeline Company Limited
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Con un diámetro de 20 pulgadas (508 mm), el gasoducto tiene una capaci-
dad máxima de 5 bcm al año, si bien el volumen transportado, por el mo-
mento, es mucho menor (1,6 bcm). Hay tres ramales laterales a lo largo 
del gasoducto, que desembocan en Cotonou (Benín), Lomé (Togo) y Tema 
(Ghana); la terminación en Takoradi forma parte del gasoducto principal.

La sección offshore transcurre por aguas de unos 35 metros de profundi-
dad, aunque en algunos tramos llega hasta los 70. La distancia respecto de 
la costa varía desde las 3,5 millas náuticas (6,5 km) hasta las 17,5 (32,5 km).

El WAGP transporta gas natural purificado y libre de hidrocarbonos, agua 
y otros líquidos, adecuado como combustible para plantas de genera-
ción eléctrica (destino del 85% del volumen transportado) y aplicaciones 
industriales.

El suministro ha sufrido cortes debido a los sabotajes (fundamentalmen-
te, el robo de gas por medio de válvulas ilegales) y los actos de piratería 
en la franja costera. El suceso más importante tuvo lugar en agosto de 
2012, cuando el WAGP fue dañado por el ancla de una embarcación que 
huía de las autoridades togolesas. Esto provocó cortes en el suministro 
a Benín, Togo y Ghana durante casi un año, hasta julio de 2013, fecha en 
que concluyeron las reparaciones.

3.2.3. Importaciones de gas natural

Ghana importa gas natural; comenzó en el año 2010 con 0,1 bcm, que 
ascendieron hasta los 0,6 en 2012, lo cual supone el 8,9% del total de las 
importaciones de gas natural en África. También importan Togo y Benín, 
debido a la infraestructura existente (ver apartado 3.2.2.1.4), pero no hay 
datos disponibles al respecto.

Las importaciones se realizan a través del gasoducto internacional West 
African Gas Pipeline (WAGP), anteriormente descrito.

3.3. Transporte y distribución

Existen muy pocas infraestructuras de transporte y distribución de gas 
natural en la región.

Destaca el caso de Nigeria, al ser el mayor productor regional y el prin-
cipal consumidor (ver mapa del apartado 3.1 pág. 16). La distribución 
del gas natural es responsabilidad de la estatal Nigerian Gas Company 
(NGP), una subsidiaria de la NNPC. Opera 1.100 km de gasoductos, con un 
diámetro de entre 4 y 36 pulgadas. Toda la red cuenta con una capacidad 
total de 0,07 bcm/d, e incluye 14 estaciones de compresión.

El gasoducto Escravos to Lagos Pipeline System (ELP), construido en 
1980, conecta ambas regiones y es la principal red de suministro para 
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el consumo doméstico de gas en Nigeria, y también para la posterior ex-
portación a los vecinos Benín, Togo y Ghana a través del West African Gas 
Pipeline (ver apartado 3.2.2.1.4).

3.4. Consumo

El Golfo de Guinea presenta unos datos de consumo de gas natural muy 
bajos, y, con la excepción de Nigeria y Guinea Ecuatorial, coinciden con 
los de producción. Por tanto, esto muestra que el comercio internacio-
nal de gas natural es prácticamente inexistente en la región, como más 
adelante se señalará, y que la mayor parte de la producción se dedica al 
consumo interno.

Así, en 2012 la región consumió un total de 13,5 bcm, cifra que supone 
únicamente un 0,4% del consumo total mundial, y un 11,1% del consumo 
dentro del continente africano.

Se puede destacar que, respecto a los 8,8 bcm consumidos en 2000, se 
ha experimentado un crecimiento medio anual del 3,7%.

Tabla 14. Consumo de gas natural
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Además, también es notable que, en el caso del consumo, la distribución 
por países se diversifica más que en otros parámetros; si bien Nigeria 
sigue siendo el país con mayor porcentaje sobre el total (51,3%), otros 
también ocupan proporciones importantes. Es el caso de Guinea Ecua-
torial (16,0%), Costa de Marfil (12,0%), Congo-Brazzaville (8,6%), Angola 
(5,6%) y Ghana (4,6%).

Nigeria consumió en 2012 un total de 6,9 bcm, es decir, el 51,3% del con-
sumo regional, con un crecimiento anual del 0,2% desde el 2000.

Una vez más, el segundo puesto lo ocupa Guinea Ecuatorial, con 2,2 bcm, 
un 16,0% del consumo en el golfo de Guinea. En tercer lugar se sitúa Cos-
ta de Marfil, con 1,6 bcm (12,0%), y en cuarto, Angola con 0,8 bcm (5,6%).

Camerún, Congo-Brazzaville, Congo-Kinshasa, y, sobre todo, Ghana, pre-
sentan elevadas tasas de crecimiento, debido a que han empezado a pro-
ducir y consumir muy recientemente (entre 2004 y 2010). Sin embargo, 
en términos absolutos, se trata de cantidades prácticamente insignifi-
cantes, entre los cuatro apenas suman 2 bcm.

3.5. Proyectos de infraestructuras

3.5.1. Proyecto del Trans-Saharan Gas Pipeline

El Trans-Saharan Gas Pipeline (TSGP) es un proyecto de gasoducto in-
ternacional de 4.300 km que conectaría el Delta del Níger con la costa 
argelina en el Mediterráneo, transportando el gas nigeriano a Europa.

En enero de 2002, la compañía nacional de petróleo y gas argelina So-
natrach y la estatal nigeriana NNPC firmaron el memorando de entendi-

Gráfico 43. Distribución del consumo de gas natural por países, año 2012
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miento para la preparación del proyecto. En 2006, un estudio demostró 
la viabilidad técnica y económica del proyecto; y en 2009 tuvo lugar la 
firma de un acuerdo intergubernamental entre Nigeria, Níger y Argelia. El 
gasoducto sería construido por un consorcio formado por las empresas 
argelina y nigeriana, con el 90% de la participación; mientras que la em-
presa estatal de Níger, SONIDEP, mantendría el 10% restante. Compañías 
internacionales como la rusa Gazprom, la india GAIL, la italiana Eni, la 
francesa Total y la anglo-neerlandesa Shell habían mostrado su interés 
por participar.

La Unión Europea apoya el proyecto, ya que contribuiría a reducir su de-
pendencia energética de Rusia, y, además, presenta la ventaja de no tener 
que licuar el gas.

El TSGP contaría con entre 48 y 56 pulgadas de diámetro (1.220-1.420 
mm) y una capacidad máxima de 30 bcm al año. El coste de la inversión 
está estimado en casi 20.000 millones de euros, lo cual ha impedido que 
la puesta en marcha del proyecto se haya materializado; no obstante, los 
tres países implicados continúan interesados y cuentan con el respaldo 
de otros países africanos.

Gráfico 44. Trans-Saharan Gas Pipeline
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4. Empresas energéticas

4.1. Empresas nacionales

La mayor parte de los países de la región del golfo de Guinea con niveles 
importantes de reservas probadas de hidrocarburos, producción o ex-
portación, tienen una compañía nacional de petróleo y/o gas (NOC, en sus 
siglas en inglés), de propiedad estatal.

Las NOCs normalmente tienen un porcentaje de participación en casi to-
dos los proyectos de exploración, producción y exportación de hidrocar-
buros en sus respectivos países (bloques, infraestructuras de refino o 
transporte, consorcios y subsidiarias, etc.). Suelen ser el ente nacional 
con la competencia exclusiva a la hora de adjudicar concesiones y licita-
ciones a las compañías privadas.

4.1.1. Sonangol (Angola)

La angoleña Sonangol (Sociedade Nacional de Combustíveis de Angola, 
E.P.) fue fundada en 1976, poco después de la independencia del país, a 
partir de la nacionalización de ANGOL (filial de la portuguesa SACOR). Fue 
constituida como una empresa estatal responsable de la gestión de la 
exploración, producción, transporte y comercialización de petróleo y gas 
natural en el país. Es también propietaria de la única refinería del país, en 
Luanda y de un 22,8% de la planta de licuefacción de Soyo; además es la 
responsable de la construcción y futura operación de la nueva refinería 
de Lobito.

A pesar de que el Estado de Angola figura como accionista único de la 
empresa, ésta trata de gestionarse como una compañía privada a fin de 
asegurar la máxima eficiencia y productividad. Entre sus valores figura 
el impulso al desarrollo del país, buscando el desarrollo sostenible del 
sector de los hidrocarburos, la protección medioambiental y que los be-
neficios reviertan sobre el conjunto de la población angoleña.

Sonangol tiene una amplia presencia en los mercados internacionales; 
cuenta con sedes en Londres (Reino Unido), Houston (EE.UU.), Hong-Kong 
(China), Brazzaville (Congo) y Singapur (Singapur). Además, a nivel nacio-
nal delega en 30 subsidiarias distintas actividades relacionadas con el 
sector de los hidrocarburos (transporte, refino, ingeniería, etc.). Una de 
ellas es Sonagas (Sonangol Gás Natural), responsable única de todas las 
actividades relacionadas con el gas natural.

4.1.2. NNPC (Nigeria)

La Nigerian National Petroleum Coporation (NNPC), fundada en 1977, es 
la compañía nacional nigeriana. En 1988 fue estructurada en 12 empre-
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sas subsidiarias que cubrían el espectro completo de actividades vincu-
ladas al petróleo y el gas natural. Es propietaria de las tres refinerías del 
país: Kaduna, Wari y Port Hartcour I y II (ver apartado 3.4.1. pág. 26).

La NNPC no es la única entidad nacional que regula a la industria; ésta 
también es supervisada por el Departamento de Recursos Petrolíferos, 
perteneciente al Ministerio de Recursos Petrolíferos, cuyo ministro, ade-
más, ocupa la Presidencia de la NNPC (actualmente, la ministra Diezani 
Alison-Madueke).

Los proyectos de exploración y producción tienen lugar bajo la forma 
de joint ventures (JVs) o contratos de producción conjunta (production 
sharing contracts, PSCs), según tengan lugar, respectivamente, en yaci-
mientos onshore o aguas poco profundas, o en aguas profundas. Las JVs 
se forman entre la NNPC y las empresas internacionales presentes en 
el país, siendo siempre la NNPC el socio mayoritario y reservándose el 
derecho de ser el operador. La modalidad de concesión de los PSCs es 
más favorable en términos fiscales y de desarrollo para las empresas 
extranjeras.

4.1.3. GEPetrol y Sonangas (Guinea Ecuatorial)

Guinea Ecuatorial cuenta con dos compañías nacionales de hidrocarbu-
ros; una es responsable del sector petrolero (GEPetrol) y la otra, del gas 
natural (Sonagas).

GEPetrol fue creado en 2001, quedando a cargo de la gestión de los re-
cursos petroleros del país. Cumple dos roles fundamentales, tanto en la 
fiscalización de la participación y los derechos del Estado en la explo-
tación como en las ventas internacionales y la exploración. Además, es 
competencia suya la apertura a licitación internacional de nuevas áreas 
petroleras continentales, insulares y marítimas.

La Sociedad Nacional de Gas de Guinea Ecuatorial (Sonagas, G.E.) fue 
fundada en 2005 como ente estatal responsable del desarrollo de los 
proyectos de gas natural en el país. Entre sus objetivos figura la exporta-
ción internacional de este recurso y la promoción de su consumo interno.

4.1.4. Petroci (Costa de Marfil)

La Société Nationale d’Opérations Pétrolières de la Côte d’Ivoire (Petroci) 
fue establecida en 1975, y posteriormente reestructurada en 1998 en cua-
tro entidades distintas: Petroci Holding, una compañía enteramente es-
tatal encargada de la gestión del sector petrolero; y las tres subsidiarias 
Petroci Exploración-Producción, Petroci-Gas y Petroci Industrias-Servi-
cios. En el caso de las subsidiarias, hasta un 49% del accionariado está 
abierto a la inversión privada.
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Petroci cuenta con una participación mínima (entre el 5% y el 15%) en 
todos los proyectos offshore operados por compañías internacionales.

4.1.5. SNHG (Gabón)

En junio de 2011, un decreto presidencial constituyó la Société Nationale 
des Hydrocarbures du Gabon (SNHG), con la cual el país volvía a tener 
una compañía nacional de petróleo, más de dos décadas después del 
desmantelamiento de la Société Nationale Petrolière Gabonaise en 1987.

SNHG es el operador único del campo de Obangue, después de que el 
gobierno de Gabón retirase en enero de 2013 la licencia sobre este yaci-
miento a Addax Petroleum, subsidiaria de la china Sinopec (desde enton-
ces, la producción de Obangue ha caído desde los 12 kBbl/d a 6 kBbl/d). 
El embargo supuso el inicio de una disputa legal entre ambas entidades; 
no obstante, hay planes para emprender la misma medida en el campo 
de Tsiengui, también operado por Addax.

La política de la nueva SNHG fija una participación mínima del 15% 
de la compañía en los proyectos de hidrocarburos con presencia de 
internacionales.

4.1.6. GNPC (Ghana)

La Ghana National Petroleum Corporation (GNPC) fue fundada en 1983 
como ente estatal encargado de la exploración, producción y comercia-
lización de petróleo. Igualmente, entre sus responsabilidades figura la 
atracción de inversores internacionales.

GNPC participa en todos los proyectos de upstream en Ghana y cuenta 
con varias empresas subsidiarias, algunas de las cuales desarrollan su 
actividad en ámbitos ajenos al sector energético (turismo, telecomunica-
ciones, etc.).

4.2. Empresas internacionales

Son muchas las empresas internacionales de petróleo (IOCs, en sus si-
glas en inglés) presentes en la región del Golfo de Guinea, en múltiples 
actividades: tanto la producción de hidrocarburos mediante la partici-
pación en consorcios o joint ventures como la operación de las distintas 
infraestructuras energéticas o la construcción y puesta en marcha de 
proyectos futuros.

Se trata, principalmente, de las grandes empresas europeas y ame-
ricanas, y, en menor medida, asiáticas (chinas, japoneses, malasias…). 
A continuación se detallan aquellas que tienen las participaciones más 
significativas.
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4.2.1. ExxonMobil, Chevron, Noble, Marathon, Kosmos, Anadarko, Hess, 
Devon (Estados Unidos)

ExxonMobil Corporation, una de las mayores empresas multinacionales 
del mundo, está presente en varios países del golfo de Guinea, a través 
de distintas filiales. En Angola, desarrolla labores de upstream en tres 
bloques de aguas profundas junto con la estatal Sonagol; hasta la fecha 
han anunciado más de 44 descubrimientos. Su filial en Guinea Ecuatorial, 
Mobil Equatorial Guinea Inc. (MEGI) es la mayor productora del país, en 
campos al noroeste de la isla de Bioko. En Nigeria, sus tres filiales tra-
bajan en upstream (en aguas profundas), downstream y midstream, con 
especial énfasis en la industria petroquímica, la recuperación de campos 
secundarios y la generación eléctrica. Por último, es socio mayoritario 
(40,0%) del Oleoducto Chad-Camerún; también cuenta con participación 
en las refinerías de Costa de Marfil (SIR) y Camerún (SoNaRa), un 8,0% 
del accionariado en ambos casos.

Chevron Corporation tiene participación en cuatro bloques de Angola (de 
los cuales opera dos). Su filial Cabinda Gulf Oil Comany Limited es una de 
las mayores productoras de crudo y la primera empleadora extranjera 
del país. Es el tercer mayor productor en Nigeria, donde opera en aguas 
profundas, y el campo Agbami, uno de los mayores descubrimientos en 
aguas profundas. Su subsidiaria en Liberia explora aguas profundas en 
busca de hidrocarburos. Es socio del Oleoducto Gas-Camerún con un 
25,0% del accionariado (si bien recientemente ha anunciado su interés 
por vender su participación), de la planta de licuefacción Angola LNG en 
Soyo (36,4%) y de la refinería de SIR en Costa de Marfil (3,7%).

Marathon Oil Corporation mantiene en Guinea Ecuatorial varios elemen-
tos clave de su activo: un 63,0% del yacimiento de gas natural de Alba; un 
52,0% de la planta de GLP de Alba; un 60,0% de la planta de licuefacción 
de Alba LNG y un 45,0% de la Atlantic Methanol Production Company LLC 
(AMPCO). Por otra parte, en Gabón tiene un 21,3% del campo de Diaba 
G4-223, en aguas profundas de la costa sur del país, junto con Total (ope-
rador del yacimiento), CIE Gabon Diaba Ltd. y la república de Gabón.

Noble Energy desarrolla una actividad importante en Guinea Ecuatorial, 
con un 34,0% de participación en el bloque Alba, y, en menor medida, en 
Aseng y Asen. Además, trabaja en el procesamiento de GLP y metanol. 
En Camerún, cuenta con un 50,0% de participación en el bloque campo 
de YoYo (en producción) y el de Tilapia (en exploración). Recientemente 
ha adquirido derechos de exploración en dos bloques offshore en Sierra 
Leona.

Kosmos Energy descubrió, junto con la británica Tullow, el yacimiento de 
Jubilee en Ghana en 2007. Este hallazgo supuso un importante impulso 
al desarrollo del sector de hidrocarburos en dicho país. Kosmos posee 
un 24,1% de los derechos sobre este campo, y tiene participaciones en la 
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exploración de otros seis bloques en la cuenca de Tano y la subcuenca de 
cabo Tres Puntas.

Anadarko Petroleum Corporation participa en el campo Jubilee con un 
30,9% del accionariado, y en otros yacimientos en Ghana que se encuen-
tran en fase de exploración. Además, explora distintos yacimientos en 
Sierra Leona y Liberia.

Hess Corporation (anteriormente Amerada Hess) opera en Guinea Ecua-
torial, con un 80,8% de la participación, el campo de Ceiba y el complejo 
adyacente de Okume junto con sus socios Tullow y la estatal GEPetrol. 
También lleva a cabo labores de exploración en Ghana en la cuenca de 
Tano, asociado con la empresa nacional GNPC.

Desde 2007, Devon Energy Corporation ha emprendido la enajenación de 
todos sus activos y participaciones en África, para concentrarse en sus 
operaciones en Estados Unidos, Brasil y China. Hasta la fecha, ya se ha 
retirado de Egipto y Gabón. Queda pendiente hacer efectiva la venta de 
sus participaciones en Costa de Marfil a Afren Plc por 205 millones de 
dólares y en Guinea Ecuatorial a la estatal GEPetrol, por 2.200 millones.

4.2.2. Gazprom, Lukoil (Rusia)

En 2009, Gazprom Oil and Gas Nigeria y la estatal NNPC constituyeron la 
empresa mixta NiGaz Energy Company Limited. Entre las actividades que 
desarrolla desde entonces figura el suministro continuado de gas a las 
centrales eléctricas del Estado de Akwa-Ibom, y un proyecto gasista en 
el Estado de Gombe. Además, en 2009 Gazprom, junto con la nigeriana 
Oando Plc, obtuvo en concurso público los derechos para la construcción 
del gasoducto de Calabar-Ajaokuta, el cual, con 491 km de longitud, 55 
pulgadas de diámetro y 15 bcm/año de capacidad, constituiría el primer 
tramo del proyecto del Trans-Saharan Gas Pipeline.

Tras el descubrimiento del campo Jubilee en Ghana, el cual alberga impor-
tantes reservas de crudo, Lukoil comenzó a mostrar interés por este país y 
la vecina Costa de Marfil (hasta la fecha, África había permanecido fuera del 
área de negocio de la empresa). Formó un consorcio con la estadounidense 
Vanco y la estatal ghanesa GNPC para la exploración del bloque Dzata.

4.2.3. Shell, BP, Tullow (Reino Unido)

La anglo-neerlandesa Royal Dutch Shell es una de las IOCs con mayor 
presencia en el Golfo de Guinea. Especialmente importantes para la com-
pañía son sus intereses en Nigeria, donde es el primer productor de crudo 
del país (en torno al 39,0% del total nacional). Shell es el operador de una 
joint venture junto con Total, Agip y la estatal NNPC; esta JV es propietaria, 
entre otras infraestructuras, de la planta de licuefacción Nigeria LNG, de 
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la cual Shell tiene un 25,6% de las acciones. Posee también un 17,9% del 
consorcio empresarial propietario del West African Gas Pipeline. Opera 
el campo de Bonga, uno de los mayores de Nigeria, donde además par-
ticipan ExxonMobil, Agip y Elf. Tiene participaciones en las refinerías de 
SIR (Costa de Marfil), Sogara (Gabón) y SoNaRa (Camerún). A través de la 
joint venture Vivo Energy (Vitol 40,0%; Helios 40,0% y Shell 20,0%), tiene 
intereses también en Burkina Faso, Ghana, Gabón y Mali.

BP se encuentra presente en Angola, con intereses en nueve bloques de 
petróleo (cuatro de los cuales opera), gracias, en parte, a su fusión con la 
estadounidense Amoco Corporation en el año 2000. Actualmente, Angola 
supone para BP una de las regiones más importantes en su cartera de 
exploración y producción; posee además un 13,6% de la planta de licue-
facción de Angola LNG. Opera los bloques 18 y 31, en aguas profundas 
y ultraprofundas de la cuenca del Bajo Congo, y los bloques 19 y 24 en 
aguas profundas en las cuencas de Kwanza y Benguela. Participa ade-
más, sin operar, en los bloques 15, 17, 20, 25 y 26 (los tres últimos, en 
aguas profundas).

Tullow Oil Plc, conjuntamente con Kosmos Energy, descubrió en Ghana el 
campo Jubilee, el cual actualmente opera (con un 35,5% de las acciones), 
en un consorcio formado con Kosmos, Anadarko, Sabre y la estatal GNP. 
Con el objetivo de descubrir campos similares al ghanés, Tullow desarro-
lla actividades exploratorias en Liberia (junto con Repsol en los bloques 
15, 16 y 17), Sierra Leona y Guinea. Produce crudo en Gabón (21 licencias 
en distintos campos), Costa de Marfil (campo Espoir), Guinea Ecuatorial 
(en campos de la cuenca del río Muni operados por Hess) y Congo-Braz-
zaville (en el campo M’Boundi, operado por ENI).

4.2.4. Total (Francia)

Total es líder en exploración y producción en África, especialmente en Áfri-
ca occidental. En conjunto, el continente africano es la región mundial en 
la que Total mantiene un mayor volumen de negocio; en 2013: una produc-
ción diaria de hidrocarburos de 713.000 tep, un gasto de capital bruto de 
7.274 millones de euros, 9.301 empleados y 3.601 estaciones de servicio.

En Nigeria, opera el campo de Egina, en aguas profundas, y los de Ikike, 
Ofon ph.2 y OML-58 Upgrade, en aguas poco profundas. Además, tiene 
participación en los campos de IMA y Bonga. Posee un 15,0% de la Nige-
rian LNG Limited, la joint venture propietaria de la planta de licuefacción 
Nigeria LNG. En Angola también participa en Angola LNG, con un 13,6%, 
y opera tres concesiones en aguas profundas: CLOV (Cravo-Lirio-Orquí-
dea-Voleta), Moho Norte y Kaombo I y II. Está presente también en las 
refinerías de SIR (Costa de Marfil), SoNaRa (Camerún) y Sogara (Gabón), 
en esta última es además socio mayoritario, con un 43,8% del total del 
accionariado. Opera o participa en yacimientos de estos tres países, del 
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mismo modo que en Congo-Brazzaville (campos Moho-Bilondo y Nkosso), 
donde es el primer productor de crudo.

4.2.5. ENI (Italia)

ENI es muy activa en la región del golfo de Guinea. En Angola, donde tra-
baja bajo la modalidad de PSC con la estatal Sonangol. Participa en acti-
vidades de producción y exploración en los bloques 0, 3, 14 y 15, y es el 
operador del bloque 35, donde, junto con Sonangol y Repsol Exploración 
S.A., lleva a cabo labores de exploración. También participa en la planta 
de Angola LNG con un 13,6% del accionariado. En Nigeria, a través de su 
subsidiaria Agip, produce tanto en concesiones offshore como onshore; 
de estas últimas proviene la mezcla de crudo conocida como Brass River. 
Además, es dueño del 10,4% de la planta de licuefacción Nigeria LNG.

ENI es el líder en producción de gas natural en Congo-Brazzaville; la ma-
yor parte de su producción de hidrocarburos en el país proviene del cam-
po M’Boundi. Posee el 2,5% de las acciones de la planta de refino de Soga-
ra (Gabón); en este país también realiza labores de exploración, del mismo 
modo que en Mali y Ghana. En Congo-Kinshasa, Agip era dueño al 50,0% 
(junto con el gobierno del país) de la refinería de SOCIR, que cerró en 2008.

4.2.6. Repsol, Gas Natural Fenosa (España)

Repsol cuenta con derechos sobre 15 bloques offshore en Angola; produ-
ce crudo en 12 de ellos, localizados en la cuenca del Bajo Congo, previa 
firma de un PSC con Sonangol. En 2012 adquirió derechos de exploración 
en otros tres bloques de la cuenca de Kwanza. En 2003, fue pionera en 
la exploración de las aguas de Sierra Leona, realizando un importante 
descubrimiento en 2009 en el bloque SL-07 B-10 junto con sus socios 
Anadarko y Tullow. Explora también cuatro bloques offshore en Liberia: 
10, 15, 16 y 17.

Gas Natural Fenosa forma parte de un proyecto integrado que busca eva-
luar las reservas de gas natural, y, en función de los resultados, acome-
ter las inversiones necesarias para desarrollarlas y exportarlas en for-
ma de GNL. Para esto, se constituyó la sociedad Gas Natural West Africa 
(Gas Natural Fenosa 40,0%, Repsol 60,0%), encargada de la gestión del 
proyecto. Los trabajos comenzaron en 2008, y actualmente continúan en 
fase de exploración.

4.2.7. Addax Petroleum, CNOOC (China)

Desde su compra en 2009 por China Petroleum & Chemical Corporation 
(Sinopec Corp.), la suiza Addax Petroleum se convirtió en filial de la 
empresa estatal china y su principal agente en el continente africano. 
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Está presente en Nigeria, donde la firma de dos PSCs le ha concedido 
derechos sobre 11 bloques, de los cuales opera en cinco: uno onshore 
(OML 124) y cuatro offshore (OML 123, OML 126, OML 137 y OPL 291). 
En Camerún, opera varios bloques en producción o exploración; entre 
ellos el bloque Ngosso, uno de los mayores del país, con un 60,0% del 
accionariado. Por último, en Gabón, la firma de cuatro PSCs le han con-
cedido derechos de producción en seis yacimientos onshore (Dinonga, 
Irondou, Koula-Damier; los dos primeros operados por Addax y el ter-
cero por Shell) y offshore (Etame, Avouma y Ebouri, operados por una 
compañía local); y de exploración en el bloque de Kiarsseny, operado 
por Tullow.

China National Offshore Oil Corporation (CNOOC Group) es la tercera em-
presa nacional china, tras Sinopec y PetroChina. En Nigeria, posee un 
45,0% en el proyecto de aguas profundas del bloque OML 130, el cual 
comprende cuatro yacimientos: Akpo, Egina, Egina South y Preowei (de 
los cuales actualmente solo se produce en el primero), y un 20,0% del 
campo productor de Usan, en el bloque OML 138. También tiene intereses 
en la exploración de varios bloques en Gabón y Guinea Ecuatorial.

4.2.8. Petronas (Malasia)

Petroliam Nasional Berhad (Petronas) es la compañía nacional de petró-
leo y gas de Malasia. Junto con ExxonMobil y Chevron, es socia del con-
sorcio que construyó entre 2000 y 2003 el Oleoducto Chad-Camerún, el 
cual es actualmente propietario del oleoducto, habiendo incluido también 
a los gobiernos de ambos países. Petronas posee un 35,0% del acciona-
riado. La entrada de Petronas en el consorcio se debió a la retirada del 
mismo de Shell y Elf Aquitanie por desacuerdos en distintos aspectos de 
la gestión del proyecto.

4.2.9. Mitsui, Marubeni (Japón)

Mitsui & Co. Ltd., una de las compañías multinacionales del mundo, es 
socio de la planta de licuefacción de Alba LNG en Guinea Ecuatorial, con 
un 8,5% de la participación.

Marubeni Corporation posee un 6,5% de la misma planta.

Anexo I. Pobreza energética

La Agencia Internacional de la Energía (AIE) define la pobreza energética 
como la falta de acceso a los servicios modernos de energía. Se consi-
dera que estos servicios son el acceso doméstico a la electricidad y los 
medios limpios para cocinar (es decir, que no contaminen el aire en el 
interior de las casas con gases nocivos o partículas en suspensión).
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I.1. Acceso a la electricidad

Los datos manejados por la AIE revelan que en el mundo hay unos 1.258 
millones de personas (un 31,0% de la población mundial total) que no 
tienen acceso a la electricidad, de las cuales un 96,50% viven en el África 
Subsahariana o países asiáticos en vías de desarrollo. Además, el 84,0% 
residen en áreas rurales.

En conjunto, 600 millones de africanos no cuentan con acceso a la red 
eléctrica, un 57,4% de la población total del continente. La práctica to-
talidad pertenecen al África subsahariana, ya que los países del norte 
de África muestran tasas de electrificación (porcentaje de población con 
acceso a electricidad) del 99,0% o 100%.

Concretamente, la región del golfo de Guinea se caracteriza por una baja 
tasa de electrificación; un 64,0% de la población total no tiene acceso a la 
electricidad (unos 222,1 millones de personas). Esto es así a pesar de que 
entre estos países se encuentran algunos de los mayores productores 
mundiales de petróleo y gas natural; sin embargo, los sectores eléctricos 
se encuentran menos desarrollados.

Se aprecia una diferencia significativa en la tasa de electrificación entre 
la población urbana y rural; siendo la primera del 43,7% de la población 
total regional y la segunda del 79,5%. A nivel continental, los valores son, 
respectivamente, del 35,0% y 72,0%.

Es de destacar que los países de la región presentan variaciones impor-
tantes entre ellos. El porcentaje de población sin acceso a la electricidad 

Gráfico 45. Distribución de la población mundial sin acceso a la electricidad por regio-
nes, año 2011
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de Ghana es el más bajo de todo el Golfo de Guinea (28,0%, es decir, 7 
millones de personas), mientras que otros como Burkina Faso, Liberia, 
Sierra Leona o Congo-Kinshasa presentan valores mucho más elevados; 
respectivamente, 87,0% (14 millones de personas), 88,0% (3,7 millones), 
90,0% (5,4 millones) y 91,0% (62 millones).

Valores intermedios son los de Gabón, con un 40,0% (1 millón de perso-
nas), Costa de Marfil, con un 41,0% (8 millones) o Camerún, con un 46,0% 
(9 millones).

Nigeria es el país con mayor número de habitantes sin acceso a la electri-
cidad (85 millones), si bien su tasa de electrificación se sitúa en el 48,0%.

Diferenciando entre la población urbana y la rural, países como Ghana o 
Costa de Marfil muestran tasas de población urbana sin acceso a la elec-
tricidad bastante reducidas, del 10,0% y 15,0%, respectivamente. Sin em-
bargo, entre la población rural en ningún país la tasa es inferior al 59,0%, 
llegando hasta el 94,0% en Benín, el 96,0% en Burkina Faso e incluso el 
100% en Congo-Kinshasa.

Tabla 15. Población sin acceso a la electricidad, año 2011
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I.2. Uso de biomasa tradicional

Si se observan los porcentajes de la población que depende del quemado 
de biomasa tradicional (madera, carbón, bosta, desechos…) como princi-
pal fuente de energía doméstica (esto es, para cocinar, calefacción, etc.) 
se aprecian unas cifras mucho más elevadas respecto de las tasas de 
población sin acceso a la electricidad.

A nivel global, el total llega a 2.642 millones de personas, un 38,1% de 
la población mundial. Dentro de África, la proporción asciende hasta el 
67,0% de la población del continente (696 millones de personas; el 99,9% 
de los cuales habitan en el África subsahariana); y llega al 82,4% dentro 
de la región del golfo de Guinea, lo cual supone un total de 358,2 millones 
de personas cuya principal fuente energética es la biomasa tradicional.

Gabón se distingue notablemente del resto, con un porcentaje de po-
blación utilizando biomasa tradicional del 21,0%, es decir, algo más de 
300.000 habitantes del país. Le sigue Angola con un 56,0% de la pobla-
ción, unos 11,7 millones de personas.

De nuevo es Nigeria el país con mayor número de habitantes que depen-
den de la biomasa tradicional; 126,6 millones de personas (un 75,0% de 
la población). El siguiente en términos absolutos es Congo-Kinshasa, con 
61,1 millones (93,0%), y en tercer lugar, Ghana con 21,3 millones (84,0%).

Varios países alcanzan un porcentaje del 98,0%; es el caso de Mali (14,6 
millones de personas), Sierra Leona (5,9 millones), Liberia (4,1 millones) 
y Guinea-Bissau (1,6 millones).

Gráfico 46. Distribución de la población mundial que utiliza biomasa tradicional como 
principal fuente de energía doméstica, año 2012
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Anexo II. Datos estadísticos

II.1 Energía primaria

Tabla 17. Producción de energía primaria
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Tabla 19. Consumo de energía primaria
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II.4 Sector eléctrico

Tabla 36. Producción de electricidad
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Tabla 38. Capacidad instalada
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Tabla 40. Consumo de electricidad
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Tabla 42. Consumo de electricidad per cápita
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Capítulo 
Tercero

Intereses empresariales en el golfo de Guinea
Julio Castro González

Resumen:

Los intereses empresariales de Europa en el golfo de Guinea están apa-
lancados en los enormes recursos de materias primas, sobre todo hi-
drocarburos (gas natural y petróleo), que hay probados en la zona. Las 
grandes corporaciones petroleras y energéticas en general disponen de 
proyectos e instalaciones que realizan relevantes exportaciones, que 
aseguran el suministro de la Unión Europea, entre otros, e impactan so-
bre los mercados, en volumen y en precio. Por otra parte, la gran pobla-
ción que existe en la zona, sobre todo en Nigeria, unida a una elevada 
renta nacional, podría ser –con las adecuadas medidas de estabilidad 
y seguridad jurídica– una prometedora cartera de crecimiento para el 
tejido empresarial europeo. En este sentido, la seguridad marítima es 
fundamental para que el comercio internacional esté garantizado sin in-
terferir con la iniciativa de las empresas.

Palabras clave:

Golfo de Guinea, Nigeria, petróleo, gas natural, inversión, ética y corrup-
ción, seguridad.
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Abstract:

European entrepreneurial interests at the Gulf of Guinea are driven by the 
enormous resources in raw materials, mainly hydrocarbons (natural gas 
and oil), which lay proven in the area. Large energy and petroleum corpo-
rations have facilities and projects in the area, with relevant exports, to 
secure supply of the European Union, targeting different markets, in volu-
me and price. On the other hand, the big population of this area, mainly in 
Nigeria, with a high national income, might be – with those suitable stabi-
lity and legal safety measures- a promising portfolio of growth for the Eu-
ropean entrepreneurial network. In this sense, maritime security is para-
mount to ensure international trade, avoiding any impact on companies.

Keywords:

Gulf of Guinea, Nigeria, oil, natural gas, investment, ethics and corruption, 
security.
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1. Seguridad y recursos en el golfo de Guinea: 
Algunas implicaciones para España

En los últimos años el peso del golfo de Guinea en el comercio español 
ha aumentado de manera significativa impulsado por el crecimiento eco-
nómico de la región y su abundancia de recursos naturales, sobre todo 
energéticos. El deterioro de la situación de seguridad en la zona podría 
frenar esa tendencia y afectar a la seguridad de suministro de España. 
Al igual que en el conjunto de África, y con diferencias de país a país, 
en el golfo de Guinea existen oportunidades y riesgos para los intereses 
nacionales.

1.1. Una interdependencia limitada pero creciente

La interdependencia económica entre España y el Golfo de Guinea se es-
tructura en torno a las exportaciones españolas de bienes y sus impor-
taciones de recursos naturales. El peso de los países del golfo de Guinea 
en las exportaciones españolas es muy reducido, pero ha experimentado 
un impulso importante desde el inicio de la crisis económica. Las expor-
taciones españolas al conjunto de la región crecieron entre 2007 y 2012 
a una tasa anual superior al 14% anual, muy por encima del 3,7% a que 
lo hicieron las exportaciones al conjunto del mundo. Las tasas de creci-
miento de las exportaciones españolas para este año 2014 son especial-
mente altas para países como Liberia y Benín, seguidas de Sierra Leona, 
Gabón y Santo Tomé y Príncipe.

El patrón de interdependencia está sesgado por el lado de las importa-
ciones, que suponen porcentajes superiores a los de las exportaciones, 
básicamente debido a las importaciones de gas y petróleo. El principal 
suministrador de la región en el 2014 es Nigeria (4,94% de las importa-
ciones españolas), seguido por Angola (2,17%) y posteriormente Came-
rún (0,61%) y Guinea Ecuatorial (0,45%).

Aunque el dinamismo de los flujos comerciales depende en gran medida 
de la propia evolución económica de la región, las perspectivas de cre-
cimiento de los países africanos subsaharianos y las oportunidades que 
ofrece a España vienen siendo destacadas en los últimos tiempos.

La participación de la región en la cartera de inversiones españolas es 
muy reducida, y solo recientemente ha empezado a cobrar cierta rele-
vancia. Esta realidad general no debe esconder que hay empresas espa-
ñolas con proyectos de inversión importantes en la región y que la segu-
ridad física y jurídica de estas inversiones puede resultar crucial para las 
mismas. A esto se añade el potencial futuro, ya que la secuencia habitual 
de internacionalización de la empresa española consiste en penetrar 
primero los mercados mediante el comercio, y solo realizar inversiones 
sobre la base de un conocimiento del mercado habitualmente adquirido 
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mediante los intercambios de bienes y servicios. Además, las grandes 
empresas suelen abrir el camino a las medianas y pequeñas. Es decir, la 
inversión sigue al comercio, por lo que sería previsible que conforme la 
internacionalización de las inversiones españolas madure, éstas invier-
tan más en la región.

Los países del golfo de Guinea son suministradores importantes de Es-
paña sobre todo por su condición de exportadores de recursos natura-
les. La proximidad geográfica hace que los países de la región y España 
sean «socios naturales», aunque los beneficios de esa cercanía están 
mediatizados por la falta de infraestructuras de transporte y la reducida 
dimensión de los mercados locales. No obstante, en el caso de los re-
cursos naturales, las infraestructuras existen y, aunque insuficientes, las 
exportaciones de hidrocarburos y minerales proporcionan una gran parte 
de los ingresos de la región. De hecho, ésta tiende a consolidarse en un 
segundo plano del mapa energético español, solo por detrás del Norte de 
África y Oriente Medio.

Su importancia estratégica no radica solo en este hecho fundamental, 
sino también en que ello se presta a vulnerabilidades ante dinámicas 
internas como pueden ser los conflictos por recursos o los conflictos 
ambientales. En el caso del petróleo, los principales suministradores es-
pañoles en 2013 fueron Nigeria (13,15% de las importaciones) y Angola 
(6,21%). En relación al gas, el principal proveedor regional de España en 
2013 fue Nigeria (17,95%). Respecto a las importaciones de minerales, 
la región presenta una importancia secundaria para España, aunque al-
berga proveedores importantes, como Guinea, con especial importancia 
en bauxita y oro. No hay un flujo demasiado significativo de minerales 
estratégicos como las tierras raras.

Respecto a los hidrocarburos, España ha recurrido repetidamente a Ni-
geria para sustituir a suministradores de crudo en problemas, como Li-
bia e Irán. La cercanía geográfica, la ausencia de cuellos de botella en el 
transporte y, sobre todo, la calidad de los crudos dulces y ligeros de la re-
gión, la convierten en un vector de diversificación y compensación idóneo 
para España. La sustitución de las importaciones de otros productores 
ha incrementado la importancia estratégica del golfo de Guinea para la 
seguridad energética española.

El golfo de Guinea, en sentido amplio, comprende productores consoli-
dados, como Nigeria y Camerún, que han tenido sus propios conflictos 
territoriales, en vías de resolución, acerca del control de la península de 
Bakassi, cuya soberanía fue otorgada a Camerún por el Tribunal Interna-
cional de la Haya. Otro conflicto es el existente entre Guinea Ecuatorial y 
Gabón acerca de la isla de Mbañe, situada en la bahía de Corisco, y que 
contendría abundantes reservas de crudo. No obstante, la importancia 
de la región trasciende sus recursos actuales, pues el potencial de ex-
plotación de los productores emergentes es muy importante. Este factor 
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es relevante para España no solo por la magnitud de las importaciones 
de gas y petróleo de la zona, sino porque su futuro desarrollo ofrece una 
posibilidad de diversificación adicional a la actual frente a los abaste-
cimientos de Oriente Medio y el Norte de África. En términos de hidro-
carburos, buena parte de la franja costera del África occidental podría 
contener recursos de petróleo y gas accesibles con las nuevas técnicas 
de prospección y extracción en aguas profundas.

En los últimos años, se han realizado descubrimientos importantes en 
el golfo de Guinea que han convertido sus costas en la nueva provin-
cia petrolera de África occidental. En 2007, KOSMOS Energy descubrió 
el campo Jubilee en aguas profundas de Ghana inicialmente poco pro-
metedoras; en 2009 un consorcio con participación de Repsol descubrió 
el campo Venus en aguas profundas de Sierra Leona igualmente poco 
propicias. Se despertaron así importantes expectativas sobre el descu-
brimiento de una nueva provincia petrolera, el West African Transform 
Margin, un área situada entre dos placas tectónicas que se extiende casi 
1.500 km a lo largo de la costa en las aguas profundas entre los dos paí-
ses. La región ya había sido explorada sin éxito, especialmente tras los 
descubrimientos realizados en Nigeria en la década de 1960, pero, al pa-
recer, las exploraciones buscaron un tipo de estructura geológica distinta 
y no se aventuraron en aguas profundas.

Las grandes petroleras internacionales acudieron rápidamente a una 
zona hasta entonces explorada básicamente por pequeñas y medianas 
empresas petroleras, muchas de ellas estadounidenses. Como ya se ha 
apuntado, entre ellas figura Repsol. En Sierra Leona, destacan los ha-
llazgos de Repsol en los pozos Venus B-1 (2009), Mercury-1 (2010) y Jú-
piter-1 (2012), en una zona poco explorada y muy prometedora. Repsol 
también está presente en Liberia en cuatro bloques de exploración en va-
rios de los cuales ha incrementado su participación en los últimos años. 
Repsol descartó recientemente la explotación de un bloque en Guinea 
Ecuatorial por razones de falta de viabilidad comercial. Repsol también 
tiene operaciones en Angola, Sudáfrica (con Gas Natural Fenosa) y Nami-
bia, lejos del golfo de Guinea pero que utilizan rutas de navegación que 
discurren cerca de la parte más occidental del mismo.

Además de para el transporte de recursos naturales del propio Golfo de 
Guinea y del resto del continente (Sahel, África del Sur), las rutas marítimas 
aseguran también el flujo de exportaciones españolas, que han aumentado 
con fuerza en los últimos años. Aunque las cifras de exportaciones siguen 
siendo reducidas, al igual que ocurre con las inversiones, el potencial futu-
ro debe ser considerado. Para España, África no es solo uno de los espacios 
naturales de diversificación de los suministros de recursos naturales, sino 
también uno de sus espacios naturales de comercio e inversión a explorar 
para diversificar en el margen la cartera de riesgos española hacia zonas 
de más riesgo pero también de mayor rentabilidad esperada.
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1.2. Una gobernanza deficiente de los recursos naturales

El impacto de los nuevos descubrimientos de recursos naturales puede 
acelerar el dinamismo económico africano, uno de los continentes que 
más crece desde hace varios años y con mayor pujanza demográfica. Evi-
dentemente, los obstáculos al desarrollo son muy numerosos, pero uno 
de los más claros es la seguridad. Apoyar una buena gobernanza de los 
recursos naturales es esencial para que éstos puedan contribuir al desa-
rrollo de la región. Debe tenerse en cuenta que los países del golfo de Gui-
nea padecen graves problemas de gobernanza de los recursos naturales, 
aunque el Índice de Gobernanza de los Recursos elaborado por The Reve-
nue Watch Institute muestra grandes diferencias entre países situados en 
posiciones relativamente elevadas en el ranking de 58 países, como Gha-
na (15) y Liberia (16); intermedias como Gabón (32) y Guinea (33); y bajas, 
como Nigeria (40), Angola (41), Camerún (47) y Guinea Ecuatorial (56).

Una abundancia de recursos naturales influye en los conflictos ya que: 
(1) una elevada dependencia de las exportaciones de recursos naturales 
aumenta el riesgo de guerra civil; (2) que éste se reduce cuando se dan 
contrapesos institucionales al poder y aumenta la transparencia de la 
gestión de esos recursos; y (3) que un conflicto en un país con recursos 
naturales valiosos tiene el doble de probabilidad de reproducirse durante 
los cinco años posteriores al mismo.

Una gestión adecuada de los recursos naturales es uno de los factores 
que pueden ayudar a evitar que un conflicto se reproduzca, bien sea con 
los mismos protagonistas o con contendientes diferentes.

Establecer una buena gobernanza de los recursos naturales resulta tam-
bién clave para dinamizar la economía y crear puestos de trabajo, creando 
expectativas de mejora en la gestión y redistribución de las rentas deri-
vadas de esos recursos. En presencia de tensiones territoriales internas, 
caso de Nigeria, la delegación de la autoridad o establecer mecanismos de 
autoridad compartida sobre los recursos naturales puede ser un medio de 
aumentar la estabilidad, si bien a expensas de pérdidas de eficiencia en 
la gestión de recursos, a los que el principio de subsidiariedad aconseja 
mantener bajo control nacional y no regional o local. En muchos casos, 
compartir las rentas de los recursos naturales es un pre-requisito para la 
pacificación. En muchas ocasiones, los conflictos se originan por fallos en 
la gobernanza de los recursos naturales que se traducen en corrupción, 
falta de transparencia y de rendición de cuentas, y una redistribución poco 
inclusiva de sus rentas. Las posibles vías para mejorar la gobernanza de 
los recursos naturales han sido objeto de numerosos análisis en los últi-
mos años, pero los principales resultados se plasman en la Iniciativa para 
la Transparencia en la Industria Extractivas (EITI en sus siglas inglesas), la 
Natural Resource Charter (NRC) apoyada por el Banco Mundial y el FMI, la 
iniciativa de la UE en el ámbito forestal denominada Forest Law Enforce-
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ment, Governance and Trade (FLEGT) y las exigencias de la SEC estadou-
nidense de que las empresas cotizadas en ese país reflejen los pagos de 
forma transparente, y la UE ha adoptado medidas similares recientemente.

Finalmente, deben tenerse en cuenta los conflictos ambientales, que pue-
den traducirse en conflictos semejantes a los anteriores, pero también 
acarrear un deterioro de las condiciones socioeconómicas de los países 
afectados y repercutir negativamente en su estabilidad. El IV Assessment 
Report del IPCC (Intergovernmental Panel On Climate Change) apuntaba 
ya las graves implicaciones del cambio climático para África: en 2020 el 
conjunto del continente padecerá un stress hídrico muy importante, las 
tierras áridas y semiáridas aumentarán en un 5%-8%, y los rendimientos 
de la agricultura no irrigada pueden reducirse hasta en un 50%, lo que 
planteará graves problemas de seguridad alimentaria y malnutrición. 
Para el final del siglo xxi, las zonas costeras (donde se concentra la po-
blación) se verán afectadas por la elevación del nivel del mar y los costes 
de adaptación pueden elevarse hasta el 5%-10% del PIB de cada país.

1.3. La seguridad: Algo más que piratería

La inseguridad afecta más a la gobernanza y desarrollo de los países de 
la región que a los intereses económicos de los países de fuera de ella. 
Aunque la piratería está adquiriendo notoriedad, existen otros problemas 
estructurales asociados a la debilidad interna, la expansión del terroris-
mo yihadista por la región y el auge del crimen organizado que según 
la OCDE pueden inhibir el potencial de desarrollo del golfo de Guinea. 
A medio y largo plazo, la piratería no será la principal fuente de ries-
gos para el desarrollo local y las inversiones extranjeras, sino la falta de 
unas estructuras de seguridad nacionales y regionales eficaces. Si esas 
estructuras no se refuerzan aprovechando el crecimiento económico, se 
acabarán haciendo con ellas las estructuras criminales que, organizadas 
o no, tienen más capacidad que la mayor parte de las fuerzas armadas y 
de seguridad regionales.

La existencia de narco-Estados como Guinea Bissau o la situación de Mali1 
deberían ser un aviso para quienes subestiman el riesgo que representan 
los actores no estatales violentos para la estabilidad del golfo de Guinea. 
Son las fuerzas de seguridad locales las que, además de la protección de 
los buques y las plataformas, deben garantizar el funcionamiento de la jus-
ticia, controlar las fronteras y mantener el control del territorio para evitar 
la llegada e implantación de estos actores violentos que se aprovechan de 
la fragilidad de los Estados; los mismos actores que viven de las redes de 
tráficos ilícitos por las que se desplazan drogas, personas y armas.

1  El gobierno de Mali con la ayuda de Francia llevó a cabo una operación militar en 
el norte del país con el objetivo de frenar el avance por el país de rebeldes islamistas 
ligados a Al Qaeda.
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Estos actores también se aprovechan de las desigualdades y de la des-
afección social por la falta de justicia. Sin ese caldo de cultivo, sería di-
fícil que arraigaran movimientos como Boko Haram y las franquicias de 
al-Qaeda, que aprovechan la existencia de agravios para desarrollar mo-
vimientos terroristas y de insurgencia.

Una vez instalados, estos grupos terroristas actuarán contra las infraes-
tructuras donde se producen o por las que se transportan materias pri-
mas y energía de la que dependen los ingresos locales, obligando a las 
compañías extractoras a pagar un sobrecoste de protección. La conniven-
cia o incapacidad de los gobiernos locales para luchar contra esos grupos 
se traduce en un incremento de la inseguridad personal de las poblacio-
nes del Golfo, a los que hay que añadir los efectos del consumo de dro-
gas importadas, como la cocaína y la heroína, o fabricadas ya localmente, 
como las anfetaminas y el éxtasis que revela el World Drug Report 2012. 
Finalmente, hay otros aspectos de la seguridad marítima como la pesca 
ilegal (el 40%) y la contaminación medioambiental que se suelen olvidar a 
pesar de su impacto sobre la economía y la seguridad alimentaria.

A corto plazo, la piratería seguirá llamando la atención occidental. Ya era 
una preocupación en el golfo de Guinea antes de que Somalia le arreba-
tara, en 2007, el «liderazgo» del ranking de incidentes que ahora vuelve 
a sus manos según los datos de la Organización Marítima Internacional 
(IMO), con 54 actos de piratería en el golfo de Guinea frente a los 20 ocu-
rridos frente a las costas de Somalia durante el año 2013.

Si bien, cabe destacar, un descenso de los actos de piratería respecto a 
los años anteriores donde se produjeron 64 en 2012 y 61 en 2011 según 
los datos aportados por el IMO.

Mapa 1. Distribución actos de robo y piratería en el golfo de Guinea en el año 2013. 
Fuente: https://icc-ccs.org
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2. Descripción del entorno económico-empresarial de 
los países del golfo de Guinea exportadores de GNL.

En la tabla siguiente se pueden observar el listado de los contratos de 
exportación de GNL donde se puede observar que a día de hoy, los únicos 
países del golfo de Guinea con exportadores de GNL son, a día de hoy: 
Angola, Nigeria y Guinea Ecuatorial.

Tabla 1. Contratos de GNL en vigor firmados con países del golfo de Guinea. 
Fuente: Elaboración propia con datos extraidos de Bloomberg

2.1. Angola

Mapa 2. Angola
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2.1.1. Indicadores sociales

Densidad de población: con estimaciones cercanas a los 20,8 millones 
de habitantes, la densidad media de población es de 16,7 hab/Km2, os-
cilando entre la aglomeración urbana de Luanda y la semidespoblada 
provincia de Cuando Cubango.

Índice de Desarrollo Humano: según datos del PNUD para el 2013, Angola 
ocupa la posición 149 de 187 países analizados según el Índice de De-
sarrollo Humano (IDH). Angola se encuentra con una nota de 0,526 algo 
por encima de la media regional del África Subsahariana (0,502 en la 
actualidad).

El PIB de Angola se situó en 121,7 mil millones de dólares en 2013. En 
función de su nivel de ingresos está calificado como «Países de ingreso 
mediano alto».

Renta per cápita: Según las estadísticas del banco mundial, la renta per 
cápita en paridad de poder adquisitivo ha aumentado desde 2010 desde 
los 6.620 USD hasta los 7.890 USD en 2012.

2.1.2. Sistema político

La Constitución de febrero de 2012 define a Angola como una repúbli-
ca unitaria, parlamentario-presidencialista y unicameral. Son órganos 
de soberanía: el Presidente de la República, la Asamblea Nacional y los 
Tribunales.

2.1.3. Coyuntura económica

Tras una larga guerra civil que finalizó en el año 2002, Angola va trans-
formándose desde una economía post-conflicto a una economía típica-
mente de mercado. Para ello cuenta con la ayuda de unos importantes 
recursos naturales: petróleo (del que produce 1,7 millones de barriles al 
día, lo que le convierte en el 8º exportador mundial), gas natural, diaman-
tes, minerales, recursos hidráulicos, agrícolas y pesqueros.

Angola cerró un acuerdo stand-by con el FMI de 27 meses de duración 
(aprobado por el Consejo del FMI el 23 de noviembre de 2009) para finan-
ciar ajustes macroeconómicos y contribuir al aumento de las reservas 
internacionales que concluyó en marzo de 2012. Los compromisos ango-
leños se concretaron en «tres pilares»: ajuste fiscal (con un programa de 
estabilización y de mejora de la transparencia presupuestaria, incluida 
Sonangol, compañía nacional que gestiona las reservas de gas y petró-
leo), política monetaria restrictiva y reforzamiento del sistema bancario 
y financiero local. El importe de dicha facilidad financiera fue de 858,9 
millones de derechos especiales de giro (DEG), equivalentes a 1.400 M 
$USA. Las autoridades angoleñas están haciendo un esfuerzo para in-
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crementar las reservas de divisas con el fin de evitar la volatilidad en el 
precio del petróleo.

Angola ha creado, en octubre de 2012, un fondo soberano (FSDEA) dotado 
con cinco mil millones de dólares y destinado a disminuir el impacto de 
la volatilidad de los precios de las materias primas. Las inversiones del 
fondo van a incluir activos financieros y participaciones en infraestruc-
turas y proyectos de turismo y otras industrias con fuerte potencial de 
crecimiento en África Subsahariana.

La tasa de crecimiento del PIB para el año 2013 fue del 5,1%, por deba-
jo del esperado 7,1%. El PIB de Angola se genera principalmente de los 
sectores de producción energética no derivada del petróleo, agricultura, 
pesca, industria y construcción.

Las tasas de crecimiento para los próximos años se sitúan en el 7,9% 
para el 2014 y del 8,8% en 2015. Momento en el que se espera despegue 
la inversión en infraestructuras públicas.

Sin embargo, los indicadores sociales no se mueven acordes al fuerte 
crecimiento económico. En torno al 36% de la población vive por debajo 
del umbral de la pobreza y el desempleo se mantiene en altos niveles en 
torno al 26%.

El gobierno angoleño ha tomado medidas para la mejora de las condicio-
nes de vida. La mayor inversión se está realizando para el acceso a ser-

Tabla 2. Distribución del PIB de Angola por sectores. 
Fuente: http://www.africaneconomicoutlook.org
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vicios como electricidad, agua y transporte. Con la intención de potenciar 
los negocios, el sector financiero está siendo modernizado mediante la 
introducción de una nueva ley de la minería así como una ley de cambio 
de moneda extranjera para el sector petrolífero.

A pesar de que las políticas estructurales son positivas, Angola necesita 
acelerar la diversificación económica y reducir la dependencia del pe-
tróleo que constituye en torno al 46% del PIB, el 80% de los ingresos del 
Estado y el 95% de las exportaciones del país.

Virtualmente todos los productos necesarios para la industria petrolífera 
son importados. El país tiene que ampliar su participación en sectores 
como el gas natural licuado, metanol, así como en otros sectores con alto 
potencial. Sin embargo unas carreteras, puertos, aeropuertos y conexio-
nes ferroviarias de mala calidad, así como un suministro energético defi-
ciente, impiden los esfuerzos para alcanzar mercados extranjeros.

Lo anterior se une a las dificultades existentes para la obtención de fi-
nanciación y a las barreras administrativas para el flujo libre de mercan-
cías y mano de obra.

El gobierno angoleño ha utilizado la Petroleum Activity Law y decretos 
locales para fomentar el interés nacional en el sector petrolífero. Este 
marco legal también sirve para promocionar la creación competencias 
entre la población local así como para potenciar la participación de com-
pañías locales proporcionando un tratamiento preferente a empresas na-
cionales en el suministro de bienes y servicios.

2.1.3.1. Distribución del comercio por países (2012)

Tabla 3. Distribución de comercio de Angola por países. Fuente: http://icex.es/icex
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2.1.3.2. Distribución del comercio por productos

Tabla 4. Distribución del comercio de Angola por productos. Fuente: http://icex.es/icex

El principal cliente es el Estado, que convoca las correspondientes lici-
taciones para la ejecución de proyectos y el suministro de equipos y bie-
nes. Su actividad viene enmarcada por el Plan Nacional de Desarrollo 
2013-2017 y las operaciones deben estar incluidas en el Programa de 
Inversiones Públicas (PIP) de los Presupuestos Generales del Estado del 
año correspondiente. Dentro del variado abanico de las compras públi-
cas, destacan las destinadas a la construcción de infraestructuras para 
los servicios básicos (agua y alcantarillado, suministro de energía eléc-
trica y sanidad), proyectos agrícolas integrales, consultoría e ingeniería, 
equipos médicos, temas relacionados con el medio ambiente y equipos 
para protección civil.

El Gobierno desea atraer inversión directa extranjera para producir lo-
calmente diversos artículos que se vienen importando, y ofrece para 
ello diversas facilidades e incentivos. Destacan, como localización para 
una posible inversión la zona económica especial de Luanda-Bengo, y 
oportunidades de implantación para elaborar alimentos, agua, zumos, 
papel, materiales de construcción y eléctricos de baja y media ten-
sión y bienes y equipos para la agricultura y la industria extractiva del 
petróleo.

2.1.3.3. Oportunidades de negocio

Se presentan oportunidades en sectores de exportación con comprador 
privado, como el de alimentos, vino, azulejos, materiales de construcción, 
vehículos, muebles de hogar, maquinaria agrícola y de construcción, y 
equipos para telecomunicaciones.
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2.2. Nigeria

2.2.1. Indicadores sociales

Densidad de población: con estimaciones de una población total de 173,6 
millones de habitantes en 2013, Nigeria se sitúa como el octavo país más 
poblado del mundo. Siendo la densidad media de población cercana a los 
180 habitantes/km2.

Índice de Desarrollo Humano: Nigeria ocupa la posición 152/187 con una 
nota de 0,504 según el IDH.

El PIB de Nigeria se situó en 522,6 mil millones de dólares en 2013. En 
función de su nivel de ingresos está calificado como «países de ingreso 
mediano bajo».

Renta per cápita: Según las estadísticas del banco mundial, la renta per 
cápita en paridad de poder adquisitivo ha aumentado desde 2010 desde 
los 4.750 USD hasta los 5.120 dólares en 2012.

2.2.2. Sistema político

Nigeria es una República Federal regida por la Constitución democrática 
de 1999, de fuerte corte presidencialista. El Jefe del Estado es el Pre-

Mapa 3. Nigeria
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sidente de la república, cuya elección tiene lugar cada cuatro años por 
sufragio universal, secreto y directo.

Nigeria está constituida por 36 Estados Federados y el Territorio de la 
Capital Federal, Abuja. Los Estados tienen amplias competencias de au-
togobierno a todos los niveles y están dirigidos por un gobernador, ele-
gido por sufragio cada cuatro años. Al frente del Territorio de la Capital 
Federal se encuentra un ministro del gobierno, elegido directamente por 
el Presidente de la República.

2.2.3. Coyuntura económica

En el periodo comprendido entre los años 1990 y 2010, Nigeria ha pasado 
de un PIB cercano a los 30 mil millones de dólares en 1990 a cerca de 
los 525 mil millones de dólares el pasado 2013. Siendo en la actualidad 
el país con la mayor economía de toda África sobrepasando los cerca 
de 350 mil millones de PIB de Sudáfrica. Nigeria ha mantenido un im-
presionante crecimiento en la última década con un récord estimado de 
crecimiento del 7,4% del producto interno bruto (PIB) en 2013, frente al 
6,7% en 2012 Esta tasa de crecimiento es superior al nivel subregional de 
África occidental y mucho más alto que el nivel de África subsahariana.

El 6 de abril de 2014 el NBS modificó la forma de calcular el PIB toman-
do como base de referencia los precios de 2010 en lugar de los de 1990 
utilizados hasta ahora, siguiendo la recomendación de Naciones Unidas 
de actualizar esta base cada 10 años. Se han incorporado además nue-
vos sectores de la economía incluyendo aquellos sectores emergentes 
con una alta tasa de crecimiento como la telefonía móvil y la industria 
cinematográfica. Este nuevo cálculo ha colocado a la economía nigeriana 
a la cabeza del continente en cuanto a tamaño, aumentando su PIB en 
un 89%.

Tabla 5. Distribución del PIB de Nigeria por sectores. 
Fuente: http://www.africaneconomicoutlook.org
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Hay perspectivas de Nigeria para un crecimiento sostenido impul-
sado por un mejor desempeño de los sectores clave no petrolíferos 
como la agricultura, la tecnología de información y comunicación, el 
comercio y el sector servicios. Sin embargo una disminución de la 
contribución del sector petrolífero puede oscurecer este panorama 
positivo.

El crecimiento del sector petrolífero se vio obstaculizado en todo 2013 
por las interrupciones de suministro derivados de robo de petróleo y van-
dalismo en las tuberías que vehiculan los hidrocarburos desde los pozos 
hasta las instalaciones de procesamiento.

Desde 2008, debido al exceso de liquidez por el aumento del precio del 
crudo y por la bajada de los tipos de interés, la inflación pasó del 5,4% al 
11,6%, habiéndose mantenido desde entonces cercana al 12% anual. En 
septiembre de 2012, el IPC interanual descendió hasta el 11,3%, pero vol-
vió a subir hasta un 12,3% en diciembre debido al aumento en el precio 
de los alimentos a causa de las devastadoras inundaciones sufridas al 
final de la temporada de lluvias de 2012.

De acuerdo con los datos del Fondo Monetario Internacional la inflación 
fue ligeramente más moderada en 2013, teniendo como media 8,5%, aun-
que la coyuntura económica y política hace prever una subida a corto 
plazo a tasas cercanas al 10%.

De cara al futuro, hay perspectivas de un fuerte crecimiento económico si 
bien, los riesgos económicos de impacto negativo siguen atrincherados. 
Se espera que tales perspectivas dependan de una continua recupera-
ción de la economía mundial, cosechas agrícolas favorables así como de 
un posible aumento de la distribución energética debido a la reforma del 
sector energético, así como en los resultados positivos que se esperan de 
la «Agricultural Transformation Agenda». También se espera mejorar el 
crecimiento económico mediante unas reformas económicas y estructu-
rales de gran alcance.

Los riesgos para el crecimiento económico de Nigeria son la lenta 
recuperación de la economía global, los desafíos de seguridad en la 
parte noreste del país, la continua agitación para el control de los re-
cursos en el delta del Níger y la posible distracción de las reformas en 
curso, como resultado de las próximas elecciones generales previstas 
en 2015.

El crecimiento negativo del sector del petróleo también puede conti-
nuar arrastrando el crecimiento general del país mientras que no se 
encuentre una solución de larga duración para el robo de crudo y pro-
ductos derivados y mientras no se mejoren y se refuercen las débiles 
inversiones en exploración debido a la situación de incertidumbre en el 
sector como consecuencia de la no aprobación de la reforma «Petro-
leum Industry Bill».
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Nigeria se enfrenta al desafío de mantener la tendencia del crecimien-
to sostenido que ha vivido durante más de una década. La pobreza 
y el desempleo siguen destacando entre los principales desafíos que 
enfrenta la economía. Una razón para esto es que los beneficios del 
crecimiento económico no han conseguido filtrarse hasta llegar a los 
pobres. Las autoridades nacionales son conscientes de esta realidad. 
Por lo tanto, la reducción de la pobreza, la creación de empleo masivo 
y la protección de los más vulnerables y la lucha contra la economía 
sumergida son el foco del diálogo y las iniciativas de la política actual. 
De hecho, el presupuesto nacional 2014 que acaba de ser aprobado 
como ley, por la Asamblea Nacional, se centra principalmente en la 
creación de más puestos de trabajo y hacer que el crecimiento sea 
más inclusivo.

La mayor integración de los pobres en el sector productivo es esencial 
para la reducción de la pobreza. La agricultura, que es en gran parte no 
declarada, emplea a cerca del 70% de la población activa, una gran parte 
de la cual es pobre. Para conseguir esta mayor integración se ha de dar 
un valor añadido a los bienes comercializables agrícolas que, en conse-
cuencia, generará más puestos de trabajo a través de su integración con 
otros sectores de la economía, aumentará los ingresos de exportación y 
reducirá la incidencia de la pobreza.

2.2.3.1. Distribución del comercio por países

Según los últimos datos del comercio bilateral entre España y Nige-
ria, entre 2011 y 2012 se ha producido un aumento del 16,25% de las 

Tabla 6. Distribución del comercio de Nigeria por países
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importaciones españolas, alcanzando la cifra record de 7.056,83 mi-
llones de euros, debido a la necesidad de compensar la pérdida de 
proveedores de otros países productores de petróleo, mientras que 
las exportaciones han aumentado un 25,6% respecto del año prece-
dente, hasta llegar a los 342,14 millones de euros, lo que arroja un 
gran déficit comercial de 6.175 millones de euros a favor de Nigeria. 
El ratio de cobertura es solo del 4,8%, si bien el saldo comercial es 
favorable a España si se prescinde de los cálculos del comercio en 
ambos sentidos referentes al petróleo y gas. Por ello el ejercicio 2012 
se cerró con un déficit comercial aún mayor que en el 2011 (y una 
tasa de cobertura de alrededor del 4,5%) debido a la dependencia de 
nuestro país del crudo nigeriano como sustitución de otras fuentes de 
aprovisionamiento (fundamentalmente importaciones de petróleo de 
Irán y de gas de Egipto).

En 2013 el volumen de importaciones alcanzó el valor de 5.669 millones 
de euros (un descenso del 19,6% en relación al año anterior), mejorando 
la tasa de cobertura al llegar al 6,73%.

2.2.3.2. Distribución del comercio por productos

Como muestran los dos siguientes cuadros, Nigeria es dependiente 
en su exportación del crudo (un 95% de las exportaciones) mientras 
que importa productos manufacturados (maquinaria, automóviles, 
electrodomésticos) y también productos básicos como cereales, arroz 
y azúcar.

Tabla 7. Exportaciones de Nigeria por productos
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2.2.4. Inversiones por países

La inversión extranjera está dirigida de forma abrumadora a los sectores 
de petróleo y gas. En el 2010 cayó la inversión de 8.650M$ a 6.099M$ 
debido a la incertidumbre en la regulación de este sector, remontando en 
2011 a 8.915M$ debido en gran parte a las inversiones chinas e inversio-
nes en otros sectores como telecomunicaciones e infraestructuras.

La fuente habitual para la inversión por sectores (UNCTAD) no tiene esta-
dísticas respecto a Nigeria y la institución nigeriana encargada del sector 
(NIPC) no ha publicado datos desde el 2005.

Sin embargo podemos decir, de acuerdo a previsiones de la Unidad de 
Inteligencia de The Economist, que es previsible que se consolide la ten-
dencia según la cual compañías occidentales sigan vendiendo sus ex-
plotaciones petrolíferas más pequeñas para, por un lado, concentrarse 
en aquellas más rentables y, por otro, colaborar con los esfuerzos del 
gobierno en la promoción de la participación de empresas nigerianas en 
la explotación de los recursos petrolíferos.

2.2.5. Política Exterior

2.2.5.1 Nigeria y China

El intercambio comercial entre Nigeria y China alcanzó en 2011 los 
10.000 millones de dólares. Nigeria es el segundo destino de la importa-
ción china hacia África.

A pesar de las grandes cifras, la presencia china en Nigeria es menos 
visible que en otros países africanos de menor tamaño.

Tabla 8. Exportaciones de Nigeria por productos
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La «Chinese Civil Engineering Company» (CCECC) está presente en varias 
obras en el país, siendo su proyecto estrella la construcción de los prime-
ros 27 km de la red de metro ligero de Lagos.

2.2.5.2. Nigeria y la UE

La UE mantiene un formato de troikas ministeriales con Nigeria para 
avanzar en el análisis de cuestiones de mutuo interés. En las reuniones 
que tuvieron lugar en Liubliana (mayo 2008) y Praga (junio 2009), que 
están en armonía con el partenariado estratégico y el plan de acción 
resultados de la Cumbre UE-África (Lisboa, diciembre 2007), se decidió 
por ambas partes intensificar el diálogo político y la cooperación, me-
diante la adopción de la estrategia denominada «Nigeria-EU Joint Way 
Forward».

Esta Estrategia constituye el marco global de las relaciones entre Nigeria 
y la UE, estableciendo los objetivos, modalidades y prioridades del diálo-
go político. En el ámbito de cooperación, el 11 FED destina 511,5 millones 
de euros a Nigeria para el periodo 2004-2017 (177,5 millones menos que 
en el periodo anterior). La UE se mantiene como el primer donante de 
ayuda al desarrollo en el país.

2.2.6. Relaciones económicas con España

2.2.6.1. Marco institucional

En 2006, el secretario de estado de Turismo y Comercio realizó una visita 
a Nigeria, acompañado de empresarios, con el fin de apoyar los intereses 
de las empresas españolas que quieren realizar inversiones en el país. 
Así, se firmó un Memorándum de Entendimiento de Cooperación Econó-
mica entre el ministro de Comercio nigeriano y el secretario de estado 
en presencia del presidente Obasanjo, con los objetivos de intercambiar 
información acerca de posibilidades de inversión, adquirir compromisos 
para revisar y, en su caso, suprimir, las medidas que dificulten los inter-
cambios comerciales y la inversión, y explorar nuevos campos a fin de 
diversificar inversión española.

Desde 2006 está en vigor el Acuerdo de Protección y Promoción Re-
cíproca de Intereses (APPRI). Entre sus aspectos más destacables 
está el establecimiento de un procedimiento de arbitraje en caso de 
conflicto.

En 2009, en el curso de la visita del presidente del Gobierno de España, 
acompañado igualmente de numerosos empresarios, se firmó el Conve-
nio para evitar la doble imposición, pendiente de ratificación por parte 
nigeriana.
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2.2.6.2. Intercambios comerciales

En lo que se refiere a las importaciones, España es el quinto cliente de 
Nigeria, tan solo detrás de EE.UU., India y Países Bajos debido a las rele-
vantes compras de gas y petróleo, que representan más del 95% del va-
lor importado. Los rubros importadores los completan pieles y curtidos, 
cacao y caucho.

Teniendo en cuenta la oscilación de los precios del petróleo, el valor de 
las importaciones varía cada año, a veces de forma ostensible. Así, en 
2008 ascendieron a 4.651 millones de €, en 2009 bajaron hasta los 2.890 
millones de €, y en 2010 volvieron a incrementarse hasta los 4.343 millo-
nes de € y en 2012 han alcanzado la cifra récord de 7.065 millones de €.

Respecto de las exportaciones, aunque se ha registrado un aumento muy 
considerable en los últimos años, desde los 185 millones de € en 2007 a 
los 342 millones de € en 2011, la cuota de mercado de España es peque-
ña. No obstante, en algunos sectores, la cuota de mercado española es 
alta, como productos cerámicos (21,2%), bebidas (12,5%), aparatos me-
cánicos (6,9%) o materias colorantes y pintura (5,5%).

Las exportaciones presentan una mayor diversificación, aunque un 40% 
vienen referidas a productos derivados del petróleo. Otras exportaciones 
relevantes son plásticos, maquinaria, productos cerámicos, tubos para 
gaseoductos, pescado congelado, papel, accesorios de automóvil y pro-
ductos farmacéuticos.

2.2.6.3. Oportunidades de negocio para la empresa española

Nigeria presenta buenas oportunidades de negocio por su importante 
potencial de crecimiento, su inmenso mercado de 174 millones de perso-
nas, y las carencias enormes en infraestructuras, productos manufactu-
rados y servicios.

No obstante, la inseguridad tanto física como jurídica, los costes de insta-
lación por los enormes gastos en electricidad, así como las trabas aran-
celarias y el proteccionismo, deben considerarse con atención ante cual-
quier proyecto comercial y de inversión.

Para el exportador español, revisten interés los sectores de la construc-
ción, tanto en materias primas (sobre todo, productos cerámicos) como 
equipos de construcción, bienes de equipo en general, manufacturas 
de plástico, productos farmacéuticos, bebidas no alcohólicas y vino, así 
como productos de alimentación.

Para el inversor, son interesantes los sectores del petróleo y del gas, el 
energético y el de telecomunicaciones, en los que se presentan oportu-
nidades a raíz del proceso privatizador. El sector agrícola va a recibir 
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un impulso en los próximos años. Igualmente, existen oportunidades 
en el sector de los materiales de construcción, en la industria procesa-
dora de alimentos, en las manufacturas de cuero y en las franquicias 
de moda.

2.3. Guinea Ecuatorial

2.3.1. Indicadores sociales

Densidad de población: se estima que la población total se encuentra en-
tre los 700.000 y 1.000.000 de habitantes. Siendo la densidad media de 
población cercana a los 24 habitantes/km2.

Índice de Desarrollo Humano: Guinea Ecuatorial ocupa la posición 
144/187 con una nota de 0.556 según el IDH.

El PIB de Guinea Ecuatorial se situó en 15,57 mil millones de dólares en 
2013. En función de su nivel de ingresos está calificado como «países de 
ingreso alto» y no es miembro de la OCDE.

Renta per cápita: según las estadísticas del banco mundial, la renta per 
cápita en paridad de poder adquisitivo ha aumentado ligeramente desde 
2010 pasando desde los 13.620 USD hasta los 14.320 dólares en 2013.

Mapa 4. Guinea Ecuatorial
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2.3.2. Sistema político

República unitaria presidencialista regida por la Constitución o Ley Fun-
damental de Guinea Ecuatorial, también conocida como Carta de Akonibe, 
aprobada el 12 de octubre de 1982, reformada el 17 de enero de 1995 y 
el 16 de febrero de 2012.

El Presidente de la República es el Jefe del Estado, encarna la unidad 
nacional y representa a la Nación. Es elegido por un periodo de siete años 
por sufragio universal directo, pudiendo ser reelegido para un máximo 
de dos mandatos según la reforma constitucional de 2012. Las últimas 
elecciones presidenciales tuvieron lugar el 29 de noviembre de 2009.

La reforma constitucional fue aprobada por referéndum el 13 de noviem-
bre de 2011 con el 97,7% de los votos, y fue promulgada por el Presidente 
de la República el 16 de febrero de 2012. El Legislativo pasa de unicame-
ral, compuesto por 100 diputados elegidos por sufragio universal para 
cuatro años a bicameral, con una Cámara de Diputados y un Senado de 70 
miembros. Introduce la figura del vicepresidente, nombrado y separado 
por el presidente y ratificado por las Cámaras, que sucede al presidente 
en caso de vacancia definitiva de la más alta magistratura. La figura del 
primer ministro se convierte en potestativa y solo ejerce como coordina-
dor de los ministros. Se crean nuevos órganos constitucionales: un Sena-
do, un Consejo de la República, un Tribunal de Cuentas, un Defensor del 
Pueblo, un Consejo de Desarrollo Económico y Social.

2.3.3. Coyuntura económica

La economía de Guinea Ecuatorial entró en recesión en 2013, con un cre-
cimiento negativo estimado al 1,4% del PIB. Esto ocurrió tras el creci-
miento positivo del 5,3% en 2012. Se espera que continúe deteriorándose 
en 2014 (-1,8%) y 2015 (-8,5%). La recesión es el resultado de una caída 
en los ingresos del petróleo así como una disminución de la producción 
tanto de gas como de petróleo, ambos factores fuertemente dominantes 
en la economía del país.

Si excluimos a los hidrocarburos, el crecimiento de la economía fue im-
pulsado en gran medida por la inversión pública destinada a desarrollar 
y mejorar la infraestructura básica como carreteras, puertos y aeropuer-
tos. Pese a que la caída de los ingresos petrolíferos se inició en 2012, el 
gasto de capital público ha crecido constantemente en los últimos años, y 
se espera que esta tendencia sea mantenida en el 2014 y el 2015.

La producción en los yacimientos de petróleo y gas importantes descu-
biertos en la década de 1990 ha impulsado un fuerte crecimiento eco-
nómico. A pesar de que los ingresos procedentes de la producción de 
hidrocarburos han permitido un rápido desarrollo de la infraestructura 
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básica en los últimos años, el proceso de diversificación de la economía y 
de la mejora de las condiciones de vida de la población ha sido muy lento. 
El Índice de Desarrollo Humano del país (IDH) se situó en 0,554 en 2013, 
lo que la sitúa en el número 136 de 187 países, mientras que se sitúa 
en el puesto 59 en términos de PIB per cápita. El sector del petróleo y el 
gas asciende en la actualidad a cerca del 90% del PIB y proporciona casi 
todas las exportaciones del país, mientras que la agricultura, principal 
fuente de la población de ingresos, se limita a la agricultura de subsis-
tencia y cubre solo el 30% de las necesidades del país.

Tabla 9. Evolución del PIB de Guinea Ecuatorial

Tabla 10. Distribución del PIB de Guinea Ecuatorial por sectores. 
Fuente: http://www.uneca.org



Intereses empresariales en el golfo de Guinea

187

Consciente de la necesidad de lograr un crecimiento más inclusivo y de 
ampliar sus bases, las autoridades han elaborado un plan nacional de de-
sarrollo económico y social, los PNDES (Plan Nacional de Desarrollo Eco-
nómico y Social), destinado a convertir Guinea Ecuatorial en una economía 
emergente antes de 2020. La primera fase del plan (2008-12) se centró 
en el desarrollo de infraestructuras de transporte y electricidad y edificios 
públicos (hospitales y escuelas) a costa de un gasto de capital financiado 
por los ingresos del petróleo y el gas. La segunda fase, que se inició en 
2013, tiene previsto mantener una elevada inversión pública en infraes-
tructuras y el desarrollo de los cinco sectores prioritarios que ofrecen al 
país ventajas comparativas aún no explotadas y que podrían generar ri-
queza y empleo: la agricultura y la ganadería, la pesca, petroquímica y mi-
nería, el turismo y servicios financieros. Las autoridades desean mejorar 
el clima de negocios en estas áreas para atraer la inversión extranjera.

2.3.3.1. Distribución del comercio por países

Tabla 11. Distribución del comercio de Guinea Ecuatorial por productos y países.  
Fuente: http://www.uneca.org

2.3.4. Comercio de España-Guinea

Tabla 12. Balance comercial de España con Guinea Ecuatorial.
Fuente: http://www.exteriores.gob.es
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3. Intereses empresariales en el Golfo de 
Guinea de las grandes petroleras

3.1. Shell

En el FT 500 correspondiente al año 2013, Shell ocupa el puesto número 
17 con un valor de activos de 356.300 millones USD.

Empleados: unos 87.000 empleados en más de 70 países y territorios.

3.1.1. Proyectos principales en el Golfo de Guinea

3.1.1.1. Bonga North West (Nigeria)

Shell participa en este proyecto mediante su filial Shell Nigeria Explora-
tion and Production Company Ltd (SNEPCo). Se trata de una infraestruc-
tura de producción de crudo desde el campo Bonga North West, situado a 
unos 120 km al sur de las costas de Nigeria.

La producción máxima que ofrece la instalación flotante de producción 
almacenamiento y descarga (FPSO) desde su puesta en funcionamiento 
en agosto de 2014, es de unos 40.000 barriles de crudo al día. En este 
proyecto Shell mantiene un 55% de participación.

Las empresas participantes en el proyecto son:

SNEPCo 55% (operador), Esso Exploration & Production Nigeria 
(Deepwater) Limited (20%), Total E&P Nigeria Limited (12.5%) y Nigerian 
Agip Exploration Limited (12.5%) controlados bajo un contrato firmado 
con la empresa estatal nigeriana Nigerian National Petroleum Corpora-
tion (NNPC).

Ilustración 1. FPSO proyecto Bonga North West. Fuente: http://www.shell.com
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3.1.1.2. Gbaran Ubie Phase Two (Nigeria)

El proyecto consiste en el desarrollo de infraestructuras para el suminis-
tro continuo de gas a la terminal de Nigeria Liquefied Natural Gas (NLNG).

El proyecto obtuvo la decisión final de inversión o Final Investment Deci-
sion (FID) en junio de 2013 e incluye:

–– Construcción de una planta de producción eléctrica en Gbaran-Ubie.
–– Infraestructuras para los campos de extracción de Gabaran Ubie 2A 

(Gbaran, Koroama, Epu) y Gbaran Ubie 2B (Kolo Creek Deep).
–– Estación de compresión de gas no-asociado en Soku.
–– Tuberías de transporte de gas en Soku.
–– Desarrollo de la reserva menor de gas no-asociado de Bonny.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Shell 30% (operador), Nigerian National Petroleum Corporation 55%, To-
tal 10% y Agip 5%.

3.1.1.3. Shoutern Swamp Associated Gas Solutions Project (SSAGS) 
(Nigeria)

El objetivo del proyecto es la gestión del gas natural y crudo producido en 
el Southern Swamp maximizando el uso de la infraestructura disponible. 
El proyecto obtuvo el FID en abril de 2012.

El proyecto comprende la explotación de 16 campos, de los cuales 12 
ya están en fase de producción. El crudo es transportado por medio 
de la Trans Ramos Pipeline a la terminal de Forcados y el gas natural 
será exportado a través de la tubería Escravos Lagos Pipeline System 
(ELPS).

Ilustración 2. Fase 2 del proyecto Gbaran-Ubie. Fuente: http://www.shell.com
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Las empresas participantes en el proyecto son:

Shell 30% (operador), Nigerian National Petroleum Corporation 55%, To-
tal 10% y Agip 5%.

3.1.1.4. Trans Niger Pipeline Loopline (Nigeria)

La tubería Trans Niger Pipeline transporta alrededor de 180.000 barri-
les diarios de petróleo hasta la terminal Bonny Export Terminal y for-
ma parte de la infraestructura de transporte de gas, crítica tanto para la 
generación eléctrica doméstica en la central de Afam VI, como para las 
exportaciones de GNL a través de la terminal de Bonny Island.

El objetivo de la construcción del bucle, es crear una ruta alternativa para 
evitar el sabotaje, evitando un área donde el robo y refino ilegal han sido 
frecuentes. Adicionalmente, el proyecto incluirá sistemas para detectar 
cualquier intrusión o fuga así como las patrullas de vigilancia.

El FID se obtuvo en junio de 2013.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Shell Petroleum Development Company 30% (operador), Nigerian Natio-
nal Petroleum Corporation 55%, Total E&P Nigeria Ltd 10% y Nigerian 
Agip Oil Company (NAOC) 5%.

Se trata del primer proyecto en Nigeria suministrado con las tuberías 
proporcionadas por una fábrica de tuberías local, formando parte de los 
esfuerzos de SPDC para crear puestos de trabajo y negocios locales. Se 
han realizado fuertes inversiones a costa del proyecto para la mejora en 
la fábrica de tuberías local para cumplir con los estándares de calidad y 
seguridad requeridos por Shell.

Para minimizar el impacto ambiental y socio económico, se emplean tec-
nologías como la perforación horizontal dirigida debajo de las principales 
vías de comunicación y ríos en lugar de realizar el drenado de los mismos.

3.2. Total

En el FT 500 correspondiente al año 2013, Total ocupa el puesto número 
48 con un valor de activos de 224.300 millones USD.

Empleados: unos 97.100 empleados en más de 70 países y territorios.

3.2.1. Proyectos principales en el Golfo de Guinea

3.2.1.1. Bonga South West (Nigeria)

Operado por Shell, el objetivo del proyecto será la producción de crudo 
desde el campo Bonga South West. Situado a unos 135 km al sur de las 
costas de Nigeria.
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Actualmente el proyecto se encuentra en fase de estudio y la producción 
máxima esperada es de unos 225.000 barriles de crudo al día.

Las empresas participantes en el proyecto son:

SNEPCo 55% (operador), Esso Exploration & Production Nigeria (Deepwa-
ter) Limited (20%), Total E&P Nigeria Limited (12.5%) y Nigerian Agip Ex-
ploration Limited (12.5%).

3.2.1.2. OML-58 Upgrade (Nigeria)

Proyecto para la mejora de producción de los recursos del Delta del Niger.

El proyecto aumentará la capacidad de tratamiento de gas condensado 
de 10 a 15 Msm3/d en el centro de tratamiento de Obite. Modernizando 
las instalaciones de la planta de Obite y construyendo una tubería de 15 
km para suministrar volúmenes de gas natural a la terminal de GNL de 
Bonny Island.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total E&P Nigeria Limited 40% (operador) y Nigerian National Petroleum 
Company 60%.

El proyecto contribuye con el desarrollo económico y social de la región 
involucrando a comunidades locales en el proyecto con más del 90% de 
las horas de trabajo realizadas por trabajadores locales.

3.2.1.3. Egina Project (Nigeria)

Proyecto en fase de desarrollo que pretende explotar el campo Egina a 
unos 130 km al sur de la costa de Nigeria. El proyecto espera obtener una 
producción estimada de unos 200.000 barriles de petróleo diarios y se 
espera que esté operativo a finales de 2017.

La infraestructura que se está desarrollando consiste en un sistema sub-
marino de producción unido con un buque FPSO.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total 24%, CNOOC 45%, Petrobras 16% y Sapetro 15%.

El trabajo de ingeniería básica fue desarrollado localmente. Con esta 
práctica se cumple el plan de sostenibilidad de Total mediante el cual 
cooperan compañías internacionales y empresas locales para acelerar la 
transferencia de tecnología.

3.2.1.4. Ofon Phase 2 (Nigeria)

El proyecto offshore se sitúa en el campo Ofon, a 60 kilómetros al sur 
de Port Harcourt. La segunda fase de este proyecto pretende aumentar 
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la producción desde los 30.000 barriles de crudo diarios a un total de 
90.000 barriles de crudo, gas y condensados.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total 40% y Nigerian National Petroleum Corporation 60%.

3.2.1.5. Moho Nord (República del Congo)

Situado en las costas offshore de la República del Congo y operando des-
de marzo de 2013, el proyecto de Moho es un proyecto estratégico de 
exploración y producción.

El proyecto engloba numerosos pozos submarinos unidos buques de pro-
ducción y plataformas esperándose alcanzar en 2016 una capacidad de 
producción de 140.000 barriles de petróleo al día.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total 53,5 % (operador), Chevron 31,5 % y la sociedad estatal Société Na-
tionale des Pétroles du Congo 15%.

3.2.1.6. Angola LNG (Angola)

Se trata de un complejo de licuefacción de gas natural para la exporta-
ción. El proyecto busca maximizar el valor del gas asociado de los pro-
yectos offshore de Angola.

Ilustración 3. Proyecto offshore Ofon Phase 2. Fuente: http://www.shell.com
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La planta tiene una capacidad de diseño de 5,2 millones de toneladas de 
gas natural licuado al año y si bien fue puesta en funcionamiento en 2013, 
actualmente no se encuentra operativa por problemas técnicos.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total 13,6 %, Chevron 36,4 %, Sonangol 22,8%, BP 13,6% y ENI 13,6%.

3.2.1.7. CLOV (Angola)

Se trata del cuarto buque FPSO que trabajará en el campo de exploración 
«Bloque 17» de Angola. Este buque tiene una capacidad de producción de 
160.000 barriles de crudo al día y fue puesto en servicio en junio de 2014.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Total 40 % (Operador), Statoil 23,33 %, ExxonMobil 20% y BP 16,67%.

3.3. BP

En el FT 500 correspondiente al año 2013, BP ocupa el puesto número 37 
con un valor de activos de 299.300 millones USD.

Empleados: unos 85.700 empleados en unos de 80 países.

3.3.1. Proyectos principales en el golfo de Guinea

3.3.1.1. PSVM (Angola)

BP opera el mayor proyecto submarino en África y uno de los mayores 
en el mundo.

Ilustración 4. FPSO PSVM. Fuente: http://www.offshore-technology.com
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Situado en el sector del campo Block 31 a unos 400 km de Luanda el pro-
yecto consiste en la explotación de los campos de Plutao, Saturno, Venus 
y Marte. La producción esperada del proyecto es de 150.000 barriles al 
día que serán producidos por la FPSO PSVM (antiguo VLLC Ex-Bourgone 
con una capacidad de 1,6 millones de barriles) del mismo modo, el buque 
será capaz de procesar 245 millones pies cúbicos de gas asociado al día.

Las empresas participantes en el proyecto son:

BP 26,27 %, Sonangol E.P 25 %, Sonangol P&P 20%, Statoil Angola 13,33%, 
Marathon International Petroleum Angola Block 31 10% y SSI 31 5%.

3.3.1.2. Greater Plutonio (Angola)

El proyecto consiste en la explotación de los campos submarinos de Ga-
lio, Cromio, Paladio, Plutonio, Cobalto, Cesio, Platina y Chimba.

El crudo extraído será elevado al buque FPSO para el procesado de los 
fluidos producidos y la exportación del crudo. Se estima una producción 
de 250.000 barriles de crudo al día.

Las empresas participantes en el proyecto son:

BP 50 % y Sonangol Sinopec International 50 %.

Ilustración 5. FPSO «The Greater Plutonio». Fuente: http://www.offshore-technology.com
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3.4. Statoil

En el FT 500 correspondiente al año 2013, Statoil ocupa el puesto número 
84 con un valor de activos de 140.200 millones USD.

Empleados: Unos 23.000 empleados en unos de 36 países.

3.4.1. Proyectos principales en el golfo de Guinea

3.4.1.1. Agbami (Nigeria)

El proyecto para la extracción y producción de crudo entró en fase ope-
rativa en julio de 2008 y se espera que alcance unos 250.000 barriles de 
petróleo al día.

Las empresas participantes en el proyecto son:

Statoil 20,21 %, Chevron 67,3 % (operador) y Petrobras 12,49%.

3.4.1.2. Proyectos en Angola (Angola)

Statoil tiene participaciones en la explotación de múltiples bloques offs-
hore en Angola siendo este el país que más peso tiene en su cartera de 
producción tras Noruega.

La participación de Statoil en cada bloque de exploración es la siguiente:

Block 15: Statoil 13,33% ExxonMobil 40%, ENI 20% y BP 26,67%.

Block 17: Statoil 23,33%, Total 40%, Esso 20% y BP 16,67%.

Block 22: Statoil 20%, Repsol 30% y Sonangol P&P 50%.

Block 25: Statoil 20%, Total 35%, BP 15% y Sonangol P&P 30%.

Block 31: Statoil 13,33%, BP 26,27 %, Sonangol E.P 25 %, Sonangol P&P 
20%, Marathon International Petroleum Angola Block 31 10% y SSI 31,5%.

Block 39: Statoil 37.5%, Total 7.5%, WRG (Joint Venture 50/50 entre White 
Rose Energy Ventures y Genel Energy plc) 15%, Ecopetrol 10% y Sonangol 
P&P 30%.

Block 38: Statoil 45%, WRG 15%, Ecopetrol 10% y Sonangol P&P 30%.

Block 40: Statoil 20%, Total 50% y Sonangol P&P 30%.

Block 4/05: Statoil 20%, Sonangol P&P 50%, Acrep 15% y Somoil 15%.

3.5. ENI

En el FT 500 correspondiente al año 2013, ENI ocupa el puesto número 78 
con un valor de activos de 177.700 millones USD.
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Empleados: unos 77.800 empleados en unos de 87 países.

3.5.1. Proyectos principales en el golfo de Guinea

3.5.1.1. Presencia de ENI en Angola

ENI tiene participaciones en la explotación de múltiples bloques de explo-
ración offshore en Angola entre los cuales se incluyen el Block 0, Block 3, 
Block 15 donde su participación varía entre el 9,8% y el 20%.

3.5.1.2. Presencia de ENI en Nigeria

La presencia de las operaciones de ENI en Nigeria está regulada por 
acuerdos de reparto de producción, acuerdos de concesión y acuerdos 
de servicios.

En el área de producción, cabe destacar que ENI es el operador de 4 blo-
ques: OML 60, OL 561, OML 62 y OML 63 con un 20% de participación. En 
el bloque OML 125 está envuelto en operaciones tanto en tierra como 
offshore con una participación del 85% y en los bloques OML 120 y OML 
121 de un 40%.

En el área de servicios, ENI está involucrado en los bloques OML119 y 
116.

Como parte de la Joint Venture con SPDC (Shell Petroleum Development 
Corporation) ENI opera en unos 28 bloques tierra adentro con una parti-
cipación del 5% y 5 bloques convencionales en los que su participación 
es del 12,86%.

En el área de exploración, ENI es el operador de licencias de prospección 
en los bloques offshore OPL 244 (60%) y OML 134 (85%) mientras que en 
tierra lo es de los bloques OPL 282 (90%) OPL 135 (48%) y está involucra-
do en operaciones con el bloque OML 135 (12,5%).

Dentro de la actividad de la compañía en Nigeria cabe destacar:

–– Creación de la compañía subsidiaria Nigerian Agip Oil Company en 
1962.

–– Joint Venture creada en 1967 entre NAOC y Nigerian National Petro-
leum Corporation señalando el inicio de la cooperación entre el go-
bierno de Nigeria y compañías petroleras extranjeras.

–– En 1973, ENI propuso la construcción de la planta de licuefacción de 
gas natural de Bonny Island.

–– Joint Venture de NAOC y Shell en 1977.

En 2001, ENI fue la primera compañía en firmar un acuerdo para la pro-
ducción y venta de electricidad en la planta Independent Power Plant de 
Okpai.
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3.5.1.3. Presencia de ENI en la República del Congo

ENI ha operado en la República del Congo desde 1968. Cuenta con más 
de 26 licencias de concesión bajo la regulación de acuerdos de reparto 
de producción tanto en explotaciones convencionales como en aguas pro-
fundas cercanas a Pointe Noire.

Los principales campos donde ENI está presente en la República del Con-
go son:

Zatchi (65%), Loango (50%), Ikalou (100%), Djambala, Foukanda y Mwafi 
(65%), Kitina (35.75%), Awa Paloukou (90%), M’Boundi (83%), Kouakoua-
la (75%), y Zingali Loufika (100%) además de permisos en Pointe Noire, 
Grand Fond, PEX and Likouala con un 35%.

En el área de exploración ENI participa en los bloques Mer Très Profonde 
Sud (30%), The Deep Offshore y Noumbi (37%) y es el operador del bloque 
Marine XII offshore exploration block (65%).

3.5.1.4. Presencia destacable de ENI en otros países del golfo de Guinea

En Camerún, Saipem (empresa en la que ENI ostenta una participación 
del 42,93%) participa con un 40% en el Tchad Cameroon Maintenance BV, 
responsable de llevar a cabo trabajos de mantenimiento en tuberías en 
Camerún y Chad.

En Ghana, a través de su empresa subsidiaria ENI Ghana Exploration and 
Production Limited, es el operador del bloque Block OCTP con una parti-
cipación del 47,22 % junto con Vitol y la compañía estatal Ghana National 
Petroleum Corporation (GNPC). ENI es también el operador con un 35% de 
participación en el bloque Keta Block, en las aguas territoriales limítrofes 
con Togo de la costa sudeste de Ghana.

En Togo, ENI ha adquirido los derechos de producción de dos bloques en 
el país, Block 1 y 2 en los que su participación es del 100%.

4. Corrupción en África occidental

La corrupción se puede entender como un fenómeno nocivo, diverso y 
global cuyos agentes pertenecen al sector público como a las empresas 
privadas.

No se refiere al simple saqueo de patrimonio del Estado sino que se trata 
de un concepto más amplio que incluye el ofrecimiento y la recepción de 
sobornos, la malversación y la asignación negligente de fondos y gastos 
públicos o privados, los escándalos financieros o políticos, el fraude elec-
toral, la compra de los medios de comunicación, el tráfico de influencias, 
la financiación ilegal de partidos políticos, etc.
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A nivel internacional, la organización Transparencia Internacional publica un 
Índice de Percepción de la Corrupción (IPC) por país. La elaboración de este 
índice, se basa en análisis de expertos (en lugar de encuestas de opinión) 
y se exige, al menos, disponer de tres fuentes distintas para poder evaluar 
el IPC del país. El ranking de corrupción mide en una escala de 0 a 100 la 
percepción de corrupción del país en cuestión. El «0» significa que el país 
se percibe como altamente corrupto y el 100 como limpio de corrupción.

El mapa del IPC del mundo en el año 2013 nos muestra unos índices in-
feriores a 40, es decir, elevada percepción de corrupción para todos los 
países del golfo de Guinea.

La corrupción ha sido un problema endémico en los países de África oc-
cidental desde su independencia de las potencias coloniales. La corrup-
ción, ha alcanzado un papel importante tanto en el empobrecimiento de 
la región en su conjunto como en la desconfianza de la población respec-
to a sus gobernantes y las administraciones públicas en general.

Hasta la independencia, las oportunidades de enriquecimiento personal 
para la población nativa eran limitadas; los principales beneficiarios del 
régimen colonial eran las élites europeas, que disfrutaban de un estilo de 
vida que la elite local aspiraba a emular. Con la independencia, se abrió 
la puerta de la corrupción: los políticos locales comenzaron a utilizar sus 
responsabilidades públicas para obtener comisiones.

La plaga de la corrupción se extendió aún más y fue exacerbada por la lar-
ga tradición de dar regalos en África occidental por servicios prestados: 
pronto el regalo tuvo que ser dado antes de que el servicio fuera prestado.

Así pues, inmediatamente después de la independencia, se difundió rá-
pidamente la práctica del soborno y de la malversación de fondos: de 
arriba a abajo, de los políticos a todo tipo de funcionario público.

Mapa 5. Corruption Perception Index 2013. Fuente: http://www.transparency.org
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La corrupción, según el Banco Mundial, amenaza con socavar los resul-
tados positivos de las inversiones realizadas para cumplir con los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). África ha sido un objetivo clave 
de los ODM que fijaron los líderes mundiales, en la Cumbre del Milenio 
celebrada en el año 2.000 en la sede de la Organización de Naciones 
Unidas.

El Banco Mundial destaca en diversos informes la corrupción «omnipre-
sente» en África y se centra en la «corrupción silenciosa», un término 
referido a que los empleados públicos no brindan los bienes o servicios 
que los gobiernos pagan, a menos que se les otorgue una remuneración 
adicional.

La institución financiera internacional advierte sobre las nocivas conse-
cuencias a largo plazo que la corrupción silenciosa tendrá para África, y 
advierte que marginará en gran medida a los pobres.

La corrupción silenciosa abunda en África, pero como es menos desta-
cada y llamativa que la corrupción a gran escala, recibe menos atención, 
según el Banco Mundial.

Como ejemplo de corrupción silenciosa, el informe señala que, en algu-
nos países subsaharianos, los maestros de enseñanza primaria faltan al 
trabajo entre un 15 y un 25 por ciento del tiempo.

Por otra parte, las políticas del Banco Mundial son habitualmente cues-
tionadas por organizaciones no gubernamentales argumentando que 
esas políticas contribuyen a agravar algunos de los problemas que afec-
tan África en la actualidad.

La organización Development GAP argumenta que el hecho de que el Ban-
co Mundial insista en la aplicación absoluta de los Programas de Ajuste 
Estructural y que condicione los préstamos a su aplicación se traduce en 
una reducción de los presupuestos en los sistemas de salud y educación 
de los países de África occidental. Aquellos que no pueden permitirse 
pagos de sobornos carecen de estos servicios con lo que finalmente, las 
políticas de ajuste impuestas por el Banco Mundial contribuyen al incre-
mento de la corrupción.

Con la corrupción silenciosa convive la conocida como «corrupción a lo 
grande». Los escándalos por corrupción a lo grande son portada frecuen-
te de los medios de comunicación.

4.1. Nigeria

De los 40 ciudadanos africanos más ricos del continente según la lista 
Forbes (2014), once de ellos son de Nigeria.

Nigeria, pese a producir cerca de 2,5 millones de barriles de crudo al día, 
ante la ausencia de refinerías eficientes, importa prácticamente la totali-
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dad del combustible que consume, sobre todo, desde Estados Unidos. En 
febrero de este año, el gobernador del Banco Central de Nigeria, acusó 
a la compañía nacional del petróleo de alterar los ingresos del oro ne-
gro. Durante una comparecencia ante el comité de finanzas del Senado, 
aseguró que, de 67.000 millones de dólares vendidos de petróleo entre 
enero de 2012 y julio de 2013, 20.000 millones continuaban «perdidos». 
El gobernador fue poco después apartado de su cargo.

Obiageli Ezekwesili, economista y cofundadora de Transparencia Interna-
cional, calcula que hasta 400.000 millones de dólares en ingresos petro-
leros han sido malgastados desde la independencia del país en 1960. Su 
organización ha situado a Nigeria en el puesto 137 de las 174 naciones 
con sospechas de corrupción en el mundo.

En enero de 2012 y, durante ocho días, el Gobierno de Nigeria sufrió una 
situación de máxima tensión social después de que el presidente, Good-
luck Jonathan, eliminara el subsidio al carburante. Durante aquellos días, 
el coste al litro pasó de los 65 naira (31 céntimos de euro) a los 140 naira 
(68 céntimos), sumergiendo al país en una cruenta huelga general.

Finalmente, el precio final de la gasolina quedó estimado en 97 naira por 
litro (cerca de 47 céntimos de euro). Cuatro meses después, un informe 
del Parlamento nigeriano reveló la «corrupción endémica y la ineficacia 
arraigada» que había sufrido este régimen de subvenciones al combus-
tible en los años anteriores. En el documento se denunciaba cómo, entre 
otras cuestiones, la mala gestión y el robo de combustible costaron cerca 
de 5.500 millones de euros en tres años, alrededor de un cuarto del pre-
supuesto anual del país.

A comienzos de abril de este año, 2014, Nigeria se convertía en la prime-
ra economía regional, sobrepasando a Sudáfrica, con un Producto Inte-
rior Bruto anual de 523.000 millones de dólares.

A pesar de que el crecimiento económico de Nigeria es cada vez ma-
yor (al 7% anual), la proporción de nigerianos que viven de forma mísera 
también va en aumento: según el Servicio Nacional de Estadísticas, cerca 
del 69% de la población (120 millones de personas) vive por debajo del 
índice de la pobreza y una cuarta parte se encuentra desempleada. En 
este sentido, las diferencias geográficas son notables: en el Estado de 
Sokoto el 81,2% de sus residentes viven con menos de un dólar al día. 
Mientras, en el sureño Osun, el porcentaje disminuye hasta el 38%.

4.2. Angola

Según Transparencia Internacional, Angola está en el puesto 153 de 177 en 
el Índice de Percepción de la Corrupción (2013), donde obtuvo solo 23 puntos 
de 100. Además, está en el top ten de los países más complicados (179 de 
189) para hacer negocios, según el índice que elabora el Banco Mundial (BM).
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El Producto Interior Bruto (PIB) es de 121,7 mil millones de dólares, se-
gún el Banco Mundial, mientras que el PIB per cápita es de 5 dólares por 
persona. El Índice de Desarrollo Humano lo sitúa en el puesto 149 de 187 
y la esperanza de vida al nacer es de 51 años. En un artículo de mayo de 
2013, el diario inglés The Guardian estimó que cerca de dos tercios de las 
personas que viven en Luanda, capital del país, lo hacen con dos dólares 
diarios.

4.3. Guinea Ecuatorial

Guinea Ecuatorial con 600.000 habitantes posee una de las rentas per 
cápita más elevadas del mundo (37.900 dólares) sin embargo, el 77% de 
su población vive bajo el umbral de la pobreza, más de la mitad sin agua 
potable y el 35% con una esperanza de vida que no supera los 40 años. 
En 2005, estaba en el puesto 127 de países según el Índice de Desarrollo 
Humano del PNUD.

La erradicación de la corrupción es clave para asegurar el desarrollo po-
lítico y económico de los países del golfo de Guinea y garantizar la paz so-
cial y el progreso. El primer paso en este sentido ha sido la adopción por 
parte de los países miembros de la Economic Community of West African 
States (ECOWAS), del «Protocol on the Fight against Corruption» en un 
intento de dar amparo legal e institucional a la lucha contra la corrupción, 
si bien queda un gran camino por recorrer.

5. Conclusión sobre los intereses empresariales 
de España en el golfo de Guinea

La relevancia geoeconómica del golfo de Guinea para España no estriba 
tanto en su significación actual como en que supone un vector de diversi-
ficación del aprovisionamiento energético y, tal vez en menor medida, de 
socio comercial e inversor. Desde la perspectiva energética, el conjunto 
del África occidental ofrece un abanico muy amplio de opciones técnicas, 
condiciones de participación empresarial más abiertas y términos con-
tractuales atractivos, mucho territorio por explorar y rondas de conce-
siones pendientes, nuevas fronteras de exploración, elevado potencial de 
GNL e incluso recursos sin explorar, incluyendo no convencionales como 
crudo pesado, arenas bituminosas (oil sands) e incluso gas no convencio-
nal (shale gas). Su relevancia estratégica para España tenderá a aumen-
tar a medio plazo, y las empresas españolas pueden extender su ya rele-
vante papel en algunos países para conformar una cartera de intereses 
geoeconómicos más amplia.

Si se considera que la proyección económica española en el golfo de Gui-
nea es prioritaria, resulta imprescindible acompañar esa proyección con 
una estrategia transversal que apoye la instalación y sostenibilidad de 
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las inversiones españolas en la zona. En ella se deben adoptar las medi-
das que permitan una actuación sostenida orientada a afrontar los pro-
blemas estructurales de inseguridad regional, a reformar o reforzar sus 
sectores de seguridad y defensa y a establecer los lazos de cooperación 
que permitan apoyar la mayor presencia económica que se espera.
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Capítulo 
Cuarto

La piratería en el golfo de Guinea: retos y soluciones
Jose Luis Urcelay Verdugo

Resumen

El golfo de Guinea es una de las áreas marítimas más inseguras del mun-
do, escenario de un elevado porcentaje de las acciones de piratería y robo 
a mano armada que se cometen hoy en día en la mar.

La piratería en el golfo de Guinea posee unas características propias, di-
ferentes a las que este fenómeno presenta en otros mares y océanos. 
Su origen está relacionado con la falta de estabilidad y seguridad en los 
países del África occidental, especialmente de la principal potencia re-
gional, Nigeria.

La importancia que tiene esta región para el suministro de diversas 
materias primas ha originado reacción de la comunidad internacional, 
incluyendo la de Naciones Unidas, la «2050 AIM Strategy» de la Unión 
Africana y las iniciativas adoptadas por la Unión Europea, y las lideradas 
por diversas potencias occidentales con influencia en la zona. En el tra-
bajo se analizan las principales líneas de acción de la Unión Europea con 
contenido PESC.

Palabras clave

Golfo de Guinea, África occidental, Unión Europea, Unión Africana, pirate-
ría, operaciones navales.
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Abstract

The Gulf of Guinea is one of the most unsafe maritime regions in the 
World. A large share of recent pirate and armed robbery incidents have 
taken place there.

Piracy in the Gulf of Guinea has its own pecularities, which makes it so-
mehow different from its manifestations in other maritime areas. It co-
mes from insufficent levels of stability and security in Western African 
nations, in particular in Nigeria, the most relevant Regional Power.

The relevance of West Africa in terms of supply of oil, gas and other Stra-
tegic raw materials has provoked the International Community reaction, 
including that of the United Nations, the so called «2050 Africa’s Integra-
ted Maritime Strategy» by the African Union and those of the European 
Union and several individual nations with Strategic Interests in the Area. 
Some of the available options for CSDP contribution to the European 
Union involvement in the area are discussed.

Keywords

Gulf of Guinea, West Africa, European Union, African Union, piracy, naval 
operations.
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1. Introducción

Aunque es innegable su cada vez mayor protagonismo a nivel internacio-
nal, lo cierto es que África sigue transmitiendo un cierto aire enigmático, 
y es aún la gran desconocida, al menos en muchas de sus facetas. Pese 
a ello, nadie a estas alturas puede dudar del papel protagonista que des-
empeñará en las próximas décadas.

Alrededor de este continente navegan cientos de buques, trazando líneas 
marítimas vitales para nuestra economía y en él se encuentran una parte 
importante de las reservas mundiales de hidrocarburos. Estos factores, 
unidos a su capacidad de crecimiento, le hacen tremendamente atracti-
vo para la exportación y las inversiones económicas de las empresas 
occidentales.

Sin embargo, también es un continente inestable: conflictos étnicos, falta 
de gobernabilidad, importantes niveles de pobreza, corrupción, falta de 
atención social, etc. factores todos ellos que se proyectan hacia la mar de 
diferentes formas: inmigración ilegal, tráficos ilícitos, piratería, recursos 
energéticos, contaminación, pesca ilegal, son solo algunos ejemplos de 
los riesgos y amenazas que ponen en peligro la seguridad marítima, que 
afectan a los intereses nacionales y que están de plena actualidad en 
esta zona del mundo. Se trata de retos de importancia creciente que afec-
tan a la comunidad marítima y que se convierten en una amenaza para la 
libertad de navegación y para el uso del mar con fines lícitos.

Ante esta situación, mantener la seguridad en el entorno marítimo, par-
ticularmente en áreas como el Cuerno de África o el golfo de Guinea, es 
no solo un desafío para el desarrollo de los países africanos sino tam-
bién para las economías occidentales. Parece pues oportuno analizar los 
orígenes, causas y consecuencias de la situación en la región desde la 
perspectiva de la seguridad marítima, entendida como la forma de hacer 
compatible la libertad de navegación con la seguridad en la mar para 
imponer el respeto a la ley, proteger a los ciudadanos y salvaguardar los 
intereses de la Comunidad Internacional, para hacer frente a estas ame-
nazas y, en concreto, al fenómeno de la piratería y sus múltiples formas 
de actuación.

Si bien es cierto que globalmente la piratería se ha visto reducida en 
los últimos años1 y que en particular en algunas zonas del planeta ha 
disminuido drásticamente (frente a las costas de Somalia ha pasado 
de un máximo de 47 secuestros en 2010 a ninguno en 2013 y 2014), 
la situación en el golfo de Guinea no es la misma. Las costas de esta 
amplia zona de África occidental, especialmente frente a las costas del 
gran coloso regional, Nigeria, se han convertido en los últimos años en 

1  Según el IMB en 2013 hubo 264 ataques registrados en todo el mundo, lo que supo-
ne una caída del 40% respecto a 2011.
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una de las zonas marítimas más inseguras del mundo. Durante el año 
2013, se produjeron en sus aguas 48 de los 264 incidentes de piratería 
o robo a mano armada que tuvieron lugar en todo el mundo. Piratas 
nigerianos y ladrones armados fueron responsables de 31 de estos 
incidentes, entre ellos dos secuestros, 13 abordajes de embarcaciones 
y 13 ataques con armas de fuego sobre buques. Uno de los tripulantes 
de los buques afectados murió y 36 fueron secuestrados2. Hasta el 30 
de octubre de 2014, en sus aguas se han producido 32 de los 201 inci-
dentes ocurridos este año en todo el mundo (ver gráfico del IMB Piracy 
Reporting Center).

Ante esta situación, la reacción de la comunidad internacional no se ha 
hecho esperar. El Consejo de Seguridad de las NN.UU., temeroso de que 
esta zona del mundo se convirtiera en un problema crónico y de difícil 
solución como ya había ocurrido en Somalia, dictó dos resoluciones3 en-
caminadas a controlar el problema. En ellas, expresó su preocupación 
por la amenaza de la piratería y robo a mano armada, acogió con bene-
plácito la creación de organizaciones regionales sobre las que aglutinar 
la cooperación internacional y, a su vez, alentó a los estados miembros 
a apoyar a estas organizaciones y tomar las medidas necesarias para 
solucionar el problema.

2  Datos del IMB Piracy Reporting Center.
3  UNSCR (2011) 2018 y UNSCR (2012) 2039.

Figura 1. Incidentes de piratería en 2014 en el golfo de Guinea. (Fuente: IMB Piracy 
Reporting Center)
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A la vista de este escenario, cabe plantearse muchos interrogantes sobre 
la situación real de la seguridad en el continente africano y, en particular, 
en su entorno marítimo. Así, apoyándonos en el resto de los trabajos in-
cluidos en este volumen, trataremos de analizar el escenario geopolítico, 
la Seguridad Marítima (en especial en relación con la piratería y su simi-
litud con lo ocurrido en otras zonas del mundo como el Cuerno de África), 
la reacción de las organizaciones internacionales con más influencia en 
la zona (de la Unión Europea en particular) y el papel de España en este 
escenario.

2. Consideraciones geopolíticas sobre golfo de Guinea

2.1. Geografía física del golfo de Guinea

Aunque de la simple observación de un mapa físico podamos fácilmente 
identificar el golfo de Guinea, lo cierto es que en función de la referencia 
a la que se acuda, esta región está formada por un número variable de 
países y los espacios marítimos asociados a ellos. Algunos estudios lo 
extienden desde Guinea-Bissau o incluso Senegal hasta Guinea Ecuato-
rial, mientras otros lo hacen desde Liberia o Costa de Marfil hasta Ga-
bón. En ocasiones se encuentra definido el espacio comprendiendo desde 
Mauritania hasta Angola.

En cualquier caso y a falta de límites inequívocos, sí podemos circuns-
cribirlo a un área geográfica determinada. En este trabajo vamos a cen-
trar nuestro análisis en el área delimitada por la «International Hydro-
graphic Organization», que en su publicación de referencia «Limits of 
oceans and seas», define los límites del golfo de Guinea de la forma 
siguiente:

«Línea que corre al sureste desde el cabo Palmas (Liberia), hasta el 
cabo López (0°38’S, 8°42’E) (Gabón)4».

Si se traslada esta definición a un mapa político, el golfo de Guinea esta-
ría definido por los países costeros comprendidos entre estos extremos: 
Costa de Marfil, Ghana, Benín, Togo, Nigeria, Camerún, Guinea Ecuatorial, 
Gabón y Santo Tomé y Príncipe.

La región está escasamente compartimentada físicamente, los límites 
fronterizos entre los diferentes Estados no están definidos sobre la base 
de accidentes geográficos, sino más bien sobre líneas cuyo trazado fue 
fruto de los repartos realizados en el proceso descolonizador. Este hecho 
se ha demostrado un error con importantes consecuencias sobre la se-
guridad de la zona, pues ha estado presente en el origen de muchos de 
los problemas étnicos de la región.

4  http://www.iho.int/iho_pubs/standard/S-23/S-23_Ed3_1953_EN.pdf y http://www.
iho.int/iho_pubs/standard/S-23/S23_Ed3_Sheet_1_Small.jpg
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2.2. El factor humano

Este factor es fundamental para entender lo que sucede en el golfo 
de Guinea. Lo más destacable tal vez sea que todos los países de la 
región son multiétnicos. Como es habitual en África, este hecho es pro-
ducto, en gran medida, del origen colonial del trazado de las fronteras 
que supuso la separación de grupos étnicos en diferentes países y la 
agrupación de otros grupos, tradicionalmente rivales, dentro de las 
mismas fronteras5. A la diversidad étnica se une la lingüística, afecta-
da igualmente por el reparto colonial y la influencia de las potencias 
occidentales.

El establecimiento de sistemas democráticos en la mayor parte de los 
países de la región está permitiendo alcanzar ciertos niveles de estabili-
dad y progreso social y económico, que a su vez han favorecido el creci-
miento demográfico. De hecho, a pesar del lastre del SIDA o la extensión 
de otras enfermedades infecciosas como el Ébola, la esperanza de vida 
en la zona ha venido aumentando de forma progresiva en los últimos 
años, lo que hace que estos países dispongan de una masa humana joven 
y en edad de trabajar, pero ociosa en muchas ocasiones.

Finalmente, es necesario hablar de la religión. Si en el norte del continen-
te africano el Islam es abrumadoramente mayoritario, a medida que se 
desciende hacia el sur, la proporción de musulmanes en el conjunto de 
la sociedad se hace cada vez más pequeña. El Islam no sobrepasa nunca 
en el golfo de Guinea el 25% de la población, y es en su mayoría suní 
aunque existen algunos grupos de musulmanes chiitas constituidos por 
inmigrantes sirios y libaneses afincados en los países del norte del golfo 
de Guinea. En algunas grandes ciudades han proliferado en los últimos 
años los núcleos islamistas, verdaderos barrios musulmanes organiza-
dos en torno a las mezquitas a menudo financiadas por Arabia Saudita y 
otros países del Golfo Pérsico. El yihadismo encuentra en estos núcleos, y 
en especial, en los sectores más desfavorecidos, el ambiente idóneo para 
sus labores de captación.

2.3. Economía e infraestructuras

Estos aspectos han sido tratados en detalle en otros trabajos de esta 
monografía, baste en este apartado recordar que los países del golfo de 
Guinea, con la excepción de Nigeria y Ghana, están entre los más po-
bres del mundo. Tanto el petróleo como las explotaciones minerales son 
fundamentales para las economías locales, aunque, por desgracia, los 
beneficios económicos no redundan adecuadamente en la población. Los 

5  En países como Nigeria existan hasta 200 etnias diferentes, Costa de Marfil 60 et-
nias, Benín 50 etnias.
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grandes clientes de la región siguen siendo Europa y EE.UU. aunque Chi-
na ha irrumpido en los últimos años con mucha fuerza.

La situación de inestabilidad regional vivida en el pasado, con frecuentes 
golpes de estado y guerras civiles, tampoco ha ayudado a mejorar las 
expectativas económicas de la región. Esto, sumado a la corrupción y al 
poco nivel de desarrollo en todos los ámbitos, la convierte, como ya se ha 
expuesto anteriormente, en un terreno fértil para que se den actividades 
ilícitas como el contrabando o la piratería.

Las redes de comunicaciones de los países del golfo de Guinea presentan 
un desarrollo desigual, aunque podemos decir, en términos generales, 
que son deficientes, en particular las vías de transporte terrestre por ca-
rretera y ferrocarril. Las infraestructuras relacionadas con el transporte 
marítimo y aéreo se han desarrollado con mayor vigor. Los puertos cons-
tituyen la principal puerta de salida y entrada de mercancías y materias 
primas, del mismo modo que el movimiento de personas al exterior se 
produce mayoritariamente por vía aérea.

2.4. El ámbito sociopolítico

Si bien la situación sociopolítica actual es diferente según el país que ana-
licemos, está marcada en general por los procesos de descolonización 
que tuvieron lugar a partir de los años 60. La evolución fue muy similar en 
todos ellos: primero, la llegada al poder de gobiernos débiles en un esce-
nario marcado por una gran inestabilidad política y social; a esto le seguía 
uno o varios golpes de estado, para finalmente acabar en una dictadura de 
corte marxista con un modelo político basado en un único partido.

Estos países accedieron a regímenes democráticos a finales del siglo 
pasado, tras la caída del muro de Berlín, pero el resultado no fue igual 
en todos ellos. Algunos, como Ghana o Camerún, hicieron una transición 
más o menos pacífica y, en cierto modo, se puede decir que tienen una 
democracia asentada y buenas relaciones con el resto de los países de la 
región, por lo que no solo son referencia, sino que además están llama-
dos a jugar un papel muy importante como catalizadores de la necesaria 
estabilidad regional. En otros como Nigeria, Liberia y especialmente Cos-
ta de Marfil, la inestabilidad es todavía un factor a tener en cuenta. Son 
estos países los que generan la mayor desestabilización regional, siendo 
especialmente importante el papel que juega y debe jugar Nigeria.

Nigeria, es el país más importante de la región, el más poblado, el de ma-
yor peso económico y con una gran riqueza en recursos naturales, algo 
de lo que los propios dirigentes del país son muy conscientes. Debería 
ser ejemplo de desarrollo y estabilidad pero la realidad es bien distinta. 
Los problemas étnicos y religiosos en el país lo mantienen en una cons-
tante inestabilidad que afecta negativamente a su desarrollo. Esto ha fa-
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vorecido el surgimiento de la piratería y los tráficos ilegales como medio 
de subsistencia de una población sin salida. A todo ello hay que sumarle 
el surgimiento de los grupos terroristas de corte yihadista como Boko 
Haram6 que amenazan aún más el futuro del país.

La clase dirigente nigeriana es consciente de su potencial y su capacidad 
para liderar la región. De hecho, Nigeria es muy activa en las diferentes 
organizaciones regionales, como la Economic Community Of West African 
States (ECOWAS) y la Economic Community of Central African States (EC-
CAS), o internacionales, como las NN.UU.

2.5. Las Fuerzas Armadas

Un factor común a todos los países de la región es disponer de unas Fuer-
zas Armadas poco desarrolladas. No obstante, algunos de ellos, como 
Ghana, están dando pasos para disponer de unas Fuerzas Armadas, que 
aunque pequeñas, estén bien equipadas y adiestradas. Otra de las carac-
terísticas comunes a todos ellos, a excepción de Nigeria, es disponer de 
unas Fuerzas Armadas de tamaño medio o pequeño (entre los 5.000 y los 
30.000 hombres).

Nigeria es el único de los países del golfo que dispone de una industria de 
la defensa emergente y dispone de las Fuerzas Armadas más potentes 

6  Grupo terrorista fundado en 2002 de carácter fundamentalista islámico activo en 
Nigeria.

Figura 2. Actividades de seguridad cooperativa de la Armada. Fuente: Armada Española



La piratería en el golfo de Guinea: retos y soluciones

213

de la región, aunque su adaptación a la lucha contra las amenazas que 
afectan a ese país es cuestionable. A lo largo de su historia ha demostra-
do un fuerte compromiso internacional participando en multitud de des-
pliegues de las NN.UU. y está afrontando un proceso de reforma aunque 
progresa lentamente.

Todos los países de la región son conscientes de los riesgos y amenazas 
a los que se enfrentan y en particular de la amenaza del terrorismo yiha-
dista y la piratería en el golfo de Guinea. Algunos están potenciando su 
fuerza naval y sus medios de vigilancia aérea, aunque todavía les resta 
mucho trabajo por hacer. De hecho, solo la Marina de Nigeria tiene cierta 
entidad: cuenta con 15.000 hombres, dos docenas de buques y un presu-
puesto de unos 450 millones de dólares en el año 2013, apenas el 20% 
del presupuesto total de defensa del país.

El resto de las marinas son insignificantes y apenas son capaces de ejer-
cer un control relativo de su mar territorial. No obstante, son diversas las 
iniciativas que existen para desarrollarlas, promovidas sobre todo por 
Francia, que incluyen la entrega de buques y aeronaves diseñados espe-
cialmente para misiones de seguridad marítima y, concretamente, para 
la lucha contra la piratería y el robo a mano armada.

Como veremos más adelante, las Marinas de Guerra de varios países oc-
cidentales desarrollan programas de cooperación para mejorar la forma-
ción del personal de las marinas de los países de la zona.

3. El ámbito marítimo

En el análisis global de la seguridad en el golfo de Guinea hay que hacer 
una mención especial al ámbito marítimo, ya que la mar juega un papel 
fundamental en este escenario, en el que son tres los factores más im-
portantes a considerar:

–– Los recursos naturales de la mar, pesquerías e hidrocarburos sobre 
todo.

–– Las infraestructuras marítimas.
–– Las líneas de comunicación marítimas.

3.1. Los recursos naturales de la mar

La explotación de la pesca y los hidrocarburos presenta dos riesgos:

–– Por un lado la sobreexplotación, que podría esquilmar caladeros y 
agotar las reservas de hidrocarburos.

–– Por otro lado, la contaminación marítima, derivada de la explotación 
de hidrocarburos en la mar y que podría afectar a los ecosistemas y 
por tanto a los bancos pesqueros.
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En este sentido, tanto la polución marítima como la sobreexplotación se 
están convirtiendo ya no en unos riesgos para la seguridad marítima, 
sino en clara amenaza a las economías de la zona.

3.2. Infraestructuras marítimas

Como media, los países del golfo de Guinea solo disponen de dos o tres 
puertos con infraestructuras adecuadas, lo que supone una capacidad 
deficiente. La flota mercante también es pequeña, no disponiendo la 
mayoría de los países de más de cuatro o cinco buques mercantes. Solo 
Togo con 61, Nigeria con 89 y sobre todo Liberia con 2.7707 presentan 
unos números de cierta relevancia. Existe una limitada industria rela-
cionada con la construcción de buques especialmente en Camerún y 
Gabón.

En la imagen se pueden ver los principales puertos africanos. Como se 
puede comprobar, a excepción de Abidjan, con cerca de 1.000 TEUs, no 
superan los 500 TEUs y ninguno tiene capacidad para albergar buques 
post y superpanamax8, lo que da una idea de las dimensiones de sus 
puertos.

7  En el caso de Liberia, que ocupa el puesto 2 del mundo, más de 2500 son buques 
extranjeros que operan bajo bandera liberiana
8  Los buques Panamax son aquellos cuyas medidas se ajustan a los límites estableci-
dos que impone el tránsito por el Canal de Suez. Aquellos que superan estas capacida-
des se denominan Post Panamax o Super Panamax.

Figura 3. La protección a los recursos pesqueros. Foto: Armada Española
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La industria asociada a la pesca también es muy limitada y con claro 
carácter artesanal a pesar de ser fundamental para la economía de las 
zonas costeras.

Relacionada con la producción de hidrocarburos (gas y petróleo), existe 
una amplia infraestructura que continúa en expansión. La extracción no 
se produce en tierra sino en la mar, por lo que es necesario conectar las 
plataformas de extracción con los terminales marítimos de gas y petró-
leo. Nigeria es el país donde se concentran la mayor parte de las infraes-
tructuras relacionadas con la extracción y transporte de hidrocarburos 
y la mayoría de los proyectos en curso, algunos de ellos destinados a la 
interconexión de las infraestructuras de los diferentes países la región.

3.3. Líneas de comunicación marítimas

Si bien es cierto que no hay grandes rutas comerciales que atraviesen la 
zona, la importancia del tráfico con sus grandes clientes, Europa, China 
y Estados Unidos, hacen de ella un lugar estratégico. A esto hay que su-

Figura 4. Infraestructuras portuarias en África. (Fuente: African Development Report 
2010, Africa Development Bank Group)
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marle además que no existen puntos focales del tráfico, como sí ocurre 
en las rutas que atraviesan el golfo de Adén o el canal de Suez.

Pero esta situación también la convierte en un importante punto de en-
trada para tráficos ilícitos (especialmente drogas, aunque también armas 
y personas) procedente de América con destino a Europa y Asia.

4. La piratería en el golfo de Guinea

4.1. Origen

La piratería es tan antigua como la navegación y el comercio marítimos 
y desde siempre ha sido un acto ilícito que ha provocado daños impor-
tantes al comercio marítimo y la muerte y muchos sufrimientos a los 
marinos de todos los tiempos y en todos los mares. El golfo de Guinea no 
es una excepción, aunque históricamente no haya sido uno de los focos 
principales de piratería.

Hasta hace relativamente poco tiempo existía la creencia generalizada de 
que la piratería había desaparecido de los mares, pero la realidad es que 
durante la década de los ochenta comenzaron a aumentar los ataques 
piratas al tráfico marítimo. Inicialmente se trató de incidentes de menor 
importancia y en la mayoría de los casos los tripulantes de los buques 
asaltados no sufrían agresiones personales, pero poco a poco comenzó 
a convertirse en un problema, particularmente en determinadas rutas 
marítimas, que exigía tomar decisiones drásticas para su solución.

Figura 5. Lucha contra la piratería en África. Fuente: Armada Española
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Aunque todos tenemos una idea intuitiva del concepto de piratería, su 
definición oficial se encuentra en el artículo 101 de la Convención de las 
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, (UNCLOS,1982). Así, podemos 
decir que constituye piratería cualquiera de los actos siguientes:

a.  Todo acto ilegal de violencia o de detención o todo acto de depre-
dación cometidos con un propósito personal por la tripulación o 
los pasajeros de un buque privado o de una aeronave privada, y 
dirigidos:

i.  Contra un buque o una aeronave en alta mar o contra personas o 
bienes a bordo de ellos.

ii.  Contra un buque o una aeronave, personas o bienes que se en-
cuentren en un lugar no sometido a la jurisdicción de ningún 
Estado.

b.	Todo acto de participación voluntaria en la utilización de un buque 
o de una aeronave, cuando el que lo realice tenga el conocimiento 
de hechos que den a dicho buque o aeronave el carácter de buque 
o aeronave pirata.

c.	Todo acto que tenga por objeto incitar a los actos definidos en el 
apartado a) o en el apartado b) o facilitarlos intencionalmente.

Es evidente que muchos de los actos de violencia llevados a cabo contra 
buques, especialmente los que ocurren en los puertos y fondeaderos o en 
aguas territoriales, no tienen cabida, desde el punto de vista del Derecho 
Internacional, en la definición de piratería, por lo que son clasificados 
como «robos a mano armada».

En el golfo de Guinea, al igual que en otras partes del mundo, la piratería 
y el robo a mano armada comenzaron a recobrar cierta pujanza en la 
década de los ochenta. Tanto que entre 1982 y 1986, fue en sus aguas, es-
pecialmente frente a las costas nigerianas, donde se produjeron un ma-
yor número de actos asociados a la piratería y robo a mano armada. En 
esos años, el número de ataques se cifraba en torno a los treinta casos 
anuales, con un porcentaje elevado de ataques contra buques fondeados 
a la espera de atraque. El modus operandi habitual era que un grupo de 
aproximadamente diez piratas abordara el buque blanco durante la no-
che, intimidara a la tripulación exhibiendo armas y, tras inmovilizar a los 
miembros de la tripulación, abriera las bodegas o contenedores de carga 
y se apropiase de su contenido.

La reacción de los gobiernos de la zona fue escasa en los inicios, aunque 
lograron algunos éxitos. Por ejemplo, entre 1984 y 1985, las autoridades 
de Nigeria, en el marco de una operación conjunta de la marina, la policía 
y las autoridades aduaneras lograron, en base a la información obtenida 
después de muchos meses de trabajo, localizar y neutralizar las bases 
principales desde donde operaban los piratas, así como las infraestructu-
ras y los establecimientos desde los que se daba salida a las mercancías 
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sustraídas. Estas acciones tuvieron unos efectos contundentes a corto 
plazo. En los años posteriores apenas si se registraron incidentes ais-
lados en los puertos y fondeaderos nigerianos. Sin embargo, los efectos 
de la mencionada operación y otras similares no fueron muy duraderos y 
poco a poco comenzó a crecer de nuevo el número de ataques de piratas, 
hasta el máximo alcanzado en el año 2003.

4.2. Evolución: El factor energético

Tradicionalmente los actos de piratería o robo a mano armada iban dirigi-
dos contra el comercio marítimo en general. Aunque así sigue siendo en 
la actualidad, lo cierto es que el origen y las características que rodean 
a este fenómeno han variado sustancialmente. En los últimos años, no 
solo estos actos, sino en general lo que ocurre en el golfo de Guinea está 
relacionado, de alguna manera, con la riqueza derivada de los recursos 
energéticos. Además, el reciente descubrimiento de yacimientos de hi-
drocarburos en alta mar ha incrementado la importancia geoestratégica 
del golfo de Guinea y ha hecho más vulnerable a esta industria.

Aunque en el caso del golfo de Guinea no se pueda hablar de estados 
ribereños a los que estrictamente se les pueda calificar de fallidos, lo 
cierto es que la falta de mentalidad y vocación marítima general de los 
gobiernos de la zona, la consecuente insuficiencia y debilidad general de 
sus políticas marítimas, y la falta de cooperación entre ellos han propi-
ciado el desarrollo de redes delictivas dedicadas a la comisión de actos 
ilícitos en la mar, tanto de robo a mano armada como de piratería, que 
han extendido gradualmente sus actividades desde las zonas costeras 
hacia alta mar.

En definitiva, el desempleo y la escasa renta percápita, la corrupción de 
las autoridades locales y las reivindicaciones de activistas y pueblos del 
delta del Níger, están en el origen de varios grupos rebeldes que han 
tratado de explotar el descontento social provocado por esta situación 
y exigen una compensación por el deterioro medioambiental que sufren 
sus tierras y aguas y una mayor participación en la riqueza proveniente 
de los recursos energéticos. Entre estos grupos, cabe destacar el movi-
miento para la emancipación del delta del Níger (MEND)9. Nacido en 2006, 
fue cobrando relevancia hasta llegar a convertirse en una auténtica ame-
naza para las grandes compañías petroleras y el gobierno nigeriano que 
pierden una media de doce mil millones de dólares al año por la piratería.

Sin embargo, es justo reconocer que el gobierno nigeriano ha tratado de 
enfrentarse al problema de la seguridad en la mar y lo ha hecho junto 
a las potencias occidentales con intereses en la zona. Es cierto que su 
actuación puede venir motivada fundamentalmente por cuestiones eco-

9  James Bridger. Kidnapping Resurgent in Gulf of Guinea Piracy. March 2014.
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nómicas, pero también lo es que ha puesto los medios de los que dispone 
para intentar paliar el problema.

Entre las medidas tomadas por el gobierno de Nigeria cabe destacar el 
conjunto de iniciativas para mejorar la cooperación con los Estados veci-
nos en materia de seguridad marítima. Son muchas las acciones que se 
vienen sucediendo en este ámbito en los últimos años. En 2009, un grupo 
de países encabezados por la propia Nigeria se reunía para buscar siner-
gias no solo en la lucha contra la piratería y el robo a mano armada en el 
ámbito marítimo, sino también en la lucha contra la pesca ilegal. Poste-
riormente, Guinea Ecuatorial, Gabón, Santo Tomé y Camerún decidieron 
incrementar su nivel de cooperación con un objetivo similar, llegando a 
acuerdos sobre medidas concretas como la formación de patrullas nava-
les conjuntas actuando bajo la estructura de la Comunidad Económica y 
Monetaria de África Central (CEMAC). Esta cooperación naval ha contado 
con el apoyo de las potencias con intereses comerciales en la zona, fun-
damentalmente Estados Unidos y Francia.

4.3. Análisis de las características generales del 
fenómeno de la piratería en el golfo de Guinea

Del análisis realizado sobre el origen y evolución de la piratería en el 
golfo de Guinea, se puede concluir que está muy relacionada con el con-
flicto interno de Nigeria. Esto le diferencia claramente de lo que ha venido 
sucediendo durante los últimos años en el Cuerno de África y particular-
mente en Somalia. Allí fue la inexistencia de un estado soberano capaz de 
ejercer su autoridad tanto en tierra como en la mar, lo que propició que 
el fenómeno de la piratería alcanzase las proporciones a las que llegó, a 
tal punto que condicionó todo el tráfico marítimo del Índico occidental y el 
golfo de Adén. En el caso del golfo de Guinea, la importancia de este fe-
nómeno no debería alcanzar las mismas proporciones pues en este caso 
no solo Nigeria, sino también los países vecinos disponen de medios para 
afrontarlo y tienen interés en resolver un problema que podría poner en 
riesgo sus propias economías.

Pero no solo se trata de diferencias en cuanto a las dimensiones del 
fenómeno, también en cuanto a sus características. En el caso que nos 
ocupa, son los petroleros que transportan crudo extraído en los países 
productores del África occidental los objetivos directos y más deman-
dados por los piratas, aunque no los únicos. En realidad, todo el tráfico 
marítimo del Golfo está amenazado, tanto las embarcaciones que nave-
gan hacia los países del norte cargadas de cacao y café, productos éstos 
de los que Costa de Marfil y Ghana son líderes mundiales, como las que 
transportan otras materias primas. En conjunto, el coste económico es 
muy importante, calculándose entre 674 y 939 millones de dólares solo 
en el año 2012.
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El área de operaciones de los piratas del golfo de Guinea es de dimen-
siones considerables. En términos generales, podemos decir que se ex-
tiende desde Costa de Marfil hasta Angola, aunque su mayor actividad se 
concentra en las aguas de Nigeria, Togo y Benín y lo hace desde las zonas 
costeras hasta la alta mar. Los piratas operan en los ríos, los puertos, las 
costas y en mar abierto donde se han llegado a detectar buques nodriza 
a distancias de hasta 150 millas de la costa10.

A diferencia del Índico, donde los ataques se concentran en los periodos in-
termonzónicos, en el golfo de Guinea se producen a lo largo de todo el año, 
preferentemente durante la noche, gracias a unas condiciones meteoroló-
gicas más benignas que en Cuerno de África. Los blancos preferidos son 
los buques fondeados y, por tanto, sin capacidad de realizar la mayor parte 
de las conocidas como Best Management Practices (BME), en particular las 
maniobras evasivas, que tan buenos resultados han dado en el Índico.

En general, se trata de piratas bien equipados y muy violentos, que tienen 
una tasa de éxito que ronda el 80%. El modus operandi que utilizan está 
muy alejado del empleado en Somalia, donde abundan los secuestros de los 
tripulantes de los buques atacados, normalmente de larga duración y que 
finalizan en negociación y rescate. En el golfo de Guinea se trata de secues-
tros rápidos para el robo del crudo y venta posterior en el mercado negro.

Los grupos piratas están organizados en redes amplias, de las que for-
man parte un número variable de células operativas autónomas, descen-
tralizadas y muy jerarquizadas. De ellas forman parte desde simples mi-
litantes de base y activistas hasta miembros de la clase política y mandos 
del Ejército. Se encuentran incrustadas en la vida cotidiana de la pobla-
ción local, entre la que difunden sus reivindicaciones buscando, si no el 
apoyo, por lo menos la aceptación de sus acciones criminales que, siem-
pre según ellos, estarían dirigidas a mejorar la distribución de la riqueza 
entre la población.

Hay que señalar también que, a pesar de que no están claros los vínculos 
de la piratería con grupos armados terroristas como al-Shabab o Boko 
Haram, no se descarta su conexión, especialmente con el último de ellos, 
que ha declarado recientemente su intención de extender su radio de ac-
ción al delta del Níger.

4.4. Estudio comparativo entre la piratería en 
el golfo de Guinea y el Cuerno de África

Además de las diferencias de carácter sociopolítico y operativo entre la 
piratería que tiene lugar en torno al Cuerno de África y la del golfo de Gui-
nea, es interesante hacer un estudio comparativo sobre la evolución del 

10  James Bridger. Kidnapped Americans in Context: The Shifting Forms of Nigerian 
Piracy. October 2013.
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número de ataques ocurridos en ambas zonas así como del lugar donde 
se producen en función de su lejanía a la costa.

En la gráfica que sigue a continuación se presentan, de manera glo-
bal, los incidentes ocurridos en el periodo comprendido entre los años 
2000 y 2013 en ambas zonas. De ella se pueden extraer una serie de 
conclusiones.

Por un lado, se puede apreciar como hay una clara diferencia entre am-
bas vertientes africanas en cuanto a las zonas donde se han producido 
los incidentes. En el África occidental son más comunes en aguas terri-
toriales y en los puertos y fondeaderos, mientras que en la oriental se 
producen principalmente en aguas internacionales.

Si observamos la siguiente gráfica (nº 2), se aprecia que entre los años 
2000 y 2007 (a excepción del 2005), es precisamente en la zona del Áfri-

Gráfico nº 1. Comparativa global de incidentes en el periodo 2000-2013. Fuente: Estado 
Mayor de la Armada (EMA)

Gráfico nº 2. Comparativa de incidentes por años. Fuente: EMA
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ca occidental donde se producen la mayoría de los incidentes, y no es 
hasta el año 2008 que se produce una inversión. A partir de esa fecha, 
se incrementa el número de incidentes en la costa oriental y se alcanzan 
unos números globales superiores a los de la zona occidental aunque, 
eso sí, sin que se produzca en ésta una caída significativa del número 
de ellos.

Es a partir del año 2012 cuando se empieza a apreciar una caída impor-
tante del número de incidentes en ambas áreas pero se vuelve a producir 
la inversión, siendo la costa oeste la más conflictiva.

En el África occidental el número de casos registrados en aguas inter-
nacionales ha ido adquiriendo paulatinamente mayor importancia, pero 
se mantiene siempre por detrás de los registrados en los puertos o fon-
deaderos. Con respecto a la región de África oriental, durante el periodo 
comprendido entre los años 2008 a 2011, el mayor número de casos tota-
les registrados se sitúa precisamente en las aguas internacionales, que 
mantiene hasta ese momento un número similar a los que suceden en las 
aguas territoriales o en los fondeaderos.

En la gráfica nº 3, podemos ver como hasta el año 2007, la situación era 
muy similar en las aguas internacionales en ambas orillas de África. Es 
en el año 2007 y hasta el año 2011 cuando se produce un repunte en la 
zona oriental, volviendo a la situación anterior, e incluso produciéndose 
una inversión, a partir del 2012.

Sin duda, esta caída de las actividades ilícitas en la zona oriental está 
muy relacionada con la presencia de agrupaciones navales internaciona-
les desplegadas en la zona, tanto por la Unión Europea y la OTAN como 
por otros actores internacionales.

Gráfico nº 3. Incidentes en aguas internacionales. Fuente: EMA
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En la gráfica nº 4 se reflejan los incidentes en aguas territoriales, sin 
incluir los incidentes ocurridos en fondeaderos y puertos. Se constata 
que hay una mayor cantidad de incidentes en la costa occidental que en 
la oriental, incluso teniendo en cuenta el periodo de máxima incidencia 
de casos en África oriental de los años 2008 a 2011. Sin embargo, no es 
posible identificar una clara tendencia, ya que el fenómeno presenta una 
representación de «diente de sierra», con máximos localizados en los 
años 2000 y 2007. En ambos casos siguen un patrón similar, a excepción 
del año 2005 donde hay una brusca caída en la zona occidental. En los 
últimos dos años se puede apreciar una tendencia a invertir los papeles, 
siendo la zona oriental en la que se producen más incidentes.

En este escenario, puede llamar la atención el elevado número de actos 
ilícitos en aguas territoriales del África occidental, en especial si con-
sideramos que en la región existen estructuras estatales consolidadas 
capaces, teóricamente, de imponer el estado de derecho en sus aguas 
territoriales.

Desde el punto de vista de su ocurrencia, con respecto al número total de 
incidentes, los que se registraron en las aguas territoriales han ocupado, 
como norma general, el segundo puesto de importancia, tras los acaeci-
dos en los fondeaderos, hasta el ya mencionado auge de los actos ilícitos 
en aguas internacionales ocurrido en el año 2012.

En este último gráfico nº 5, podemos ver como, hasta el año 2005, los 
puertos y fondeaderos de la costa occidental de África eran mucho más 
peligrosos que los de la oriental. En el año 2005 se produce una brusca 
caída que inicialmente no tiene una explicación, pero a partir del 2006 
vuelve a ascender la curva hasta el año 2009. Es a partir de este año 
cuando la tendencia, con sus altos y bajos, es descendente llegando a pro-

Gráfico nº 4. Incidentes en aguas territoriales. Fuente: EMA
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ducirse menos incidentes que en la costa oriental. Se observa un máximo 
en 2003, que supone una fractura con la tendencia que proporcionan los 
datos recogidos con anterioridad o posterioridad a este año. Como se ob-
serva en el gráfico, el número de incidentes supera ampliamente, como 
norma general, a los acaecidos en la región de África oriental.

Lo dicho está en consonancia con las conclusiones que señala la Organi-
zación Marítima Internacional: en el entorno de los puertos y fondeade-
ros es dónde se producen, en gran parte del periodo analizado, el mayor 
número de actos delictivos en la región de África occidental. La impor-
tancia dentro del número de casos totales que representan los incidentes 
en puertos y fondeaderos debe ser tenida en cuenta a la hora de abordar 
soluciones a la amenaza que representa la piratería en la región del golfo 
de Guinea.

De las estadísticas expuestas se pueden obtener varias conclusiones. Por 
un lado, se está produciendo cierta inversión de las tendencias. Tradicio-
nalmente, en el golfo de Guinea los incidentes de piratería solían produ-
cirse en aguas territoriales y en fondeaderos y puertos. Por el contrario, 
en la cuenca de Somalia, estos incidentes tenían lugar principalmente en 
aguas internacionales. En los últimos años se está produciendo un des-
censo significativo de incidentes pero a la vez se puede apreciar cómo en 
las costas occidentales se está produciendo un incremento importante 
de los incidentes en aguas internacionales.

Las causas de esta inversión no están muy claras. Por un lado es posi-
ble que en la zona del Índico, la presencia de los buques de guerra de la 
comunidad internacional, así como la aplicación de las Best Management 
Practices (BSE) y la presencia de seguridad privada, hayan reducido la 
capacidad de los piratas para realizar sus acciones, sobre todo en alta 

Gráfico nº 5. Incidentes en fondeaderos y puertos. Fuente: EMA
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mar. A la vez, se está produciendo un incremento de la actividad en las 
aguas territoriales, probablemente debido a la falta de capacidades de 
seguridad marítima de los países de la costa africana oriental.

Pero lo que ocurre en la otra costa es justo lo contrario. Los países coste-
ros sí disponen de capacidades de seguridad marítima en el litoral pero 
no así en alta mar. Esto probablemente esté alejando las actividades de la 
costa, lo que unido a la falta de buques de guerra de otros países y orga-
nizaciones, como sí ocurre en la zona del Cuerno de África, favorece que 
las actividades de piratería se estén incrementando. En cualquier caso 
las cifras no son muy elevadas y se aprecia claramente una reducción 
drástica en las actividades de piratería y robo en ambas orillas.

4.5. Las marinas del golfo de Guinea y la lucha contra la piratería

Como se ha puesto de manifiesto en lo tratado hasta ahora, el golfo de 
Guinea se ha convertido en un foco de inseguridad marítima que puede 
llegar a comprometer el desarrollo económico de esta región y los sumi-
nistros energéticos y de otras materias primas a nivel global. Para con-
trarrestarla, las Marinas de Guerra de los países ribereños deben jugar 
un papel importante, pero como ya se mencionó en el análisis geopolítico, 
solo la Marina de Nigeria tiene cierta entidad para enfrentar con eficacia 
este problema, siendo el resto de las Marinas ni tan siquiera capaces de 
ejercer un control efectivo de sus aguas territoriales.

Pese a la escasa operatividad de las Marinas del golfo de Guinea, en los 
últimos años han cristalizado diversas iniciativas para mejorar la segu-
ridad marítima en la zona. Entre ellas, cabe destacar la operación com-
binada Prosperity, iniciada por Benín y Nigeria en septiembre de 2011 y 
a la que posteriormente se adhirió Togo. El objetivo es la realización de 
operaciones de vigilancia combinada en las áreas de mayor riesgo de 
piratería. Aunque no se pueda hablar de grandes resultados, lo cierto es 
que puede ser el germen de operaciones de mayor relevancia de cara al 
futuro.

También hay que señalar la creación por parte de la Economic Communi-
ty of Central African States (ECCAS) de un Centro Regional de Seguridad 
Marítima de África Central (CRESMAC) en Pointe-Noire (Congo) y la orga-
nización de actividades de adiestramiento combinado de las Marinas de 
la región.

La Unión Europea también está colaborando en el desarrollo de los me-
dios para la lucha contra la piratería. En enero de 2013, inició un progra-
ma de colaboración con varios países africanos para formar capacidades 
de guardacostas y estrechar el intercambio de información, con el objeti-
vo de reforzar la seguridad de las rutas marítimas y combatir la piratería 
en el golfo de Guinea. La aportación económica de la UE a este programa, 
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llamado Rutas Marítimas Clave en el Golfo de Guinea (Critical Maritime 
Routes in the Gulf of Guinea, CRIMGO), asciende a 4,5 millones de euros. 
En él participan siete países con costas al golfo de Guinea: Togo, Benín, 
Camerún, Guinea Ecuatorial, Gabón, Nigeria, Santo Tomé y Príncipe.

La falta de coordinación entre los servicios de guardacostas es uno de 
los principales problemas para la seguridad, según la Comisión Europea 

Cuadro nº1. Las Marinas de los países del golfo de Guinea. Cuadro comparativo. 
Fuente: EMA
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que, además, considera insuficiente el intercambio de información entre 
los países y lamenta que no existan normas comunes para la formación 
de las fuerzas navales y de guardacostas de la región.

5. Soluciones a los retos de la seguridad 
marítima en el golfo de Guinea

5.1. Diversidad de iniciativas: Actores y principios generales

La aproximación geopolítica nos ha ayudado a realizar el análisis del 
problema de seguridad marítima que, a modo de simplificación, he-
mos agrupado en torno al término de piratería y robo a mano arma-
da. Si atendemos a la comparación estadística del punto anterior, se 
infiere que estamos ante un fenómeno diferente al experimentado en 
el océano Índico. Y es que las especificidades detectadas en el golfo 
de Guinea requieren un planteamiento de líneas de acción diferentes, 
en cuyo estudio nos vamos a centrar a partir de ahora. No obstante, 
la amplia experiencia y las consecuentes lecciones aprendidas en el 
Cuerno de África son útiles y una buena referencia a la hora de plan-
tear las soluciones al problema en la costa occidental africana. Como 
muestra de ello, se puede citar el Código de conducta de Yaundé, que 
posteriormente será analizado con cierto detalle y que tal y como re-
conoce el propio documento11, está inspirado en el Código de conducta 
de Yibuti12.

11  Code of Conduct Concerning the Repression of Piracy, Armed Robbery against 
Ships, and illicit Maritime Activity in West and Central Africa, página 3
12  IMO Council 102nd Session. Protection of vital shipping lanes. Sub-regional meeting 
to conclude agreements on maritime security, piracy and armed robbery against ships 
for States from the Western Indian Ocean, Gulf of Aden and Red Sea area

Figura 6.Transferencia del patrullero «Conejera» a la Marina de Senegal. Fuente: Arma-
da Española
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El análisis geopolítico incluido en este trabajo, permite hacerse una idea 
de la cantidad de intereses y actores que operan en el golfo de Guinea. 
Hay instituciones globales, como las NN.UU. o la Organización Marítima 
Internacional (IMO, en sus siglas en inglés); organizaciones regionales, 
como la Unión Africana, la Unión Europea o la Maritime Organisation for 
West and Central Africa (MOWCA), e incluso organizaciones subregio-
nales como las ya citadas Economic Community Of West African States 
(ECOWAS), la Economic Community of Central African States (ECCAS) o 
la Gulf of Guinea Commission (GGC). Además, numerosos países tienen 
intereses en la zona, entre los que sobresalen Francia y EE.UU. Final-
mente, y como es lógico, los propios Estados de la región son actores 
clave. Al margen de los actores estatales o supraestatales, la zona pre-
senta un atractivo cada vez mayor para el mundo empresarial y de nego-
cios, así como para otros ámbitos. En referencia a los actores estatales 
o supraestatales, no es arriesgado decir que cada uno de estos actores 
promueve o participa en alguna iniciativa o, incluso, en varias de forma 
simultánea. Esto genera una inflación de propuestas que, aunque son a 
veces difíciles de alinear, poseen unos principios comunes que es per-
tinente estudiar antes de entrar en el análisis detallado de aquellas: la 
aproximación integral (Comprehensive Approach) y la africanidad de las 
soluciones (African ownership).

5.1.1. Aproximación integral

En los últimos años el término aproximación integral o enfoque global 
(Comprehensive Approach) ha sido utilizado de forma reiterada, asocián-
dose siempre a las actuaciones que se plantean como soluciones necesa-
rias para solventar las crisis de seguridad y defensa que se suceden una 
tras otra, año tras año. El caso de la piratería y el robo a mano armada en 
el golfo de Guinea es, posiblemente, un paradigma de por qué este tipo 
de problemas requieren una aproximación integral. La Unión Europea, 
por ejemplo, además de crear o apoyar iniciativas que emplean medios 
militares, se esfuerza en fortalecer la seguridad a través de un decidido 
impulso al desarrollo socioeconómico de la zona aportando seguridad a 
través de un «círculo virtuoso». Los pilares en los que basa esta aproxi-
mación son las denominadas «3 ds»: defensa, diplomacia y desarrollo.

Durante los últimos años de la pasada década y los primeros de ésta, he-
mos asistido a una profusión de documentos de análisis y opinión sobre 
el fenómeno de la piratería en el océano Índico. Su procedencia es de lo 
más diversa pero, habitualmente, la conclusión es similar en términos 
generales: la piratería es solo un síntoma del problema. Como tal, puede 
ser mitigado mediante el empleo del instrumento militar; sin embargo, 
éste no es capaz por sí solo de erradicar las causas reales del problema. 
Por ello, y como se ha explicado anteriormente, una solución integral re-
queriría el empleo de los otros dos pilares de forma coordinada: diploma-
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cia y desarrollo. Esta tesis es propuesta por analistas de organizaciones 
internacionales (como la OTAN13, por ejemplo), también por españoles14 e 
incluso de algunos otros países como China15 y es aplicable, aunque con 
matices, al caso de la piratería y el robo a mano armada en el golfo de 
Guinea.

La aportación militar a esta aproximación integral es, no obstante, clave. 
Debe estar basada en el apoyo al desarrollo de capacidades navales en 
los países de la región de forma que puedan ejercer de manera efectiva 
su soberanía en sus aguas territoriales y de interés de forma que pue-
dan combatir de manera eficaz el fenómeno de la piratería y el del robo 
a mano armada. Pero el desarrollo de capacidades militares efectivas 
es un proceso lento. Mientras tanto, será necesario mantener la presión 
sobre los delincuentes, aplicando medidas eficaces de vigilancia y pre-
sencia naval en la zona.

5.1.2. Solución africana (African Ownership)

La interacción entre África y los países occidentales viene de muy antiguo 
y con frecuencia es percibida desde el lado africano como una interfe-

13  En el NATO Strategic Concept, aprobado en la Cumbre de Lisboa de 2010.
14  Por ejemplo Félix Arteaga Real Instituto Elcano Area: Seguridad y Defensa ARI 
14/03/2011 Fecha: 14/03/2011 “La lucha contra la piratería en Somalia: el problema 
persiste a pesar del esfuerzo militar”
15  http://spanish.peopledaily.com.cn/31618/7649756.html

Figura 7. Actividades de seguridad cooperativa de la Armada. Fuente: Armada Española
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rencia indeseada, ya que, en términos generales, ha consistido en dirimir 
asuntos e intereses propios de occidente en el escenario africano. Así fue 
durante el largo periodo colonial, durante las guerras mundiales o du-
rante la Guerra Fría. Al finalizar ésta, tras la caída del muro de Berlín, se 
produce un cierto abandono del continente africano, al que se ha puesto 
fin hace tan solo unos años.

Pero al margen de la desconfianza en occidente que estos factores his-
tóricos pudieran generar entre la comunidad africana, el hecho cierto es 
que la solución de problemas regionales complejos, con un componente 
socioeconómico importante y relacionados con la capacidad de los estados 
de ejercer efectivamente sus funciones, requieren un claro compromiso 
de los diferentes actores estatales y multinacionales presentes en la zona.

La suma de los factores expuestos, desconfianza africana en occidente 
y necesidad de compromiso político africano, hacen particularmente ne-
cesario que las soluciones que se planteen sean pensadas, originadas e 
implementadas por africanos. Esto llevará a sentimiento de identificación 
con su iniciativa (African ownership).

En los últimos años se ha producido un cierto desarrollo político y aca-
démico africano. Esto ha llevado a una completa y correcta percepción 
de la situación y de la situación final deseable para los países africanos 
(estudio de la situación y visión), un correcto diagnóstico del problema 
(riesgos y amenazas), la identificación de una serie de objetivos (ends), 
formas de implementarlos (ways) y planes concretos de acción (means), 
todo ello articulado en diversos documentos que se analizarán más ade-
lante, y que denotan una voluntad y compromiso político claro de conver-
tir el ámbito marítimo africano en una fuente de oportunidades.

5.2. Iniciativas regionales

5.2.1. Código de conducta de Yaundé

Entre los días 24 y 25 del mes de junio de 2013 tuvo lugar en la ciudad 
de Yaundé, Camerún, una cumbre de jefes de Estado y Gobierno de los 
países de África central y occidental, fundamentalmente encuadrados en 
la Economic Community Of West African States (ECOWAS), la Economic 
Community of Central African States (ECCAS) y en la Gulf of Guinea Com-
mission (GGC). La Cumbre estuvo centrada en el golfo de Guinea y sus 
problemas de piratería, actos de robo a mano armada en el ámbito marí-
timo y otras actividades ilícitas realizadas en la mar.

La cumbre fue, en sí misma, un hito muy significativo, y escenificó el com-
promiso de los participantes con uno de los objetivos estratégicos funda-
mentales planteado en un documento clave en la comprensión de la evo-
lución de la conciencia marítima africana: la «2050 AIM Strategy» (2050 
Africa’s Integrated Maritime Strategy), documento que será analizado en 
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párrafos sucesivos. Este objetivo estratégico es la «voluntad política» (po-
litical will) a largo plazo de los gobiernos firmantes y es, probablemente, la 
piedra angular del desarrollo marítimo africano de las próximas décadas.

El documento que vio la luz como resultado de la Cumbre es de carácter 
político, breve y simple, pero lo bastante específico como para plantear una 
serie de compromisos concretos que son, realmente, fines políticos (ends). 
Entre ellos, la finalidad principal es trabajar por la promoción de la paz, es-
tabilidad y seguridad en el ámbito marítimo en el África central y occidental.

Para alcanzar sus fines, la Declaración de Yaundé es clara sobre las di-
ferentes formas de hacerlo (ways): la cooperación entre las distintas or-
ganizaciones regionales y entre los estados de la zona, el desarrollo e 
implementación de estrategias regionales específicas, el intercambio de 
información y, finalmente, el apoyo de aliados estratégicos y de organiza-
ciones multinacionales.

Por tanto, la Declaración de Yaundé puede ser considerada, sin temor 
a equivocarse, como un hito de gran importancia en la evolución de la 
seguridad marítima en África. Al contrario de otras iniciativas, en las que 
los africanos eran sujetos pasivos, receptores de ideas externas con la 
que no se sentían ni identificados ni comprometidos, en el caso de la De-
claración de Yaundé se trata de una iniciativa de, por y para los africanos 
(African ownership) y marca, de manera explícita, el compromiso del nivel 
político para solucionar el problema de la seguridad marítima en África. 
Para occidente, además, supone una invitación expresa a apoyar las ini-
ciativas que se originen en la región. Esta invitación no debe ser ignorada.

5.2.2. La Unión Africana y su 2050 Africa’s Integrated Maritime (AIM) 
Strategy

La Unión Africana es una organización que, si bien tiene una trayectoria 
vital corta, se puede considerar la heredera de una serie de iniciativas 

Figura 8. Organizaciones regionales participantes en la cumbre de Yaundé. Fuente: EMA
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políticas panafricanas que vieron la luz en la segunda mitad del siglo 
pasado, y cuyo objetivo principal era avanzar en una mayor integración 
política y económica de los países del continente africano. En este deve-
nir de medio siglo de las organizaciones precursoras, hay una mínima 
presencia de referencias e iniciativas de carácter marítimo. Esta «cegue-
ra marítima» fue trasladada a los inicios de la Unión Africana y a su Acta 
Constitutiva, en la que no existe referencia marítima alguna.

A partir de 2007 es posible identificar un punto claro de inflexión en esta 
«ceguera marítima», pues es entonces cuando comienzan a bullir las 
ideas relativas a la creación de un Dominio Marítimo Africano (AMD, en 
su acrónimo inglés), y a la generación de una «economía azul» (blue eco-
nomy) y su importancia para el continente. Estas ideas cristalizaron en el 
año 2009 en la denominada Resolución de Durban, primer documento de 
la Unión Africana de cierto peso en el ámbito marítimo. Ese mismo año, 
la 13ª Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Africana so-
licitó a la Comisión de este organismo que desarrollase una «estrategia 
coherente e integral16», fundamentada en los documentos doctrinales de 
la Política Común de Seguridad y Defensa Africanas (CASDP)17.

El documento 2050 AIM Strategy es un paso importante de la Unión Afri-
cana para el desarrollo de una política marítima propia. Correctamente 
estructurada, la estrategia transmite una visión clara de lo que persigue, 
es decir, de los fines a alcanzar y de qué forma se deben conseguir. Con-
tiene, incluso, un plan que concreta la manera de «operacionalizar» la 
estrategia. No obstante, el ámbito del documento trasciende, claramente, 
el de la seguridad marítima. Su espectro abarca aspectos que van desde 
policy, o si se prefiere, de alta estrategia (orientación y ordenación de 
un sector económico en el continente, por ejemplo) hasta operacionales, 
relativos a su puesta en práctica (establecimiento de centros regionales 
de control, por ejemplo). En este sentido, por tanto, la 2050 AIM Strategy 
cumple la tarea que se le presume a este tipo de documentos para servir 
de puente entre los objetivos políticos y los hechos sobre el terreno. Pero, 
por el mismo motivo, es necesario ser consciente del carácter del mismo: 
un documento en el que la seguridad marítima es solo una parte, una 
herramienta posibilitante de un fin superior18.

La estrategia, por tanto, se enmarca en la agenda de la Unión Africana 
para el desarrollo del continente; trata de acabar con el hecho de que 
África es un continente que vive de espaldas al mar y, por tanto, presen-
ta el ámbito marítimo como un conjunto de oportunidades fundamental-

16  Decisión [Assembly/AU/Dec.252(XIII)] adoptada en la 13ª Sesión Ordinaria de la 
Asamblea de la UA celebrada en Sirte, Libia, Julio de 2009
17  2050 AIM Strategy, párrafo 10
18  La visión que el documento establece se basa en “impulsar el incremento de la 
creación de riqueza desde los océéanos africanos mediante una economía azul soste-
nible de un modo seguro y sostenible”
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mente económicas. Pero, simultáneamente, estas oportunidades convi-
ven con una serie de riesgos que el documento identifica correctamente, 
entre las que se encuentra el crimen transnacional y, específicamente, la 
piratería y actos de robo a mano armada en el ámbito marítimo.

El enfoque que adopta el documento para neutralizar estas amenazas 
es amplio, como queda de manifiesto en la situación final deseada (end 
state) que se enfoca en promover los diversos elementos de gobernanza 
marítima. Para ello, el documento plantea, entre otras iniciativas, el de-
sarrollo de un concepto innovador: la Reforma del Sector Marítimo (MSR, 
en sus siglas en inglés). Al respecto, se echa en falta una visión global de 
la solución, es decir, una aproximación integral, que transcienda el ám-
bito marítimo y se aproxime más a una Reforma del Sector de Seguridad 
(SSR) y un fortalecimiento de los estados, incluyendo una erradicación de 
la corrupción, una potenciación del ámbito judicial y de Fuerzas y Cuer-
pos de Seguridad del Estado.

Naturalmente, una parte fundamental de la potenciación de los estados 
debe ser la creación y mejora de sus capaciades marítimas, que les per-
mita ejercer su soberanía de forma efectiva en los espacios marítimos de 
su jurisdicción, así como incrementar el control del conjunto del dominio 
marítimo africano. Para esto, el papel de apoyo de las Marinas occiden-
tales es muy importante. Esta función de fomento de las capacidades 
marítimas de los países, con el objetivo de incrementar la seguridad ma-
rítima en zonas de interés común, es parte de la denominada seguridad 
cooperativa. Esta percepción es compartida tanto por la Unión Europea 
como por la Unión Africana, quien en su 2050 AIM Strategy establece los 
principios de cooperación e incremento de capacidades (capacity building) 
como básicos para alcanzar la visión estratégica ya esbozada.

El documento es también una buena guía para entender las carencias 
actuales y las líneas de acción puestas en práctica para paliarlas y, por 
consiguiente, indica claramente los aspectos en los que esta cooperación 
entre occidente y África sería posible e incluso deseable. El documento 
establece una lista de resultados necesarios (necessary outcomes) para 
la correcta ejecución de la estrategia, entre los que se encuentran la me-
jora en el Conocimiento del Entorno Marítimo (MSA, en sus siglas en in-
glés), el desarrollo de capacidades marítimas y navales, la generación de 
un Componente Naval en la African Standby Force, la creación de Centros 
Operacionales Marítimos Regionales, con Cuarteles Generales Marítimos 
Regionales y sus correspondientes Centros de Operaciones Marítimas 
(MOC, en sus siglas en inglés).

5.3. Iniciativas subregionales

La profusión de iniciativas de las distintas organizaciones subregionales, 
como las ya mencionadas ECCAS, ECOWAS o GCC, hace difícilmente via-
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ble su análisis completo en este documento. En cualquier caso, se trata 
de iniciativas que de alguna manera no hacen sino contribuir a otras de 
ámbito mayor, más amplias, completas, integrales y ambiciosas como la 
ya descrita de la Unión Africana. No obstante, es conveniente mencionar 
que estas iniciativas reflejan la preocupación propia de los Estados direc-
tamente afectados por el problema de la piratería y robo a mano armada 
en el golfo de Guinea.

El espectro de estas iniciativas es muy variado. Entre ellas, se encuen-
tran estrategias marítimas subregionales, como el documento promulga-
do por ECCAS en 2008, cuyo objetivo es proteger los recursos petrolíferos 
marítimos, las pesquerías y las rutas de tráfico de su zona de interés y 
que aborda los medios necesarios para alcanzar este objetivo, instando a 
los países participantes a promover patrullas combinadas de seguridad 
marítima19.

Otro ejemplo de iniciativa subregional de diferente alcance es la declara-
ción política de Luanda para la Paz y Seguridad en el golfo de Guinea. En 
ella se manifiesta el compromiso político de atajar el problema de la in-
seguridad marítima en la zona mediante la cooperación y el diálogo entre 
los actores estatales. Así mismo, reclama la creación de un mecanismo 
permanente que permita mantener y asegurar la paz y seguridad.

5.4. La aproximación de otros actores

5.4.1. NN.UU.

El problema de la piratería y robo a mano armada en el ámbito marítimo 
en el golfo de Guinea ha sido una de las preocupaciones recurrentes de 
las Naciones Unidas desde hace tiempo. Sobre este asunto ha habido un 
cierto grado de consenso que ha permitido que el Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas emita, entre otras, dos resoluciones (UNSCR) impor-
tantes al respecto: UNSCR (2011) 2018 y UNSCR (2012) 2039 (ambas bajo 
el nombre de Peace and Security in Africa).

En el mes de octubre de 2011, el Consejo de Seguridad acuerda una pri-
mera resolución, la 2018, que contiene las líneas de acción principales 
de las iniciativas ulteriores: aboga por la necesidad de una aproximación 
integral al problema y por el liderazgo africano en la búsqueda e imple-
mentación de soluciones.

Desde un punto de vista regional, la resolución propone el desarrollo de 
una estrategia integral por parte de las principales organizaciones re-

19  Esta iniciativa de realizar patrullas combinadas no ha sido privativa de ECCAS. En 
el año 2012, Benin y Nigeria (miembros de ECOWAS), establecieron un programa com-
binado de patrullas marítimas centrado, fundamentalmente en aguas del primer país. 
Posteriormente, a este programa se sumó Togo. El programa se denominó Prosperity.
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gionales, el fortalecimiento de los marcos jurídicos en la región para un 
combate más eficaz del fenómeno e incluso detalla la necesidad de rea-
lizar operaciones de seguridad marítima combinadas (regional maritime 
patrols) o de emitir una suerte de código de buenas prácticas en el golfo 
de Guinea, a elaborar en coordinación con la industria marítima.

Desde la emisión de esta resolución, las organizaciones regionales y los 
Estados ribereños han implementado, de una u otra manera y con diver-
so grado de detalle y profundidad, todas estas propuestas. En el caso de 
las operaciones de seguridad marítima combinadas, los países africanos 
pueden mirarse en el espejo del estrecho de Malaca. Allí, en una situa-
ción con ciertas similitudes, los países ribereños lograron reducir signi-
ficativamente el problema de la ejecución de operaciones de seguridad 
marítima de forma eficaz. No obstante, hay que ser consciente de que 
estas operaciones se enfrentan a una significativa escasez de medios en 
el caso de los países del golfo de Guinea.

Por otra parte, desde un punto de vista internacional, la resolución es cla-
ra sobre la pertinencia e incluso necesidad de la participación de actores 
internacionales como parte de la aproximación integral que requiere el 
problema. Este apoyo internacional se debe centrar en la generación de 
capacidades marítimas en la región (capacity building).

La segunda resolución sobre el problema de la piratería y robo a mano 
armada en el golfo de Guinea, la UNSCR 2039, se emitió un año más tar-
de, en febrero de 2012. Esta nueva resolución abunda sobre los mismos 
preceptos, directrices y soluciones propuestos en la resolución 2018, si 
bien introduce dos novedades llamativas: una cierta sensación de ur-
gencia en la implementación de medidas concretas y la reafirmación de 
que el problema de la falta de seguridad marítima en el golfo de Guinea 
tendría implicaciones de índole global, en el caso de que no llegue a ser 
solventada.

Entre las medidas concretas a las que se refiere explícitamente la reso-
lución, se encuentran las tendentes a incrementar el Conocimiento del 
Entorno Marítimo (MSA, en sus siglas en inglés) en la zona. Entre ellas se 
incluye la creación de centros de coordinación marítimos regionales, así 
como la toma de medidas que posibiliten el correcto aprovechamiento de 
este conocimiento mediante actividades eficaces en la mar (Operaciones 
de Seguridad Marítima, MSO en sus siglas en inglés).

5.4.2. G8++

La contribución internacional al desarrollo de la zona es variada y muy 
importante. Entre las actividades en este terreno, se ha elegido, a modo 
de muestra, el foro G8++ / Africa Clearing House (ACH) que pretende 
coordinar el compromiso de socios y donantes con la Unión Africana y 
las Comunidades Económicas Regionales (RECs, en sus siglas en inglés). 
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Aparte de los países del G8 (Canadá, Francia, Alemania, Italia, Japón, 
EEUU, Rusia y Reino Unido), participan también Australia, Bélgica, Bra-
sil, China, Dinamarca, Holanda, Noruega, Portugal, España y Suecia y la 
Unión Europea, que se centra en los aspectos relacionados con el desa-
rrollo económico en el marco de la aproximación integral al problema.

5.4.3. Gulf of Guinea Energy Security Strategy (GGESS)

Esta iniciativa, a la que pertenecen Angola, Camerún, Guinea Ecuatorial, 
Gabón y Nigeria, nace a mediados de la década pasada, patrocinada por 
los Estados Unidos, Reino Unido, Canadá, Noruega y Suiza, con el objeti-
vo claro de proteger y controlar los intereses marítimos comunes. Está 
fundamentalmente dirigida a contrarrestar el robo de petróleo, tráfico de 
armas y blanqueo de capitales producto de estas actividades.

Los patrocinadores de la iniciativa han centrado esfuerzos en el adiestra-
miento y formación de las Marinas locales, registrándose un incremento 
significativo de la presencia de las Marinas de los países patrocinadores 
en la zona del golfo de Guinea. La iniciativa se centra, por tanto, en aspec-
tos de la seguridad energética como parte de una aproximación integral 
al problema.

5.4.4. Unión Europea

Recientemente20 el Consejo de la Unión Europea ha aprobado una «Estra-
tegia para la seguridad y el desarrollo del golfo de Guinea». En el origen 
del documento se han tenido en cuenta consideraciones de la Comisión 
Europea del ámbito del programa de rutas marítimas críticas (Critical 
Maritime Routes in the Gulf of Guinea, CRIMGO), así como de los diver-
sos componentes del Servicio Europeo de Acción Exterior (SEAE). El ob-
jetivo, como no puede ser de otra manera, siempre ha sido el mantener 
una aproximación integral con utilización de todas las herramientas de 
la Unión Europea, incluidas la Política Común de Seguridad y Defensa 
(PCSD).

Mediante esta estrategia, la Unión Europea pretende impulsar el apoyo 
y la ayuda a los estados de la región para establecer unas condiciones 
de paz, seguridad y prosperidad a través del legítimo desarrollo de sus 
economías y de sus instituciones. La experiencia en otras regiones, como 
el Cuerno de África o el Sahel, sugiere que la acción preventiva en coor-
dinación con los países de la zona es mucho más eficaz que una acción 
reactiva y que el valor de la acción integrada de los distintos aspectos 
(políticos, mejora en la gobernanza, desarrollo, lucha contra la corrup-
ción, etc.) es fundamental para lograr un mejor resultado.

20  Aprobada por el Consejo de Asuntos Exteriores de la UE el 17 de marzo de 2014.
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El documento identifica las amenazas, los intereses de la Unión Europea 
en la zona, las líneas de acción llevadas a la práctica por los diferentes 
actores y el camino a seguir. En referencia a este último aspecto, y a la 
vista del sólido compromiso político observado entre los diferentes acto-
res, la aproximación de la Unión Europea se basa en tres principios:

□□ Asociación (partnership) con los países del golfo de Guinea, organi-
zaciones regionales, y otras organizaciones internacionales (Unión 
Africana, IMO, etc).

□□ Aproximación integral (comprehensive approach), asegurando que la 
seguridad, desarrollo y gobernanza se integran en un único marco 
estratégico.

□□ Aplicación de las lecciones aprendidas de otras estrategias de la 
Unión Europea en África.

Como consecuencia, la Estrategia propone cuatro objetivos específicos:

I.  Construir una visión común en relación a las amenazas en el golfo 
de Guinea y la necesidad de abordarlas entre todos los estados de 
la región y la comunidad internacional.

II.  Ayudar a los gobiernos de la zona a construir instituciones robus-
tas, administraciones marítimas y capacidades que aseguren el 
imperio de la ley, la seguridad y el conocimiento marítimo. Esto es, 
robustecer la gobernanza marítima.

III.  Apoyar el desarrollo de las economías de la región para crear em-
pleos, ayudando a las comunidades más vulnerables a resistir a las 
actividades violentas y criminales.

Figura 9. Cooperación con Marinas Africanas. Fuente: Armada Española
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IV.  Fortalecer, en la medida de lo posible, las estructuras de coopera-
ción entre los países de la región.

La Estrategia es un documento de carácter político, con ciertas similitu-
des al «Strategic Framewok for the Horn of Africa», y no trata directa-
mente la seguridad marítima. Si bien el documento carece de la estructu-
ra tradicional de este tipo de documentos (ends, ways and means), se trata 
de un buen punto de partida, que establece de forma clara la necesidad 
de una aproximación integral, y enfatiza la utilización coherente y eficaz 
de los distintos elementos de la acción exterior de la Unión Europea en 
línea con lo que se está haciendo en el Sahel y en el Cuerno de África y 
promoviendo siempre la denominada solución africana (ownership).

Como aspectos menos positivos del documento podemos señalar una 
cierta indefinición en cuanto a los instrumentos a emplear por la Unión 
Europea y a los mecanismos a implementar para su coordinación. En 
particular, el documento apenas presenta referencias a los instrumentos 
de la Política Común de Seguridad y Defensa (PCSD). En buena lógica, 
la solución y herramientas PCSD no puede ser la principal sino, en todo 
caso complementaria, pero aun así, podría habérsele dado mayor rele-
vancia a la aportación PCSD. Actualmente, el COAFR (Comité Africa) del 
Consejo de la Unión Europea, está trabajando en un Plan de Acción, con 
medidas concretas que permitan implementar la Estrategia y que, proba-
blemente verá la luz en breve. Estará orientado, sobre todo, al desarrollo 
y a la lucha contra la corrupción.

Figura 10. Cooperación con Marinas Africanas. Fuente: Armada Española
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Al margen del documento y de la acción conjunta de la Unión Europea, es 
preciso recordar que la acción exterior de la Unión integra las acciones 
individuales de los países miembros. En este sentido, las actividades bi-
laterales de defensa entre determinados países europeos y del golfo de 
Guinea son, en ocasiones, intensas. Francia, Reino Unido, España, Países 
Bajos o Alemania son algunos claros ejemplos. Todos efectúan desplie-
gues regulares de fuerzas navales de cierta entidad en la zona.

5.4.5. El modelo de las operaciones21 de la Unión Europea

Como se ha dejado entrever con anterioridad, es necesario ser precavido 
cuando se pretende aplicar una solución que ha funcionado correctamen-
te en unas circunstancias específicas a otra situación con unas caracte-
rísticas diferentes. Para que la traslación de soluciones sea eficaz, pre-
viamente se debe verificar qué grado de semejanza o disparidad existe 
entre los problemas planteados en ambos escenarios.

Tras el análisis comparativo de los fenómenos de la piratería en la cuen-
ca somalí y en el golfo de Guinea se aprecian múltiples e importantes 
diferencias. En el caso de Somalia, el secuestro es el arma principal. El 
objetivo fundamental es la obtención de un rescate por el buque y su do-
tación, y el ámbito habitual de actuación son las aguas internacionales. 
Esta forma de operar requiere santuarios, zonas en las que los piratas 
puedan mantener su infraestructura intacta, así como los buques y per-
sonas secuestrados durante largos periodos de tiempo. La naturaleza de 
Somalia como estado fallido, y por tanto incapaz de ejercer la soberanía 
en sus aguas territoriales y amplias zonas del propio país, permite a los 
grupos piratas la impunidad necesaria para continuar con su caracterís-
tico modo de actuación.

La operación Atalanta nace en 2008 impulsada, fundamentalmente, por 
Francia y España, y se trata de la primera operación naval de la Unión Eu-
ropea. Su objetivo fundamental es la contención de la piratería, misión en 
la que ha logrado un éxito sin paliativos. Esta contención es la aportación 
de la «D» de defensa a la aproximación integral al problema, incluida en 
el marco estratégico para el Cuerno de África.

La Estrategia para la Seguridad y Desarrollo del golfo de Guinea tiene 
claros paralelismos con el documento referido para el Cuerno de África. 
Sin embargo, existe una diferencia de fondo que resulta clave. La com-
ponente de defensa en el documento del golfo de Guinea está minorada 
en relación a su predecesor. La razón, más allá de la diferencias sociopo-

21  Si bien se emplea genéricamente el término “misiones” para designar de manera 
indistinta a las acciones de la Unión Europea, durante el desarrollo del argumento se 
discrimina entre Operaciones y Misiones, con su carácter claramente distintivo militar 
o civil, respectivamente.
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líticas y operativas ya subrayadas, es que en esta ocasión estamos ha-
blando de estados con cierta capacidad de control sobre sus espacios 
jurisdiccionales y que necesariamente deben ser actores principales a 
la hora de proporcionar seguridad en sus aguas y territorios, debiendo 
circunscribirse la acción de otros actores, como es el caso de la Unión 
Europea, simplemente a funciones de apoyo.

En el caso del golfo de Guinea no sería posible que los países de la región 
asumiesen algo similar a lo que aceptó Somalia, concretamente del Go-
bierno Federal de Transición, en la Resolución del Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas (UNSCR) 1816, aprobada en junio de 2008. El texto fi-
nal autorizó, por un periodo de seis meses renovable, a «los Estados que 
cooperen con el Gobierno de transición somalí» a «penetrar en las aguas 
territoriales de Somalia para reprimir la piratería y el robo a mano arma-
da en la mar». En el texto se precisaba que los Estados podrán «recurrir 
a todos los medios necesarios”» para llevar a cabo esta represión, «con 
respeto a las disposiciones del derecho internacional referentes a las ac-
ciones en alta mar». Esta diferencia no es menor y tal vez sea la gran 
dificultad con la que nos toparíamos si se tratara de implementar un mo-
delo idéntico al de la operación Atalanta en la zona del golfo de Guinea. En 
este escenario, cualquier despliegue de fuerzas navales en operaciones 
relacionadas con la seguridad marítima exigiría un nivel mucho más es-
trecho de coordinación de las fuerzas europeas con los países ribereños.

Pero la operación Atalanta no es la única patrocinada por la Unión Euro-
pea en la cuenca somalí, sino que está complementada con otras dos mi-
siones: la European Union Training Mission (EUTM) Somalia, cuyo objetivo 

Figura 11. Seguridad cooperativa en África. Fuente: Armada Española
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es la formación de las Fuerzas Armadas y de Seguridad somalíes, y EU-
CAP Nestor, que busca la construcción y fortalecimiento de capacidades 
marítimas en toda la región, abarcando, además de Somalia, otros países 
de la zona, como Yibuti, Kenia o las Islas Seychelles.

Fue el convencimiento de la Unión Europea de que la operación Atalanta, 
por sí sola y fundamentalmente apoyada en la «D» de defensa, no iba a 
ser capaz de contener el problema de forma integral, lo que hizo plan-
tearse estas nuevas operaciones complementarias para afrontar el pro-
blema en su conjunto. Parece pertinente verificar si alguna de ellas, que 
la Unión Europea tiene implementadas en el Cuerno de África como parte 
de su aproximación integral, es trasladable al África occidental.

Argumentos similares a los empleados para explicar las dificultades 
para hacer factible una operación como Atalanta en África occidental, son 
trasladables a una misión tipo EUTM. Hasta la fecha, no parecen darse en 
ninguno de los países ribereños del Golfo circunstancias similares a las 
que han permitido este tipo de misiones en Somalia o Mali. A pesar de 
todo, esto no significa que no se puedan llevar a cabo iniciativas bilate-
rales o multilaterales puntuales que permitan la mejora de la formación 
de las Fuerzas Armadas. Como ejemplo se puede citar la iniciativa que 
actualmente se encuentra ejecutando personal de la Fuerza de Guerra 
Naval Especial de la Armada Española en Cabo Verde, para la forma-
ción de unidades de intervención rápida en el seno de Fuerzas Armadas 
caboverdianas.

La misión EUCAP Nestor, cuyo objetivo es el desarrollo de las capacida-
des marítimas regionales es, a priori, la más apropiada para ser aplicada 
en este escenario. No obstante, se enfrentaría al mismo tipo de reticen-
cias regionales que las misiones tipo ya descritas. Si no existe una invita-
ción inequívoca del país anfitrión, la misión no sería practicable. Y si esta 
invitación no lleva aparejada una voluntad clara de apuesta por este tipo 
de cooperación, la misión no tendrá éxito.

Y si es evidente que la generación de las capacidades con las que deben 
dotarse los países del Golfo debe tener su componente marítima para 
enfrentar el problema de la piratería, hay que tener en consideración las 
características propias de las Fuerzas Navales. Estas, por naturaleza, 
son expedicionarias y están amparadas por el Derecho Internacional, por 
lo que la presencia de unidades foráneas en aguas internacionales es 
percibida con menos rechazo que la de otros tipos de fuerzas. Existe, 
además, una tendencia natural a la interacción con otras marinas, incluso 
si existe un significativo desequilibrio de capacidades. Este cometido, que 
se ha venido en llamar seguridad cooperativa, es parte de la aportación 
militar a la generación de capacidades marítimas y la experiencia en el 
propio golfo de Guinea, con iniciativas exitosas como el African Partner-
ship Station del AFRICOM americano, o los despliegues africanos de las 
unidades de la Armada Española, es muy positiva.
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De lo anterior parece inferirse que, en todo caso, el modelo por el que 
podría apostar la Unión Europea en el golfo de Guinea en primer término 
sería el de EUCAP NESTOR como parte de una aproximación integral. Otro 
tipo de misiones u operaciones, como las Misiones de Adiestramiento de 
la Unión Europea (EUTM) o el modelo Atalanta, necesitarían adaptarse de 
forma significativa para ser aplicables en este escenario.

5.4.6. OTAN

La Alianza Atlántica es una institución defensiva, eminentemente mili-
tar y con una menor capacidad que la Unión Europea para ejecutar mi-
siones que requieran una aproximación integral. Su ámbito natural son 
las operaciones de alta intensidad (el denominado high end del espectro 
de actuaciones militares), si bien en los últimos tiempos ha realizado un 
esfuerzo notable para dotarse de las capacidades necesarias para desa-
rrollar Operaciones Distintas de la Guerra (OOW, en sus siglas en inglés). 
Ante esta situación, la pregunta que surge de manera inmediata, por tan-
to, es si una organización cuya razón de ser es el pilar de la defensa de 
una hipotética aproximación integral, es más idónea para misiones enca-
minadas a erradicar la piratería y el robo a mano armada que una organi-
zación de ámbito más amplio en este sentido, como es la Unión Europea.

Parece que ni los «fines» ni las «formas» que requieren una intervención 
continuada en el golfo de Guinea tienen un encaje fácil en la Alianza. Con 
los «medios» sucede algo similar. En la Cumbre de la OTAN celebrada en 
Cardiff en el mes de septiembre de 2014, se trataron, entre otros asuntos, 
las medidas necesarias para «operacionalizar» la «Estrategia Marítima 
de la Alianza». Entre ellas se encuentra el empleo y potenciación de las 
Fuerzas Permanentes (Standing Naval Forces). Entre las opciones que no 
se han considerado pertinentes estaría el empleo de estas agrupaciones 
permanentes en operaciones de seguridad marítima fuera de área, en 
este caso en el golfo de Guinea. Así, una operación tipo Ocean Shield en el 
golfo de Guinea no está en cartera, en este momento. Esto se infiere tanto 
de una lectura detallada de la Declaración de Cardiff (en su punto 71, por 
ejemplo) como de la lectura de otros documentos de la Alianza. Entre 
éstos últimos, destaca el NATO Readiness Action Plan, también aprobado 
en la Cumbre de Cardiff. El esfuerzo para el que la Alianza quiere dedicar 
sus flotas permanentes se concreta en la creación de fuerzas de muy alta 
disponibilidad (Very High Readiness Joint Task Force), cuyo componente 
marítimo estaría basado en las Standing Naval Forces.

La OTAN, por tanto, parece no tener un papel principal en el escenario 
del golfo de Guinea, aunque no se debería descartar que, por una u otra 
razón, la situación pudiera cambiar en el futuro y se asumiera un papel 
complementario al de otras organizaciones en un esquema similar al de 
la operación OTAN Ocean Shield compartiendo escenario y cometidos con 
la operación Atalanta de la Unión Europea. De hecho, existen voces dis-
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crepantes dentro de la misma Alianza o, al menos, líneas de pensamien-
to que defienden la necesidad de una mayor implicación de la OTAN en 
escenarios de baja intensidad, como el correspondiente a la seguridad 
marítima en el golfo de Guinea.

Sin embargo, este es un asunto vivo para la Alianza que debe resolver 
cómo implementar en estos escenarios el cuarto role22 que la Estrategia 
Marítima Aliada de enero de 2011 le asigna23. Una vez decidido qué ha-
cer24 (ends), es preciso determinar cómo (ways).

5.5. Respuesta española

La respuesta española a esta situación es, lógicamente, multifacética, 
completa y compleja. Nos vamos a centrar en esta parte del documento 
exclusivamente en el pilar de la «D» de defensa, si bien es necesario 
recordar que las Fuerzas Armadas Españolas realizan una significativa 
contribución a otra de las «D», la diplomacia, a través de su Plan de Di-
plomacia de la Defensa, en el que el golfo de Guinea es una de las áreas 
a las que se asigna una mayor prioridad25.

5.5.1. Estrategia militar española en África

A lo largo de los últimos meses, se ha venido trabajando en el ámbito 
conjunto de nuestras Fuerzas Armadas, con participación de los Ejérci-
tos y la Armada, en un documento denominado «Propuestas para una 
Estrategia Militar Española en África». A través de este documento, se 
pretende ordenar y estructurar las diferentes acciones que las Fuerzas 
Armadas españolas desarrollan en África, de manera que se mejoren la 
eficacia y eficiencia de nuestras diferentes iniciativas en este teatro, en-
tre las que se encuentran las que tienen lugar en el golfo de Guinea.

Este intento de racionalización de las actividades en África tiene la virtud 
de tratar de conectar todas las actividades que se realizan en el conti-
nente africano, y, en concreto las previstas en el golfo de Guinea, con las 
de otros escenarios. Así mismo, relaciona acciones de ámbito diferente 
pero que combinadas favorecen el enfoque de aproximación integral al 
problema, como actuaciones para la reforma del sector de seguridad, 

22  Los otros tres roles son Seguridad y Defensa, Gestión de Crisis y Seguridad 
Cooperativa.
23  Documento MCM-0058-2010 Alliance Maritime Strategy, de fecha 4 de enero de 
2011. Desarrolla, desde el punto de vista marítimo, el Concepto Estratégico de la OTAN 
de 2010, adoptado en la Cumbre de Lisboa (Strategic Concept For the Defence and Se-
curity of The Members of the North Atlantic TreatyOrganisation)
24  La Seguridad Marítima se detalla aún más en documentos de segundo nivel , como, 
por ejemplo, el Concepto de Maritime Security Operations (MSO)
25  Plan de Diplomacia de Defensa, página 50, párrafo 8.1 “Prioridades Geográficas”
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construcción de capacidades con los países africanos o la realización de 
actividades de seguridad marítima en la mar.

5.5.2. Despliegues en el golfo de Guinea

La «Directiva de Defensa Nacional 2012» (DDN 2012) fija la contribución 
al desarrollo de la prosperidad y estabilidad en África como una priori-
dad. La Armada, que tiene entre sus actividades permanentes de apoyo a 
la acción del Estado a desarrollar en tiempo de paz, la vigilancia y segu-
ridad de los espacios marítimos de interés26, contribuye de forma activa 
a este objetivo.

En concreto, la Armada ha participado en iniciativas multinacionales 
orientadas a la mejora de la seguridad marítima, como el Áfrican Partner-
ship Station (APS) organizado anualmente por el mando norteamericano 
para África (AFRICOM), y tiene una amplia experiencia en el planeamien-
to y ejecución de las operaciones Atalanta de la Unión Europea y Ocean 
Shield de la OTAN contra la piratería en aguas del Índico. Igualmente ha 
participado en la Iniciativa «Instrumentos para la Estabilidad» de la Co-
misión Europea, en la que se ha llevado a cabo una acción relativa a la 

26  Los espacios marítimos de interés no se circunscriben a espacios sobre los que Es-
paña tenga algún tipo de jurisdicción, sino que pueden incluir aquellos espacios que se 
determinen y en los que se diriman intereses marítimos nacionales de cierta entidad, 
conforme a la Estrategia de Seguridad Marítima Nacional.

Figura 12. Seguridad cooperativa en África. Fuente: Armada Española
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seguridad de trafico marítimo en el golfo de Guinea denominada Critical 
Maritime Routes in the Gulf of Guinea (CRIMGO), que ya hemos citado.

Desde hace algunos años, la Armada despliega cada año al menos un pa-
trullero a la costa occidental de África por un periodo de unos dos meses. 
Sus misiones son múltiples e incluyen la mejora del Conocimiento del En-
torno Marítimo (MSA) de la zona o cometidos de diplomacia de defensa y 
de adiestramiento con las fuerzas navales o de guardacostas de la región, 
con el objetivo principal de contribuir a la mejora de la seguridad marítima 
en esta zona de interés para España en estrecha colaboración con el Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores y Cooperación y los embajadores españoles 
en la zona. Se trata en definitiva de desarrollar actividades de seguridad 
cooperativa, planeadas y ejecutadas conjuntamente con las autoridades 
marítimas de los países visitados y atendiendo en todo caso sus deseos a 
la hora de diseñar el calendario de actividades en puerto y en la mar.

Los orígenes de estos despliegues se remontan a la década pasada. Sus 
inicios fueron modestos en entidad y objetivos, empleando el paraguas 
de actividades organizadas por países aliados para mejorar nuestro Co-
nocimiento del Entorno Marítimo de la zona. Posteriormente, ya en 2011, 
se iniciaron despliegues más ambiciosos, en los que se combina la par-
ticipación en ejercicios regionales de Seguridad Marítima con otras acti-
vidades. En ocasiones, estos despliegues son ad-hoc, desplazándose un 
buque de la Armada o una unidad de Infantería de Marina a la zona ex-
presamente para realizar estas actividades. En otras ocasiones, sin em-
bargo, se aprovecha el tránsito de regreso de unidades desplegadas en la 
operación Atalanta, en la costa oriental de África27. En todos los casos, los 
buques se dotan de una capacidad extra de formación y adiestramiento, 
mediante el embarque de personal experto en los aspectos de la segu-
ridad marítima que más interés hayan despertado entre las marinas de 
los países anfitriones.

Sin embargo, el trabajo fundamental que las unidades de la Armada reali-
zan en la costa occidental africana se circunscribe al ámbito de la seguri-
dad cooperativa, labor que desarrollan mediante el incremento de la capa-
cidad autóctona de generar seguridad en las zonas donde potencialmente 
se originan los riesgos y amenazas, consiguiéndose indirectamente mejo-

27  En 2011, se despliegue expresamente el Patrullero Centinela, entre los meses de 
febrero y mayo. En 2012, se despliega expresamente el Patrullero Vencedora entre los 
mismos meses. Ese mismo año, y a su regreso de su participación en la Operación 
Atalanta, el Patrullero Relámpago efectúa un despliegue entre los meses de diciembre 
de 2012 y febrero de 2013. De igual modo, a su regreso de Atalanta el Patrullero Rayo 
realiza un despliegue en la zona entre los meses de mayo y julio. Finalmente, en 2014 
se despliega el Patrullero Infanta Elena entre los meses de febrero y mayo. Por otra 
parte, entre los años 2008 y la actualidad la Infantería de Marina realiza despliegues en 
la zona del Golfo de Guinea de manera rutinaria. Unas veces lo hace integrada en las 
unidades a flote. Otras en despliegues específicos.
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rar la seguridad marítima nacional. En la implementación de estas tareas, 
las unidades de la Armada participan en diversos ejercicios regionales, 
como los de la serie «Express» (Saharan Express y Obangame Express), y 
realizan actividades de adiestramiento de índole bilateral según las nece-
sidades y requerimientos de los países de la zona. El esfuerzo que estos 
despliegues suponen, en un escenario económico tan restrictivo, es im-
portante pero también lo son sus resultados, siempre muy satisfactorios.

Pero, ¿cómo se puede mejorar la eficacia de las acciones de la Armada 
en la zona? La respuesta está en la coordinación de esfuerzos. Por una 
parte, parece conveniente una adecuada coordinación de las iniciativas 
de las Fuerzas Armadas españolas. Por otra, es necesario sincronizar los 
esfuerzos nacionales con los de otros actores extranjeros con presencia 
en el golfo de Guinea. Para conseguir ambos fines de manera simultánea, 
se está en proceso de lanzar una iniciativa conjunto combinada con Por-
tugal. Se trata del Grupo Táctico Expedicionario Luso Español (GTELE). El 
Grupo, aún en fase conceptual, pretende agrupar las iniciativas militares 
españolas en la zona del golfo de Guinea bajo un mando único28, favore-
ciendo así coordinación y sinergias y, simultáneamente, integrarlo con 
iniciativas similares de nuestro país vecino, con indudables vínculos con 
la región. Esta iniciativa está muy en línea con el marco conceptual que 
se ha explicado anteriormente, y que se encuentra plasmado en la Estra-
tegia Militar Española en África.

6. Conclusiones

En la última década, el golfo de Guinea se ha convertido en una de las 
zonas marítimas más inseguras del mundo debido a la acción de los pi-
ratas, fundamentalmente nigerianos, lo que ha provocado un incremento 
de actos de robo a mano armada y piratería en la mar.

Pero estos actos ilícitos no dejan de ser un síntoma, y no el origen del pro-
blema, que realmente habría que buscarlo en lo que está ocurriendo tierra 
adentro en los países que conforman el golfo de Guinea, principalmente 
en Nigeria. Las raíces de este problema son las desigualdades sociales 
y el desigual reparto de las riquezas derivadas de la explotación de los 
yacimientos petrolíferos en la zona, por un lado, y la falta de consolidación 
democrática de los gobiernos de los países de la zona, por otro, que con-
forman un auténtico caldo de cultivo para la inestabilidad regional y su re-
flejo en el ámbito marítimo, es decir, la piratería y el robo a mano armada.

28  Previsiblemente, esta iniciativa aglutinará actividades muy diversas, como las ya 
descritas de participación en los ejercicios de la serie “Express”, la asistencia militar 
que la Fuerza de Guerra Naval Especial está prestando en Cabo Verde, la integración 
en la iniciativa del AFRICOM del Africa Partnership Station o ejercicios de operaciones 
especiales como el “Flintlock”. Es necesario comprender que el GTELE podría tener un 
ámbito geográfico de actuación que excede el Golfo de Guinea.
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La piratería en el golfo de Guinea tiene unas características propias, 
diferentes en muchos casos a las que poseen fenómenos similares en 
otras partes del planeta, concretamente a lo que acontece en el Cuerno 
de África. Así, se trata en general de asaltos y robos en buques que en 
ocasiones llevan aparejados secuestros de duración breve hasta finalizar 
el robo, normalmente de crudo que luego se vende en el mercado negro, 
lo que supone un modelo de negocio muy diferente del que se produce en 
el Índico. Además, y también a diferencia de lo que ocurre en el caso de 
los piratas somalíes, la mayoría de los ataques tienen lugar en aguas de 
soberanía de los países del golfo de Guinea, por lo que constituyen delito 
de robo a mano armada y no estrictamente piratería si nos atenemos a la 
definición de este delito en la Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho el Mar.

Es cierto que los países ribereños carecen de unas capacidades sólidas 
a la hora de poner solución a los problemas de seguridad marítima en 
el golfo de Guinea. En especial, sus Marinas de Guerra cuentan con me-
dios anticuados e insuficientes y la operatividad de los escasos medios 
de que disponen es, en general, limitada. Sin embargo, aunque apenas 
pueden ejercer la soberanía en sus aguas territoriales, en ningún caso 
estaríamos ante una situación similar a la cuenca somalí, donde el factor 
potenciador de la piratería es la nula capacidad de control de Gobierno de 
Somalia sobre sus aguas jurisdiccionales, tratándose, en este caso sí, de 
un verdadero estado fallido.

La inestabilidad regional y la falta de seguridad marítima en el golfo de 
Guinea junto a los fuertes intereses económicos existentes en la zona 
(sobre todo en energía, gas y petróleo, y en otras materias primas), han 
provocado la reacción de la comunidad internacional, tanto de países 
como de organizaciones supranacionales. Es el caso de las NN.UU. y los 
propios países y organizaciones africanas, pero también de las potencias 
occidentales, con EE.UU. y algunos países de la Unión Europea, especial-
mente Francia, a la cabeza.

Las resoluciones del CSNU incorporan la necesidad de una aproxima-
ción integral y africana a los problemas de seguridad marítima en la 
zona, recogiendo inquietudes e iniciativas precedentes de los países de 
la zona. Conscientes de la necesidad de cooperación regional, los paí-
ses africanos implicados firmaron en 2013 la «2050 Africa’s Integrated 
Maritime Strategy» (Estrategia Integral de Seguridad Marítima Africa-
na) de la que participan organizaciones como la ECOWAS, la ECCAS y 
GGC. Asimismo, el Código de Conducta de Yaundé aprobado el 25 de 
junio de 2013, significa un paso importante hacia soluciones africanas 
del problema.

Tampoco es ajena a esta región africana la Unión Europea, siendo mu-
chas las iniciativas de las que toma parte. Es el caso del programa de ru-
tas marítimas críticas (CRIMGO) en el que toma parte activa la Comisión o 
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del documento «Estrategia para la seguridad y el desarrollo del golfo de 
Guinea» que, liderado por el SEAE, ha sido recientemente aprobado por 
el Consejo. En espera de que se apruebe el Plan de Acción para su desa-
rrollo, la Estrategia pretende una aproximación integral con utilización 
de todas las herramientas a disposición de la UE, incluidas las PCSD. Se 
trata de vincular desarrollo y seguridad, y podría concretarse en una po-
sible operación civil PCSD de fortalecimiento de capacidades marítimas, 
siguiendo el modelo de la operación EUCAP NESTOR. Una operación mi-
litar tipo Atalanta no parece directamente transvasable a este escenario.

De alguna manera también está involucrada la OTAN, pero al ser una or-
ganización centrada en la disuasión y la defensa, tal vez no sea nunca un 
actor relevante en la zona, reduciéndose su presencia a actividades de 
seguridad cooperativa más o menos aisladas.

Como no puede ser de otra manera, EE.UU., primera potencia mundial, 
tiene fuertes intereses en la zona y participa en múltiples iniciativas en el 
ámbito de la seguridad cooperativa. Salvando las distancias, algo pareci-
do ocurre con Francia, antigua potencia colonial de muchos de los países 
del golfo de Guinea y con una diplomacia muy activa en la zona. A ellas, 
hay que unir diversas iniciativas y actividades de índole bilateral, lidera-
das por países como Reino Unido, Alemania y Portugal.

También España, a través del MAEC y en el ámbito defensa a través del 
Plan de Diplomacia de la Defensa juega un papel activo, acorde con la im-
portancia que para nuestra seguridad tiene la estabilidad y la seguridad 
marítima en el golfo de Guinea.

Lo que sí parece evidente es que para tener éxito, cualquier iniciativa 
deberá, además de ser integral, contar con el respaldo mayoritario de los 
países del golfo de Guinea y estar enfocada al desarrollo y fortalecimien-
to de estos países, lo que repercutirá, finalmente, en beneficio de todos.
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